
Mais de ce.i sages vains ronfondons l' impostare;
De leur regne fameux retraíais ia peinlure.

GlLBERT.

Núm. 6. Santiago de Chile mayo 4 ni: 1330. Un real

Y ENCIDA y perdonada en Orhrtgarin la

ficción desorganizadora, y últimamente destrui

da como rebelde en los campos de Lirrai por

el valiente Jeneral Prieto, debiomos preparar
nos ya á disfrutar de las delicias y placeres
con que obsequia á una nación liberal el eter-

niiuio total de sus encarnizados enemigos, Por

todos los ángulos de la República solo lian

resonado en los gloriosos dias en que se re

cibió el parte de la acción, mil victores y plá
cemes con que los chilenos felicitaban la» ven

turas de la Patria, colmando de bendiciones

a sus ¡lustres defensores; pero apenas nos so-

l.izaui:is cun la perspectiva de una felicidad

futura, y apenas se pone en salvo la Repú
blica, cuando ya vemos plagado el Gobierno

y el Congreso de Plenipotenciarios con soli

citudes ilo impunidad para nuevas y peores
reincidencias. Pretenciones tan injustas como

impolíticas, deben despreciarse por los aman

tes del orden, porque entre éstos y los viles

traidores no liai la menor comparación, pues

aquellos previniendo las intrigas de los malva

dos, no desean otra cosa sino el que no se

dejen jamas impunes los delitos de lesa nación.

Las ordenanzas del ejército por las que

debian ser juzgados esos reos, determinan cu

sus artículos 21), 27, 28, 29, 30 y 42 del art.

8.° tít. 10, que sufran irremisiblemente la úl

tima pena. El sabio Colon no salva tampoco
de ninguna manera en todas pragmáticas á los

delincuentes de esta especie, y antes bien re

comienda la mayor severidad en su castigo,
fundado en que la remisión de culpas tan enor

mes produce indefectiblemente la insubordina

ción, cl desorden! la indisciplina,y el trastorno

y ruina jeneral de los estados. El publicista
Benthin en su tratado de lejislacion civil y

penal dice: que los delitos privados, como que

Bolamente perjudican á ciertos individuos asig
nables en la sociedad, merecen alguna indul-

jencia: empero, que no son dignos de la me

nor consideración aquellos delitos que tienen

el carácter de públicos, porque éstos produ
cen cl peligro y daño común á todos los miem

bros del esl «itlo; concluyendo después de un

gtanle análisis que hace sobre tan interesan

te materia, con encarecer á los gobiernos la

mas pronta y breve punición de semejantes

crim.iies, previniéndoles que de esta ejecución

judicial pende únicamente la estabilidad y per-
m monci.i de las instituciones, ó firmas guber
nativas que hayan sancionado. Montcsquieu
también cuando habla de las reacciones ó se

diciones promovidas contra la masa jeneral de
los estados, dice: que todo perdón ó minoridad

de pena que se conceda á esta clase de pe

cadores, propende á la destrucción infalible de

todo gobierno, autorizándoles con este hecho

para la consumación de su maldad. Las mismas

sagradas letras aconsejan cn sus pajinas: que
los delitos pequeños sean perdonados, al mis
mo tiempo -que los grandes castigados; por

que el castigar para ejemplo y enmienda, es

verdaderamente el ejercicio de la misericor

dia. El fundamento principal" de todo estado,
es la inviolable obscivancia de la justicia, ya
peso ésta sobre el poderoso ó el débil, ó ya
sobre cl rico ó el indijente; pues de esta ma

nera se precaven los desacatos que se come

tan, contra las leyes, aun por mas grande que
sea la dignidad y autoridad de quien ¡lítenle pro
fanarlas. El castigo del atrevimiento contta ¡a

seguridad de un gobierno establecido por la

libre voluntad de los purb'os. ti. be practicar
se con el mayor rigor, para escarmiento y ej. m-

plo tle cuantos en lo sucesivo se atreví. n á

contrariarlo. Eos romanos, que siempre han ocu

pado toda preferencia y distinción en el ma

nojo délos gobiernos, jamas perdu.inron ni aun

siijuiera los mus leves delitos que se ct.meti.in

contra la Patria. ¿Y la República Chilena obra
rá en contrario sentido de aquella heroica na

ción y demás tlel globo que nos han aleccio

nado en materias de tan alta iupoitancia y
delicadeza ?

En vano se intenta deslumhrar al gobier
no ofreciéndole la benevolenr ia y cstimi'cion

que granjean los actos de jenerosidad, de com

pasión é indultos, porque, ó quieren engallar

lo, ó lo están ellos por la ignorancia mases.

pesa. Una misericordia intempestiva , concita

el otlio y no el amor: la lenidad y cl perdón
tienen sus casos de los que nos hall; mos mni

lejos. Nosotros verdaderos amantes del gobier
no no hemos de adormecerlo eon los dulces

acentos de la adula, ion, ni hemos de dcji r

remplazar los males que deben aeairear los

desorganizadores, por otros que deben preve
nirse.

Mui pocos versados en política deben es.



tar los que no aciertan & distinguir las rcetc-

eiones de hombres, dc las ideas, y l.i conducta

que conviene á los gobernantes en éstas y en

las otras. «No quisiéramos decir mal lo que

Constant ha diclio bien; pero á nuestro modo

vertiremos sus máximas luminosas. Convendre

mos desde luego en que entre los individuos y las

instituciones lia dc mediar la reserva, y na la en

tre ellos v las opiniones mas éntrelos individuos

y los individuos, si el gobierno no interpone
nna fuerza represiva, él mismo se destrHye jun
tamente con l«i sociedad. Una indiferencia que

parece constituir al que manila en un indolen

te y fio espect;idor, qne desentiende ele la

diverjencia que ajita a los subditos, es una pru

dente medida que conviene
cuaiiilo no se tr.-ta

mas que de ide ¡s: la institución que
<•-- cho

cada por contrarios impulsos, tneul.ira con el

tiempo en medio de la misma tolerancia; lo

que se p-oel;».in«iba co'fn» dogma se reducirá

& la clase de cuestión problemática, y de ahi

descenderá hasta la estera «!el erroi. »No así

tratándose de reacciones de hombres: tínicamen

te la justicia salvara en estas convulsiones al

estado: el gobierno que permanezca tranquilo

y olviiladizo, será euvu-lto <■!) las mismas ruinas

de la revolución: coa'.'«en» cu tal caso la ener

jia y con ell.i el predominio sobre los faccio

sos, y sin atropellar la- fórmulas, con la cu

chilla de la ley en la man»., vengar á los opri
midos. No tema qne su severidad lo dos-

Bcreilite; tal temor es vano, probara la deb¡.

lidad que no tiene otros efectos que permi
tir al subdito armarse del puñal det-e-perado
para conseguir por el crimen la venganza. Ue

aquí el asesinato, el fomento de las reaccio

nes sangrientas, la odi.sidad que carga el go

bierno de los que se ven destrozados por ia

indulj"ncia que se tiene con los malvados.

Apliqúense tan evidentes verdades á nues

tro estado: trátese de una reacción de hombres

que con desprecio de la opinión jeneral de

los pueblos, y aun del llamamrento pacifico
que les hicieron las autoridades nacionales,

tomaron las armas resuellos a derramar la

sanare de los mismos que nos gobiernan con

tanta acierto ¿Qué conducta, pues, observa

rá el gobierno con ellos? ; Habrá con todo

esto algún temerario que pula una impunidad
que solo pudiera ser hija de la insensatez ó

de una comimsion mal entendida? ¿Y qué es

perará el gobierno, y «pie esperaríamos los

populares de nna clemencia debida á un tar

dío arrepentimiento? ¡Que decimos arrepenti
miento! á una derrota por viva fuerza que
no los hubiera rendido si contaran con otra

superior. ,; Han vuelto sobre sí éstos delincuen

tes ? ;Sns intenciones han variado? ¿Su juicio
se ha rectificado? ,-Si pudiesen en el mismo

instante de concederles la amnistía hacer fren

te al mismo que los indultara, no le clava

rían n "i puñal en el pecho? ¿No manifesta

ron este rencor sangriento despreciando la

invitatoria que les hizo el Congreso Nacional

J^ Pl.-tiíp.-tctelarlo'., cn nota 10 de febrero

próximo pasado, inserta en el Sufragante niim.

13, acallando los clamores de la razón que

les gritaba? ¡Malvados! Pusisteis en conster

nación al gobierno pacífico: disteis un dia de

luto y llanto á la Patria: derramasteis la san-

gre de vuestros hermanos ¿ Y esperaremos los

populares que estos caribes nos perdonarán
jenerosos, si les logra otro plan que mediten

con menos torpezas? I.a venganza volverá á

recobrar en esos traidores todo su poder, j
para oponerle otra venganza será necesario

la guerra civi!.

No se crea que por las razones que de

jamos sentadas, sea nuestro intento querer que
se derrame la sangre de nuestros hermanos, ni

tampoco conformarnos con la compasión que
solicitan algunos tejedores: deseamos sí la se

guridad pública, el decoro y la dignidad del

piis. Pretender qne vivan en el seno de la

República don Hamon freiré y principales
caudillos de aquella facción, es exijir nuestro

suplicio, es clamar por el dominio dc los des

organizadores. Tenemos un carácter lleno de

lenidad y dulzura; pero también nos asiste toda

la dignidad republicana: ésta clamará siempre
por todo lo que contribuya al restablecimien

to del orden y al bien de la Patria: aquella
llorando los crímenes de Freiré, podrá pedir
que no se derrame una sangre que antes nos

fué mui cara; pero con las ligrimas en loa

ojos le hará poner los pies en el bajel que lo

aparte de una patria o quien ha sido lan ingrato.

EL TRIUNFO DE LIRCAI

Largo rato el pincel ha dibujado
Sin tino, sin acción y sin concepto,
Queriendo retrazar el triste cuadro,
líe .¡ii*; la hi-toria cuidará algun tiempo,
Ella sí, que sabrá pintar al vivo,
l.o que h«»i escape la estrechez «lel metro,
Y sabrá analizar lo que se omita,
P»«r contemporizar coit el precepto.
Notorio es a los pueblos del Estado

El nefando, el s;icríle£o momento

Kn que un complot de iniquns aspirantes
Sumió á la patria en un profundo duelo.

¡ Época para siempre lamentable!

¡ O quien pudiera escluirte de los tiempos,
Para no hacer jamas de tí memoria,
Y para deliciarse en el recuerdo

De la marcha -gloriosa con que Chile

Se iba elevando sobre el universo!

Pero es en vano: aun está la sangre
Al pie de los cadalzos, en los Puestos

En donde se ultim<> tanto virtuoso

Indicando á la tierra, y á los cielos,
Que ella fué el holocausto qne dispuso
La esclavitud á un despotismo férreo.

¿Como olvidar los dias siempre aciagos
En que se vieron en la cárcel presos
Porción de respetables ciutladanos,
Otros sufrir sin causa los destierros,

Y algunos sin delito ir á los bosques
A buscar un asilo en los desiertos?

¡Ah! la estension del cuadro no permito -

Dar nn corto relieve á este bosquejo;
Pero baste decir, que los malvados

Toda moral .le un g«.tpe corrompiendo.
Hicieron de la lei tr««fico injusto
Y sin niagun pudor ó miramiento,
Mientras así oprimían al virtuoso,
Llenaban de mil preniins al perverso.

Al fin los pueblos de sufrir causados.



Deprimir tanto orgullo concibieron,
Y buscan en el jénio de la gloria
De empresa tan laudable el cumplimiento:
Todos i él se dirijen, y ló aclaman

Por su libertadok, y en un momento

Ven á sus pies at opresor postrado,
Y el voto de los pueblos satisfecho.

Mas la cruda ambición, la negra envidiaj
fío pueden soportar el triste aspecto

Do la inf.díce situación que sufre,
Y empieza á combinar nuevos provectos;
Nuevos proyectos, que k la patria dieran

Momentos de amargura y dosconsuelo.
El club de forajidos inhumanos,
Con promesas y alhagos seduciendo

Al jénio incauto, fácil y adecuarlo,
Quu no alcanzó a preveer tan loco intento,
Hacen que se deserte del partido
De sus nobles y honrados compañeros;
Que abjure de la patria, y que se marche
A encabezar sus infamados restos.

Una noche intempesta lo ejecuta
Al ver aquí sus planes sin efecto,
Y con la fuerza que halla en Aconcagua,
Marcha á Quillota, luego ;« Valparaiso,
Y allí en distintos buques se c«>nvo\a,

Después de haber enraido los aprestos
Que debieran servir en cualquier lance
Para hacer la defensa de aquel puerto.
Desembarca en Coquimbo; pero á puco,
Vuelve á surcar e! liquido elemento.

Porque la injusta causa que sostiene,
En parte alguna lo hace hallar sosiego.
El mar tnsmo parece «jue inquiriera
Dj aquel trastorno el poco fundamento,
Seirun lo que se irrita, y se enfurece.
Tomando la venganza por los pueblos,
Hasta arrojar á los perturbadores •

De las naves, deshechas por los vientos.
El Topocalmi y el Cag ul hin sido

Testigos de ese trájieo escarní ento,

De cuyos puntos parten para el Maule

A unirse con los grupos, que dispersos
Han asolado los preciosos c:i nipos,

Que fueran de la patria un ornamento.

A;!í los temerarios se disponen
A resistir el meditado encuentro

De los héroes, que son y siempre han sido,
Hijos de la victoria predilectos.
¿ Mas como consentir se precipiten
Tantos amigos, tantos compañeros,
Que en- antiguas batallas ayudaron
A quebrantar nuestros pesados hierros?

¡ Ah ! nunca, nunca: el corazón ilustre

Del que inunda esos ínclitos guerreros,
No es de los que aventuran sus acciones

A solo los caprichos del deseo:

Así es, que con un tiempo anticipado
Les dice á sus contrarios: compañeros:

La historia que señala las edades

•Talvez no nos recuerda ningún hecho

Que llegue á degradar á sus autores

Tanto corno el actual, en que habéis puesto
Sobre la imíjen sacra de la patria.
Las mismas armas que ella os dio otro tiempo.
Bien conozco que fuisteis seducidos,

Y que instigados de un fatal consejo,
Vais a marcar las huellas que ha trazado

Una caterva de aspirantes necios.

Ellos son los que el campo han dcbastado,
Los que incendian sacrilega los pueblos,
Y los que han perpetrado asesinatos,

Estupros, y otros mil nefarios hechos;

Pero á un es tiempo de evitar delitos:

Aquí tenéis, amigos, vuestros sueldos,

Vuestros ajustes, y entre nuestras filas

Uu lugar lleno de honra que os ofrezco,

O licencia absoluta *í quisiereis
\ olver de vuestros tures al

sosiego,
lo os lo aseguro relijiosamente,
"Í o os lo prometo á nombre del gobierno,
Que paternal me envía con poderes
A ser de vuestra dicha el instrumento:
Do este modo les habla, les proclama;
Pero todo sin (i uto ni provecho.
¡ Hombres aleves, hombres obcecados!

Í Cual pndrá ser cl triste paradero
De tanto crimen, de injusticia tanta ?
Pronto lo lloraren, y sín remedio.
Todo á ello se dispone, porque avanzan

Los que pretenden oprimir los pueblos
Y traspasan el Maule el dia quince:
El diez y í;«'is se acercan sobre el puesto
Er» que están acampados nuestros bravos;
1 el diez y siete de idrofovia llenos
Hacen tronar al alambor el parche,
Y con finjido militar estruendo.

Desplegan sus batalla, y las guerrillas
Principian poco ó poco cl tiroteo

E-te duró de diez á diez y media,
En cuya hora se rompe un vivo fuego
Que emp< nó la contraria artillería,
Y protéjala bajo de estos fuegos,
Avanzó lu \tlciz caballería

Pobre la nuestra, que le cede el puesto
Con cautela y ardid, para cargarla,
O para escarmentarla a mejor tiempo.
Esta tramoya alucinó al contrario,
Y con mayor intrepidez y esfuerzo,
Se precipita sobre nuestras filas;
Pero no bien lo advierten los guerreros,
Que á la nación defienden, y han jurado
Por ella prodigar su último aliento.
Cuando como un torrente que impetuoso
Se desprende de lo alto de los cerros,

Y con la fuerza y precisión que baja
Arraza cuanto encuentra en un momento;
A-í los héroes, que señala el triunfo.
En una fonnac:on compacta fueron.
Con desprecio al peligro, destrozando
Cuanto impidió su majestuoso empeño.
El cañón, el fusil ignipotcntes
Dejan el campo todo á un tiempo ardiendo»
Y el plomo sibilante pareciera
Que escupiesen las furias del averno,

Mada aterra: los bravos se entrelazan,
Y la victoria atónita, en suspenso.
No halla á quien elejir en aquel lance
Para darle el presente de los cielos.

En e-te estailo el ínclito Lautaro,
O el que hoi inmortaliza aquel modelo
De constanciu y honor tan ponderado,
Bulnes diria con mejor acierto,

Aquel que con au diestra retirada

Les llamo la atención á los perversos,
Recibe la orden de avanzar, y carga
Con tal coraje, tal valor, y esfuerzo,
Que en mui breves instantes todo el compr
Queda con los cadáveres cubierto.

¡ O excena triste, pero inevitable!

I Como os podré trazar, tan por estenso,

Sm que al pincel ofusque la memoria

De vuestros por-menores lastimeros?

¿ Con qué colores imitar la sangre

Que se ve derramar á estos chilenos,
Que en cien batallas por la independeneij
II in combatid» con bizarro empeño?
Ojalá que gradúen mis paisanos
Ei profundo dolor, el sentimiento,

Que ahoga mi corazón cuando repaso
Este preciso, pero fuerte empeño;
Y quieran jenerosos disculparme
El que sobre otros ápices que advierto.
Quiebre el pincel, y atento á las desgracia?,

\
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Que pueden producir les corra un velo.

Tú Jeneral ilustre, que la gloria,
Y el poder, nacional restableciendo,
Sientes tu alma cubierta de amargura (*)
Al contemplar, aquel estrago horrendo:

Tal sensibilidad caracteriza

La que yo en esta copia manifiesto,

Y da un vehemente indicio de lo humano

Y compasivo de tu noble pecho.
Que la historia imparcial siempre recuerde

El sublime entusiasmo con que atento

Ocurriste en persona á los peligros,
Llegando heroicamente hasta el estremo

De ir tú mismo a ordenar las punterías
De los cañones, con tan digno acierto,
Que cada tiro fué una salva al triunfo,
Que marchaba á saliros al encuentro.

ÍMas
que pluma feliz y aun sobre-humana

'odrá llenar tan eminente objeto?

I Como pintar el envidiable tino

Con que, la opinión pública siguiendo,
Gradúas los instantes cuidadoso

Para saciar del todo sus deseos?

I Como la infatigable, la indecible

Contracción, con que logra vuestro empeño
De la nada sacar la fuerza invicto,

Que se ha hecho de la gloria el monumento?

I Como esprimir con toda la elegancia,
De que es tan digno, ese desprendimiento
Que cubrió de vergüenza á tus contrarios,

Cuando á ofrecerte el mando se atrevieron?

I Como gravar al vivo las victorias

Que en Chillan, Concepción, y en otros pueblos
Ganaste el año veinte y veintiuno,

Con envidia, quizá, de otros guerreros?
¿ Como la acción, sin ejemplar, que hiciste

En lo de Ochagavía, cuando puesto
Al frente de tus bravos, y alcanzando

La victoria, ó el triunfo mas completo,

Luego que el sojuzgado te propone

Un tratado de paz, tú solo atento

A la sangre preciosa que se ahorra,

Prestas al punto tu consentimiento,

Haciendo intervenir en este acto

Con un carácter majestuoso al mesmo

Que se atrevió á pagar esa confianza

Con el mas impudente y vil manejo?

¿Como, en fin, detallar brillantemente

La habilidad y militar denuedo,

Con que en Lircai cambiasteis direcciones,

Hasta dejar al contendor envuelto,

Y absorto en la forzosa que le hiciste,

Con rápidos y diestros movimientos?

Me parece imposible: por lo tanto

Con qué rubor, con cuanto desaliento

Al público consagro estos borrones,

Arrebatado solo del deseo

Que la posteridad jamas ignore
En los remotos siglos venideros,

El interés laudable que mostraste

A fin de embarazar este suceso,

Que si por una parte ha concillado

De la Nación el engrandecimien:o,
Por otra á tu pesar le ha presentado

Objetos dc dolor y sentimiento.^
Y sepan que aun mirando á tus contrarios

Llenos de obstinación y de desprecio,
Para contril^ías leyes y la patria,
Solo á mas no poder diste el ejemplo
De valor y lealtad, que en la memoria

De los hombres de bien os hará eterno.

(*) Aeí ee eepreea ea cl parte oficial que pasó con fecha 17.

IMPRENTA DE

Damos un lugar cn nuestras columnas i la siguien
te contestación del gobierno al parte del- señor Je

neral en jefe del Ejército Nacional.

Ministerio de la Guerra.

Santiago abril 30 de 1830.

La nota de 18 del mes corriente en que V. S.

detalla la gloriosa acción de Lircai, es un documen

to que con el tiempo se colocará con distinción en

los fastos de la libertad civil de Chile, porque él pre
senta á Jas jeneraeiones futuras el testimonio mas

auténtico de la disciplina del ejército vencedor, de su

valentía y de su firme adhesión á la causa de los

pueblos. La hice presente á S. £. el Vice-Presiden-

de la República, y tengo la satisfacción de aunciar á

V. S. en contestación, que me es imposible esplicar el

placer de ri. E al oir su lectura- Me ordenó signi
ficase ít V. S. en su nombre, y en el de la nación

á quien preside, que en la jornada de Lircai se ha ad

quirido V S los mas justos derechos al reconoci

miento de los chilenos libres, y amantes del orden

constitucional.

S. L. está penetrado de que ese triunfo es de

bido á las brillantes disposiciones de V. S. y á lai

oportunas maniobras del ejército de su mando, y es

tá dispuesto á premiar del modo posible el mérito

que han contraído sus oficiales y soldados. Nada

omitirá para hacer efectiva la recompensa de un

servicio que ha devuelto á las leyes su vigor, á la

constitución sus respetos, á la patria su existencia, y
que ha hecho desaparecer el jenio del desorden. <

Pero al mismo tiempo que S. E. me manifestó

estos sentimientos de complacencia por el resultado

de esa batalla que ha llenado á V. S de glorias,
me ordenó también indicase á V. S. su firme nega
tiva á acceder á la modesta solicitud que hace de

que se le separe del mando del ejército victorioso,

esponiéndome razones cuyo poderío es imposible com

batir. V. S. se colocó á la frente de los pueblos que
reclamaron venganza contra los usurpadores de sus

derechos, dio libertad al de Santiago que se halla

ba oprimido por fuerza armada, se opuso al torren

te de la rebelión, y ha conseguido destruir á los au

tores de las grandes calamidades que ha sufrido la

República. Después de estas brillantes acciones
, es

preciso cimentar la tranquilidad, y estinguir el jérmen
de la discordia que regularmente propagan los dis

persos y los vencidos cuando ya ha pasado el pabor
de la derrota, y nadie mas puede consumar esta

grande obra, que el mismo jeneral que supo condu

cir al ejército defensor de los pueblos chilenos, á re

cibir el premio con que le ha coronado la justicia da
la causa cuya defensa emprendieron.

Está rlecidido el ánimo de S. E á no acceder

á la solicitud de V. S
, y tribuli-ndole á su nombre

las congratulaciones á que se ha hecho acreedor con

el digno ejército que le obedece, aprovecho esta opor
tunidad de repetirle las mias, con el homenaje de la

mas sincera consideración.—Diego Portales.

El señor neutral don Francisco Antonio Pinto

ha desaparecido desde que vino noticia de la victo

ria de Lircai: el señor Comandante Jeneral de Ar

mas le ha hecho buscar aquí y en su hacienda :

tampoco se halla en la casa de ejercicios, donde se

creia que hubiese entrado. ¿Habrá ido para Coquim
bo á defender su mina de las garras del corredor

don Benjamín Viel, ó á reunirse con don José Ma

nuel líorgono para dar otros planes y consejos á don
Ramón Freiré?—El tiempo lo dirá.

Erratas del Popular níím. 5.
Culumnii f!. a línea '-2Í! dice: cuando /leva, léase— cuando no lleva;

Columna íd. líncn cít dice: y no las miran, léase— y si las mira*

R. RENGIFO.



EL
Mais de ees snges vains confoiidons l'impoiture;
De teur rigne J'uincux rttra.^uns la peiiil/tre.

G.LBERT.

Núm. 7. Santiago de Chile mavo 8 ue 1330. Un real

f\ DORNEN enhorabuer.il al ciudadano las

recomendables virtudes de la induljencia y la

piedad, poséalas el gobierno, y demuéstrelas

si se quiere , cuando la razón lo aconseje

y el bien público no lo repugne; pero no se

pretenda conducirnos por su medio á los bor

des de un inminente precipicio, y esponer la

Patria á una ruina casi cierta é inevitable.

La naturaleza misma de los delitos perpe

trados en la sociedad advierte al menos in-

telijente, cuales son ó r.o susceptibles del in

dulto ó la clemencia, y nada puede ser mas

evidente que la necesidad de considerarse cor

respondiente á la clase de los segundos el tu

multuoso pronunciamiento del ex-capitan je
neral Freiré y demás cómplices.

La manera sola de que se valieron los

amotinados para emitir su pronunciamiento

y aspirar á que se adoptase par los pueblos,

importa un crimen de gravedad y transcenden

cia, para que pueda dejarse impune. Violan

do la confianza pública, que los habia eleva

do á los puestos que ocupaban, abusando de

la influencia que éstos le concillaban, suble

varon una parte de la fuerza armada para

hacer prevalecer su proyecto: osados y des

leales intentaron amedrentar y sobreponerse á

los supremos poderes: perturbaron escandalo

samente el sociego y tranquilidad de la Re

pública, promovieron en ella el funesto esta

do de la guerra, que no es otra cosa que

la persecución de su derecho por la fuerza,

y por decirlo de una vez, incurrieron en el

horrible delito de sedición, y levantamiento ;

y seria á la verdad mui chocante cubrir con

el velo del perdón tan enormes sucesos, en

vez de hacerlos espiar á sus autores con el

castigo á quese han hecho acreedores. ¿Con

qué derecho se castigarla en lo adelante al

asesino, al ladrón, al perjuro y demás delin

cuentes, si los acusados de traición , conspi

ración, ó rebelión contra la patria , que son

los mas graves y punibles de todos los crimi

nes habian de ser absueltos ó indultados? ¿Qué

majistrado por mas justificado que fuese se

atreverla entonces á decretar contra los pri
meros la terrible pena de la ley, de que se

habia eximido á los segundos, cuando la me-

recian mas y con mayor rigor, ni como po

drian oirse con serenidad los fundados repro

ches de parcialidad de los unos por la impuni
dad de los otros ? De este modo, quebran
tados los pactos mas sagrados y preciosos cou
la asociación civil, valiera mas renunciar de

una vez á ella, y restituirnos al estado menos

horroroso de la natural independencia.
Pero si es posible, separemos un momen

to la vista de tan desagradable cuadro y re

flexionemos solamente en las perniciosas con

secuencias de la impunidad considerada en sí

misma, y con respecto á los pronunciados es-

clusivamente. Si los motivos á cuyo impulso
procedieron éstos, fueron en un principio tan

fuertes y eficaces, que no los arredró el te

mor a la espada siempre amenazante de la

justicia ¿quó no deberia esperarse de ellos,

después que hubiesen sido perdonados, y cuan

do la vergüenza por el mal éxito de la em-

.presa, y su natural resentimiento y encono al

verse rendidos, habrian necesariamente de pa-
bulizar sus proyectos, y de fomentar esos mis

mos motivos de sus primeras sediciosas ope
raciones? ¿Quien en tal caso respondería prin
cipalmente de las nuevas y mejor acordadas
tentativas del ex-capitan jeneral Freiré, para
recibir y llevar al cabo ese plan frustrado

ahora de que es el verdadero autor? ¿ Y quien
podria precaver las fatales resultas de los nue

vos esfuerzos de ese hombre de efímero pres

tijio, y tan obstinado en sus sensibles estravios.

Recordemos los hechos análogos que la his

toria nos ofrece, y tomando sus útiles lecciones,

regulemos por ella nuestra conducta política,
y aprendamos á ser cautos. Dej.n escapar los

Samnitas á las lejiones Romanas encerradas

en las Horcas Cau.linas, contentándose con ha

cerlas pasar bajo cl yugo, y con un tratado de

paz apresurado y vicioso, que el Senado anu

la; y mui pronto los vencidos vuelven á tomar

las armas, y conquistan y sujetan á los ven

cedores. Pompeyo pone en desordenada fuga
(\ Julio César en Uyrachio, pero solo le per

sigue hasta las trincheras de su campo: le

deja rehacerse, y poco después es batido y

derrotado completamente por su rival en los

campos de Pharsalia. Una misma falta de pre

visión hizo bajar al héroe de la Francia des

de el trono á que segunda voz habia subido,

hasta una roca estéril en medio de las olas;

y no seria mucho que los populares tuviesen

en breve que ceder el campo á la facción



ilosorganiz.idorn, que acaba de sufocarse , si

por desgracia llegaran á conseguir el indulto

que tan empeñosamente solicitan, y si á virtud

.le él quedasen entre nosotros los principales
ajentes. no solo sin escarmiento, sino cn ac

titud de volver á fraguar sus desorganizadores
planes. Reciente está el suceso de la chacra

de Ochagavia. No olvidemos la y.:.ña y pro

yectos siempre sufocados y siempre renovados

de esa facción parásita: acordémsonos que toda

su caballería se presentó en Lircai con un

listón blanco en el brazo, para conocerse y

no darse muerte equivocadamente unos á otros

en la guerra sin cuarlel que traían: así es que

el cobarde francés Viel, cuando ya venia fu

gando, hizo degollar á su vista á seis milicia

nos de Colchagua, tomados dc una partida
que le perseguía. Fíjese la vista en esti.s he

chos, y se sabrá como y hasta donde podrá
hacerse compatible la justicia con la clemencia.

Uua época reparadora de pasadas des

gracias ha dado principio entre nosotros, y si

sabemos aprovecharla, habrá libertad é inde

pendencia reconocida. La nueva administra

ción de la República empieza á mover ¡os

resortes todos con que cuenta esta nación para
ser una de las mansiones mas apetecibles al

hombre. Libre ya de sus enemigos interiores,

segura de las maquinaciones de los pertur

badores, comienza la carrera que tantas veces

viera interceptada por lus obstáculos terribles

de continuados choques, frecuentes reacciones

y revoluciones sucesivas. Ll influjo de la fac

ción desorganizadora acabo para siempre en

tre nosotros. La voz de los pueblos se escu

chó por último con el pronunciamiento de to

das las provincias, y la espada destructora que
habian desenvainado sobre la madre l'atria

un desnaturalizado hijo y tres estranjeros ha

sido prosternada por los vencedores de Lircai.

Es innegable que todos los ramos del go
bierno participaban del mas completo desor

den durante la capciosa administración de don

Francisco Antonio Pinto y la estrafalaria de

don Francisco Ramón Vicuña. El acertado nom

bramiento del actual Ministro del Interior ha

recordado á todos, que es amante de la jus
ticia y del orden. Después de las mejoras que
por sus disposiciones se están haciendo, casi
todos se apresuran á darle pruebas de que
están animados de un interés noble por el pais,

Sobre el Ministerio de la guerra gravita
ba un peso enorme en la presente crisis, que
habria acobardado al jeneral mas esperto y
decidido. Ll actual Ministro, olvidándose de

sí mismo, cargando compromisos que jamas
teme un verdadero popular, ha dado un fuerte

impulso, rindiendo á su patria servicios de la

mayor importancia.
Del Ministerio de Hacienda ¿qué pode

mos decir? Se habia concluido enteramente.

Constituido el que lo desempeñaba en la ca

lidad de un negociante pródigo, sus proyec
tos de hacienda estaban reducidos á celebrar

contratos ruinosos para cl fisco, y á no pagar

íi otros que »'. sus favoritos. Mas en el dia todo

es ya imparcialidad y buena fé. Le ha em

pezado a dar vida al eiario con ahorros opor

tunos, v mui pronto lo veremos en estado de

crédito, y con los recursos que necesita para

marchar. Pero se grita por plata y plata, sin
recordar el saqueo qne sufrir, la hecienda ba

jo aquellas administraciones corruptoras. ¿Hai
por ventura alguno que crea que este minis.

teiio tiene la facultad do crear plata como

el autor de la naturaleza hizo al hombre de

la nada? Esta materia es sumamente delicada

y e-pinosa.

CoxGitESo \acional in: Plenipotenciarios.

Si, ion del Itlile Marzo.

Se abrió ron los señores plenipotenciarios de Acon
cagua, Colcharía, Concepción, Coquimbo y Maule.

Lcida la acta de la sesión anterior se aprobó.
Dii.se cuenta de una comunicncion del Intendente
de Colchagua en que acusa recibo á la en que 50

le anunció la instalación del Congreso y elección de
Presidente y Vice-Presidente provisorios de la Re

pública, y avisando que las autoridades de aquella
Provincia reconocen y obedecen al Congreso Nacio
nal de Plenipotenciarios—se mandó archivar. Leyóse
una nota del Poder Ejecutivo acompafiatoria de la

acta levantada cn la ciudad dc Quillota contra loa

pr«»cedimienlos de la Junta de San Felipe, y sepa
rándose de la Provincia de Aconcagua

—Se mandó

agregar á sus antecedentes —Diose cuenta de una

nota del ciudadano don Isidoro Errázuriz cn que,

después de manifestar su reconocimiento al Congre
so por la aprobación de sus servicios prestados á la

causa pública en calidad de miembro de la Exma.

Junta, cede á favor del batallón núm 2 de Guardias
Cívicas, la renta que debia percibir del tesoro pú
blico en virtud de la resolución de 1.° del corrien

te dada por la Sala—Se mandó transcribir al Go

bierno á tin de que decrete la entrega de la espre
sada renta y mande dar al público este nuevo ras-

go de jenerosidad y amor nacional del señor Errá
zuriz. Se leyó en seguida el dictamen de la comi

sión encargada de informar en la renuncia del señor

Vio.—Presidente provisorio de la República don José
Tomas Ovalle.

El señor Vice-Presidente espuso que era pasa
do el dia de renovar la elección de Presidente y
Vice del Congreso, y que por lo tanto la sala de

bia proceder á este acto. Así se efectuó inmediata
mente , resultando del escrutinio cuatro votos por
cl señor Cardoso para Presidente, y uno por el
señor Rodriguez [don Tomas] : cuatro por el señor

Edwards para Vice-Presidente y uno por el mismo
señor Rodriguez ; y habiéndose hecho la corespon-
diente publicación del resultado, se declararon elec
tos el señor Caldoso y el señor Edwards, pasando
el primero á tomar aseinto bajo cl docel. En se

guida ordenó la sala al Secretario pasara una nota

al señor Tocornal, para que concurriese á la sesión

próxima.
Sesión del 1 8 dc marzo.

Se abrió con los señores pljnipotenciarios dc las

provincas de Aconcagua, Colchagua, Concepción, Co
quimbo, Maule y Santiago.

Leída la acta de la sesión anterior, fué .'aproba
da. Dióse cuenta de tres notas del Gobierno , acu

sando recibo, en la primera, á la comunicación en

que se le anunció la elección de Presidente y Vice-
Presidente del Congreso—se mandó archivar: en la

segunda haciendo observaciones a la resolución del Con

greso, en que se le ordenó hiciese comparecer los mi

nistros de lu suprema corte de justicia, para que en



su presencia prestasen el reconocimiento y obedien
cia al Congreso—se mandó ;i comisión que la com

pusieron los SS.
, K-idrigui.-z (don José Antonio) y

Tocornal; y en la tercera acompaña el Breve del Sumo

Pontífice León XII por cl cual confiere al Obispo titular
don Manuel Vicuña el cargo de Vicario Apostólico
de esta Diócesis de Santingo, y en la que solicita el

pase que la nación su ha reservado en el artículo íi3

atribución 7.
rf

de la carta constitucional. Hubo so

bre esto discursos bien fundados que terminaban á que
el Congreso debia» conceder el pase espresado, bajo la

condición de sin ejemplar, teniéndose presente (jue
el Vicariato habia recuido en un ciudadano chileno;

cuyas virtudes cvanjéücasy amor á la patria daban la

mejor y mas segura garantía desús procedimientos y de

los que reportaría la nación bienes reales; para redactar

la resolución, se acordó se presentase un proyecto en se

gunda hora. Llegada ésta, se dio cuenta de dos comu

nicaciones del poder ejecutivo, acusando recibo, en la

primera á la nota en que se le ordenó decretase la entre

ga de lu renta cedida á los cuerpos militares por los

mienbros de la Jimia; y en la segunda á la en que

se le anunció no haber admitido el Congreso la re

nuncia que el señor Vice-Presidente provisorio de la

nación le habia hecho—ambas se mandaron archi

var. Leyóse en seguida el proyecto redactado sobre

cl modo de conceder el pase al Breve de León XII

relativo al Vicariato en favor del Reverendo Obispo
titular don Manuel Vicuña, cuyos artículos fueron

aprobados del tenor siguiente:
Teniendo consideración á que el nombramiento

de Vicario A po>u>lico hecho por la santidad de León

XII en su liic\e de 2-3 de diciembre de 1828 pa
ra que lo ejerza en esta Diócesis de Santiago de

('hile el Reverendo Obispo dc Ceran don Manuel

Vicuña, ha roen ido cn un ciudadano de Chile, cuyas
virtudes cívicas y evanjélicas hacen su ornamento,

y dan las mas fundadas esperanzas á la Iglesia y al

Estado; ha acordado y decreta:

Art. l.° El Congreso de Plenipotenciarios con
viene en que el Poder Ejecutivo conceda el pase al

espresado Breve.

5. ° El tiempo en que deberá ejercer el Vicaria

to será el designado por su Santidad, sin perjuicio
de Jas regabas de la nación.

3. ° Habiéndose declarado nulos todos los actos

de las anteriores cámaras lejislati\as, el poder ejecu

tivo pedirá la Bula del nombramiento del Obispo de

Ceran para ratificar el exequátur sin que sea nece

sario traerla á esta Sala.

4. ° Comuníquese en contestación con devolución

del Breve En este estado se levantó la sesión—Car-

doso, Presidente.—Molina, Secretario.

Hemos logrado copia de la acta que levantó el

virtuoso vecindario de Valdivia el 20 de Febrero pró
ximo pasado, A consecuencia de las tramoyas del Ex-

Inlendente de aquella Provincia don Rafael Pérez

de Arce para impedir la elección del Plenipotencia
rio, y entregar en manos dc don Ramón Freiré la

guarnición de aquel pueblo. Sabemos de que el es

presado ex-Intendente ha llegado á Valparaiso, y que

inmediatamente se ha dirijido al Supremo Gobierno

con una esposicion de su conducta que jamas po

drá alucinar, porque los documentos que hemos in

sertado en nue-tros números anteriores, y la acta íí

que ahora damos un lugar desmiente del todo sus

aserciones.

ACTA,

En la Ciudad de Valdivia en veintiocho dias del

mes de febrero de mil ochocientos treinta aHos: Reu

nidos los ciudadanos que suscriben para tratar so

bre la negativa pronunciada el veinticinco del pre-

senté por la Asamblea de esta Provincia la en con

sulta dirijida por cl srflor Intendente do la mi-mia

con motivo tle la invitación lieclm por la Junta pro

visoria de Santiago para la elección de pW i..|>n;en«

ciario que le compete nombrar en virtud dc! ar

tículo octavo dc los tratados celebrad es ui'.re U>$

ejércitos; después de haber tomado cn consideración

los motivos que dieron mérito á esa negativa y á la

parte activa que en ella tomó dicho señor Intenden

te, exijiendo de uu miembro de la misma Alambica

que íirmnsii la acta, poique se n--i\tia í\ verificarlo

contemplándola indebida é ilegal, como que asunto

de tanta importancia uo habia sido discutido confor

me al reglamento interior; y teniendo también po

sitivas noticias por cartas fidedignas de sujetos res

petables de Chiloe, en que aseguran que su Inten

dente trataba de separar de la integridad de la Re

pública lu parte de su mando, nlucinüi.do á sus ino

centes habitantes con el especioso p retes! o de hacer

la independiente para después entregarla al dominio

del rey de España (*): teniendo también ;'da vista las

sospechas de que pudo este señor Intendente estar

combinado con aquel cn cuanto ú lo piimcio, pues

ya se han advertido contradicciones maliciosas á las

medidas de seguridad tomadas por el comandante de

armas, protejiendo la deserción de ¡os s'okhdos de

su mando, y haciendo retener á los gobernadores lo

cales de Osorno y los Llanos las partidas de caba

llería que en esos puntos estaban de auxilio, y cuyo

regreso habia sido ordenado. No habiendo tenido

efecto las reclamaciones ó esposicioues que se hi

cieron al Cabildo sobre é*ste y otros datos que aumen

taban mas vehemencia de las sospechas, poique con
fabulados con dicho señor Intendente que sabia por
indicios el paso A que probocava, permitió en su sala

el que una facción de jóvenes inespertos y alucina

dos impidiesen el hablar con sus desaforados grito.s
y provocaciones, ya que habia sido inútil cl auxilio

de tropa que invocó, haciendo con todo esto pa
tente su humilde adhesión á dicho señor; resolvieron

con preferencia de las circunstancias críticas y difí

ciles en que se encuentra la República rl removerlo

y nombrar á otros individuos de mayor amor al pais
que lo subrogue, á suspender de sus funciones á di

cho señor Intendente, y elejir una junta provisoria
que las ejerza. En esta virtud, y habiendo recaído

la pluralidad de sufrajios para miembros del Cabildo

en los ciudadanos, por este orden, don Manuel Jara-

millo, don Pablo Asenjo, don Domingo Asenjo,
don Ignacio Agüero , don Mariano Adriasola don

Juan Anjel Acharan y don José Sánchez; para la

Junta de Gobierno á don Jaime de la Guarda; á don

Victor Jaramillo, y al Sarjento mayor [don Narciso

Garbullo, desde luego quedan nombrados en sus res

pectivos empleos; y encargaron A la Junta que te

niendo en consideración lo urjente de las circunstan

cias comunicase esta resolución con copia de esta

acta para que se hiciera publicar por bando, como

igualmente á los demás partidos de la provincia in

vitándoles á que nombrasen los miembros de la Jun

ta de Gobierno que les compete en lugar de los nom

brados provisoriamente. Así lo dijeron y firmaron—

Victor Jaramillo, Narciso Carballo, Judas Tadeo Urru

tia, Manuel Jaramillo, Juan A. Vives, Lucio Botarro,
José Rodena, Félix Botarro, José de Bravo, Vibiano

Antonio Curballo, Manuel Narciso Echeliique, Ma

nuel Guarda, Pedro Antonio Botarro, Miguel de Bra

vo, Juan Jiménez, Pedro Martínez. Félix Jaramillo,
Meliton Guarda, José Vicente Barrao , Diego Plaza

[*] Los virtuosos Valdivianos tan decididos por la causa da

los pueblos contra los infractores dc la constitución , como celo

sos por la indolencia de su pais, se figuraron sin duda que el

ex-Intendente de Cliiloú que rn olio tiempo perteneció á la cau

sa de Fernando 7.° ¡ludria traicionar los votos dc sus compatrio
tas los chilotc:.; pero acaso c n aquella provincia >.-v'i el único

que permanezca en una tslíipul.i obstinación para pc-sar cn un

delirio, cual ¡seria el de -.ubl*j\ar la provincia ui tavoi del su

antiguo amo.



de los Reyes, José María Mujica, Francisco Navarro,
Félix Alvarez, Gregorio Filgueuas , Guillermo Icar ,

V enancio Basan, Pablo Asenjo, Domingo Asenjo, Va
lentín Palacios, Santiago Sánchez, Juan Chacón, Juan

Anjel Acharan, Juan Nepomuseno López , Hipólito
María Ecbefiíque. Mariano Dávila, Félix Vela Patino,
Francisco Guarda.

ESTERIOR.

Nuestros corresponsales en Buenos-Aires , con

fecha 1 ° del próximo pusado nos comunican las no

ticias siguientes que dan una idea bastante del actuul

estado político de las Provincias del Rio de la Plata.

El jeneral Quiroga marchó (insta el lugar de

nominado la Laguna Larga , jurisdicción de Cór

dova, con una fuerza como de 2300 hombres, sin

la menor interrupción. Entre tanto el comandante

YiÜafafte llamaba también la atención por la parte
del Norte de Córdova. El jeneral Paz que al pare

cer se habia puesto a la defensiva, marchó acelera

damente sobre la fuerza principal, cargándola con

3300 hombres, la mayor parte de caballería; y el 25

de febrero último, ó las pocas horas de un renido

combate derrotó tan completamente éste al primero,
que todo el parque, bagajes, y 1300 prisioneros, in
cluso el mavor jeneral Aldao, cayeron en poder del

vencedor. Sucesivamente casi con la misma ra

pidez, marchó con el grueso principal de dos di

visiones, que á un mismo tiempo cayeron por van

guardia y retaguardia sobre el comandante ViMafafie,

quien viendo su pérdida segura, tomó la precaución
de capitular entregando sus armas, pertrechos y mu

niciones.

El jeneral Quiroga que tuvo ofrecimientos de la

comisión mediadora, que vino de Buenos-Aires á Cór

dova, para asilarse en aquella provincia.se halla ac

tualmente cn la capital, y la fuerza que lo siguió
(escasamente 80 hombres) en el Arroyo del medio,

Tales acontecimientos causaron en B. A. la confu

sión y alarma, no dudándose por algunos, que ya era

llegado el caso de un rompimiento con Córdova apo

yado sobre una protesta que la comisión mediado

ra dirijió al jeneral Paz después de la batalla. Mas

serenos los ánimos, y á falta de mejores combina

ciones, parece que se ha adoptado el temperamento de

mantenerse en especlacion hasta ver, sin duda, el re

sultado que dan de sí estos sucesos, tomando al efecto

una posición defensiva puesto que la opinión dominante
del pais por la paz á todo trance, no da lugar á otra cosa.

Que esta posición sea por mucho tiempo dura

dera, y que el jeneral Paz limite sus aspiraciones,
y las de su numeroso ejército A solo el triunfo de

ía Laguna Larga, es un problema que fácilmente lo

decidirán las necesidades de ese mismj ejército , y
los nuevos compromisos que ha contraído con las

provincias del interior. Todas ellas hasta Jujui se han

pronunciado por unos mismos princijdos, establecien
do pactos y alianzas que en lo sucesivo las pongan
á cubierto de nuevos ataques; y el gobierno de Buenos

Aires imitando su ejemplo, y consultando, su propia se

guridad, también ha celebrado iguales pactos en un sen

tido ofensivo y defensivo con los gobiernos de Santa

Fé, Entre-rios y Corrientes, pero sentando por base pre

liminar de ellos la resolución en que están dc cons

tituirse por el réjimen ó sistema federal A mas de

esto el Gobernador de Santa Fé pasaba á las inme

diaciones de la provincia de Buenos Aires, cn don

de debia tener una entrevista eon el de esta capital,
con el objeto sin duda de formar algunos planes ó

combinaciones.

HIMNO 7«¿ consagra un soldado cívico al señor Jent*

ral don Joaquín Prieto por su triunfo m Lircai.

Salve jéni» de gloria,
De la patria ornamento,

Apoyo y fundamento

De nuestra libertad.

¿Que pajina en la historia

Puede creerse adecuada

A esa ínclita jornada
Que ilustra nuestra edad?

Mil victorias contara

El soldado valiente,

Qué quizá injustamente,
La suerte le ofreció;

¿Pero quien disputara
La dulzura y clemencia,
Con que tu suficiencia

En Lircai se mostró?

Parece que estoi viendo

El momento terrible,
En que diste invencible

El triunfo á la nación.

ü¡ Qué virtud !!! No comprendo
Que haya mandado el cielo

L'n otro igual modelo

Dc pacificación.
Adonde está la muerte

Vibrando su guadaña,
Allí vas, y su zafia

Queda ya sin acción.

Cuan jenerosamente
Libertas al rendido

Del brazo enfurecido

Cuando implora el perdón
Tu espada en el momento

Que el triunfo se pelea,
Ciego es quien no la vea

Al peligro acudir.

Mas luego que el acento

Se alza de la victoria,
Encuentras mayor gloria,
Al contrario en servir.

Pero no es tal portento
De heroísmo y de dulzura,
Lo que os hace segura
La eterna gratitud.
Es, sí, el desprendimiento

Aun mas que jeneroso,
Con que aspiras gustoso
Al retiro y quietud.
No lo hace el ambicioso

Que puso al frente el pecho.
Por adquirir derecho

Al mando á que aspiró
Mil veces venturoso

El pais que ha merecido

Jenio tan desprendido
Cual nunca Chile vio.

Para que el mundo asombre

Ese glorioso ejemplo
Que os deja abierto «el templo
De la inmortalidad;
Sea escudo tu nombre

Que en otras ocasiones

Resista aspiraciones
De loca vanidad.

Mientras que los chilenos

Realzando su historia,
Le consignan la gloria
Que diste á la nación;
De grato afecto llenos

Bendicen tus acciones,
Como en otras rejionea
Las de un Washington.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.



ELiP
Mais de ees snges znins cnnfimdons t'impostur
De leur regiie fuineux retra'jons la peinture.

GlLDLRT.

Num. 8. Santiago de Chile mayo 13 di: 1330. ¿7/i real

X .UXCIPIAR á saltar la barrera de la ley

y establecer el despotismo todo es uno, y todo

es marchar con paso rápido á los estreñios

de no respetar las sanciones mas autorizadas

ni los principios mas conocidos. Cada dia se

presentan ejemplos de esta verdad; y la ad

ministración de don Francisco Antonio Pinto

los ln dado tales, que ellos deben siempre
tenerse presente por los gobernantes para con

tenerse en los límites de sus facultades, y de

jar primero la administración que mancharla

con un paso indebido; porque él solo sera el

abismo que vaya llamando a otros mayores.

U. Francisco Antonio Pinto después de

haber hollado las leyes, y perturbado el or

den de diferentes ramos, á lo último de su

g .bierno con inimitable impudencia, y siguien
do la táctica de hacer prosélitos en todas las

clases de la República, abrió una puerta que

hasta entonces habia estado cerrada, y se

introdujo en el santuario mismo á perturbar
el orden establecido por

las leyes civiles y

canónicas en la provisión de beneficios ecle

siásticos, orden respetado por una observan

cia anticuada, y el mas conforme con la ra

zón y con la justicia que regula los premios
en todas las carreras de la sociedad.

Ya de antemano habia principiado á ata

car esas disposiciones, y pudo disimularse un

solo acto, cual fué la colocación del Clérigo
Toledo, tio político de don Carlos Rodrigue/
Ministro entonces del Interior, por cuyo res

peto se vio salir á ese eclesiástico á ocupar

en el coro una silla sin tener el mérito pros

cripto por las leyes patrias: en ese tiempo
los periódicos combatieron esta arbitrariedad,

y pudo creerse que no se repetirla en lo su

cesivo; pero los sucesos de que todos hemos

sido testigos han demostrado que se equivo
caron los que pudieron pensar de aquel modo.

En esta ciudad se oyó con asombro lu

lista de promociones que salió al público cuan

do menos se esperaba. Un Arcedeano saca

do de su casa en que siempre ha estado ha

ciendo una vida privada, para ocupar el se

gundo lugar de un Cabildo venerable , con

postergación de canónigos y de curas benemé

ritos; sin haber sido párroco mas tiempo qne

el de dos meses ; sin haber sido empleado
en la enseñanza pública; sin las calidades que

tiene detalladas un senado consulto , man-

dado observar por la lejislatura del ;«ño 2(5:
dos canongias que por disposiciones canóni
cas y .¡viles no pueden darse siu oposición
y formal concurso, privando al Cabildo del
derecho de elejir, y al clero de la obcinn al

concurso, y haciendo de este modo unos actos

declarados espresamente nulos por derecho:
la provisión, en lin, de los curatos de Renca

y san Isidro sin el examen sinodal preveni
do por el Concilio Trideníino ; sin concurso, y
sin propuesta en terna por el ordinario ecle

siástico contra lo que espresamente está dis

puesto por las leyes en virtud de concorda
tos con la silla apostólica; estos fueron los

últimos actos de esa administración ominosa

que echando por tierra las leyes mas termi-

nantos, procuró qui'.ar al mérito todo su pre
mio, á la carrera eclesiástica todo su lustre,
al trabajo todo el estímulo que lo vivifica y
lo alienta, enseñando que el único camino de
obtener debia ser el favor adquirido por la

bajeza, empeños y cabalas que tanto degra
dan á los hombres constituidos en sociedad.

L««s hechos que presentamos al público
son notorios, y por mas que se empeñe la

argucia jamas podrá justificarlos. Las costum

bres, las leyes, la rayón, el orden, todo ha-
bla cn su contra. ¿Y sera posible sostener

operaciones (an viciosas? ¿?»'os conformare
mos solamente con conocer el mal. y dejare
mos subsistente lo que lia procedido de nrin-

cipios tan escandalosos c'« ilegales? ¿ Delire
mos espedito el camino para qae otro gober
nante haga lo mismo con la seguridad que
después de hecho lia de quedar firme ? ¿Man
tendremos la esperanza de la turba de as

pirantes para que maquine y corrompa, á fin
de obtener ur.i coi.nación que bien ó mal

adquirida, después no le lia de ser quitada?
¿Adonde iremos con conducta semejante ? «Sin
duda alguna seguiremos siempre el camino
del desorden, si la mano de la justicia no

obra fuertemente en deshacer esas obras del

capricho, esos abusos del poder: si ellos sub

sisten serán siempre la regla para .¡ue se re

pitan cada dia, y la causa que haga repro
ducir los males que tanto lamentamos actual

mente.

Parece que nuestro sabio gobierno pe.
nclrado de que debe procurar un arreglo je-
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neral, no euiéndnce á lo político, en que tan

to lm do trabajar, ha entendido sus miras á

lo eok'>¡..r.ta-o. v no ha omitido et procurar-
so nociones justificadas dc ios hechos sobre

que tratamos; pero parece también que los

miamos (pie debian darlas, y tener cl mas efi

caz emp'Tio en qu»* eí orden de la iglesia
sea observado eon la mayor puntualidad, pon

los que han querido envolver en contusión

los hecho-;, por un arte á que en nuestro par
ticular diccionario llamamos de t-fn\ embro

llando la verdad, y no respondiendo con la

franqueza correspondiente á las cla.ns pre

guntas dvi poder ejecutivo. Ya pues que es

tos no lo hacen, nosotros lo haremos hallán

donos en situación de no tener por que, ni con

quien contemplar, y llamándonos el interés

publico que pide se guarde justicia en la dis

trito icion de los destinos, y no sean éstos el

patrimonio de los sen-itcs. de los ad id adores

v de esos aspirantes (pie degradan los empleos
sin (¡ue su posecion los baga mas recomen

dables. Décimo-:, pues, que los beneficios ecle

siásticos provistos por don Francisco Amonio

Pinto contra cánones, disciplina y leves civi

les, son, et Arcedianato eu l;i persona del pres
bítero don Miguel Solar, l.i Canonjía Docto

ral e-n el Dr. D. Vicente Aldunate, la Peni

tenciaria en don José Gregorio M'neses, el

(aíralo de Renca en el secularizado presbítero
don Juan ISesunin, y el de S. Isidro en el

d i

igual clase don Francisco Ramos , quien
dejó los hábitos para saltar á uu Curato, que

siempre se ha dado por premio y descanso

á párrocos venerables envejecidos en los tra

bajos de las parroquias del campo. Va lo he

mos dicho, y puesto á la vista del público y
del gobierno, quien en nuestro concepto no

debe pararse en los subterfujios que se han

opuesto á sus primeras medida^: pida y exi

ja contestaciones claras y precisas, y donde

hallare la infrateion de la lev deshágala, cai-

gi el golpe sobre quien cayere: coloque en

horabuena á los miniaos individuos si son

acreedores, pero sea por el camino que está

trazado á la autoridad, v no por las torcidas

sendas de la arbitrariedad y el despotismo ;

este es el molo de satisfacer la opinión pú
blica, de conc ¡liarse el concepto entre los

hombres de bien, da formar ciudadanos útiles a

la sociedad y de no hacer desmayar á loa

que trabajan con proveí ho; porque es nece

sario un heroismo extraordinario, para sopor
tar las fatigas que demanda uua vida sacri

ficada al bien publico, cuando se ve entera

mente cerrada la puei la al verdadero mérito.

LICEO DE CHILE.

Tiempo ha quo se pronunciaban ^n el pu

blico acusaciones graves contri! este establecimien

to de educación dirijido por ei español don José

Juaquin de .Mora, y costeado por cl gobierno. Este
< -aaMecmiicam, se dena, e-= una cas.i de devVdcn,
s;n disciplina, sin m. todo lijo, sin profesores. Lejos
di? coi responder á las intenciones con que se plan-
teo, no es ya mus une una car¿ja estéril para el país,

y nn escándalo á" que debe ponerne fin. Aunque ía
frecuencia de estas acusaciones y cl crédito de sus

[nitores les daban bastante importancia, hemos guar
dado silencio hasta aiiora, para preservarnos de toda

sospecha de injusticia ó pasión, mientras llegaba el
momento en que nuevas revelaciones acabasen de

asegurar la verdad de las primeras. Esle momento

lia llegado: podemos hablar con franqueza y claridad,
porque nuestro juicio reposara sobre la base de loa

hechos, y denunciando los abusos no temeremos va

que se nos tache de detractores injustos, cuando no

hacemos otra cosa que seguir el impulso de nues

tros sentimientos fcu favor del pais. J\o crea ei señor

Mora que nos dejamos llevar de una pasión de ine*

melad personal. Separaremos enteramente la perso

na, y solo consideraremos las cosas. Si éstas pre
sentadas bajo su verdadero aspecto son la censura

mas severa de la persona, si ellas nos hacen formar

un concepto desfavorable de sus talentos, de su ins

trucción y algunas veces de su juicio, no será culpa
nuestra, porque la verdadera censura existia antici

padamente en los estravios del que fa ha merecido.

En lm nos esforzaremos cuanto podamos, para que
nuestras palabras lleven el sello dc aquella mode

ración de qur> el mismo señor Mora se ha olvidado

demasiadas vece*, y (pie sin embargo es una de las

mas nobles cualidades (¡ue deben adornar al profesor.
El señor Mora se presenta: se pone en sus nía-

pos la dirección de un vasto establecimiento de edu

cación : se le suministran aux.üos considerables

para plantearle sobre una gran. le escala y asegurar
le una marcha útil y durable, nuestros compatrio
tas aplauden el proyecto con entusiasmo, y ansiosos

fie contribuir á todo lo que pudiese ilustrar al pais,
no p --reinen quizá la importancta inmensa del nue

vo establecimiento, ni se detienen á examinar si las

manos á que se confia tienen la fuerza necesaria

para sostenerle. El señor Mera sin intimidarse por
el peso de la carga que se le propone , arrastrado

sin duda por el o-io del bien público ó la convic

ción de la superioridad de sus fucrzrs, acepta con

facilidad, lo promete todo, se hace cin- iro de todo.

Bajo sus auspicios va á abrirse un establecimiento

formado por el modelo de los mejores de Europa;
en él se reunirán todos los ramos de instrucción qne
forman un curso completo de oim ñanza: profesores
distinguidos serán llamados á ocupar las nuevas cáte

dras: el mas perfecto orden y disciplina van ú reinar en

todas sus partes. Aparece, desde luego, un voíumino-
#

so prospecto en que nada se olvida, y el estableci

miento se abre decorado con el brillante título de

Licio. La atención pública distraída por objetos de

otra naturaleza, y arrullada por otra parte por las

lisonjeras promesas del sefior Mora, no observó sus

primeros pasos; pero al cabo de algún tiempo cier

tas medidas del Director llegaron á exitar los rece

los de hombres que calculando con nías frialdad
,

juzgan por los hechos v no por lo que se promete ha

cer. Comenzaban á nacer luchas políticas en el pais,
y en el momento mismo cu que se drb.o creer que
ei señor Mura oslaba sin iluda ocupado en el seno

de su Liceo en cul'ivar tranquilamente las letras y
las artes, dedicado á iniciar en los secretos de estas

a la juventud que se le había confiado, deja á un

lado la augusta misión que habia tomado sobre sí

para tomar el frivolo y ficil oiicio de folletista, y

dejando desde entonces de ser el hombre de l.i na

ción, se convirtió en creatura de una facción. Es

preciso confesar que á lo menos habia poca cor

dura en esta conducta: la mezquina carrera á que
se abandonaba cl señor Mora era incompatible cun la

nobleza de aquella que tan jenerosamente se le ab.ió,

Las graves y severas funciones del prof>«or piden
una vida serena v pacifica: Ins letras apetecen el

retiro y huyen de los manejos y ajilaciones de una

política turbulenta. Los hombres de juicio pudieron
ya echar dc ver el error quti »e habian cometido, y



abandonaron inmediatamente al que hubieran soste

nido gustosos si se hubiese mostrado digno. Nucios

circunstancias vinieron á fortificar todavía mas lus

impresiones poco favorables que habia hecho nacer

la conducta del Director del Liceo. Acababa dc lle

gar una sociedad de profesores franceses que se

preparaba para fundar uu establecimiento de ense

ñanza. En vez de mirarlos com*» meros rivales, y

pensar en combatirlos con las armas del honor, cu

itando así la emulación conveniente h los progresos
de las luces, se degrada hasta el punto de atacar

los con calumnias groceras y con insulsas chocarre

rías que en el transporte de su cólera no supo sa

zonar con la menor porción de injenio ó gracia , y

que cayeron sin fueiza alguna ante unos adversarios

que oponen la serenidad al insulto, y responden con

el desprecio y con los buenos sucecos Presintién

dose en fin lo que debía ser un establecimiento de

educación bajo tal Director, se comenzaron á echar

miradas inquietas y severas acia el interior del Li

ceo: se percibió allí un espantoso desorden: no se

vio el menor indicio de la disciplina que debe ser

uno de los principales elementos de un buen cole

jio: no se vio plan reglado: no se vio método fijo:
se vieron, sí, continuos ejemplos de insubordinación,

y vacias de profesores la mayor parte de las cáte

dras que se habian iniciado. Oyéronse entonces que

jas por todas parles, y lo que prueba de un modo

bien convincente cuan fundadas fueron, es la poca
violencia que los padres de familia tuvieron que ha

cer á sus sentimientos, para sacar á sus hijos tle

las manos de don José Joaquin de Mora. Unos se

quejaban de que los discípulos se veían con tnmá

menle fuera del Liceo, y á hora? que debian hacer

creer que aquellas Calidas no perjudicaban solo a los

progresos de la instrucción, sino también á los de

¡a moral Otros citaban alumnos que durante cinco

ó seis meses que habían estado en aquel estableci

miento no habian seguido curso alguno, ó solo se

guían lo que querían ó como querían, según su ca

pricho, convirtiendo así unos estudios graves y se

rios en jueg>s ridículos Lejos de procurar remedio

al mal, el señor Mora pensó únicamente en sostener

la existencia de su establecimiento por medios fac

ticios y mezquinos, con promesas falaces ,
con elo-

jios exajerados cuyo autor se adivinaba con bastante

facilidad, y sobre todo con algunas protecciones obs
tinadas. En fin el señor Mora pudo arrastrar la tris

te existencia de su Liceo hasta el lin del año esco

lar en medio de desórdenes cada dia mayores y de

quejas cada vez mas vivas y mas universales Trató

entonces de levantar su crédito por medio de exi-

m .nes preparados con todos aquellos pequeños sacri

ficios que él no omitió jamas, pero que de ordina

rio solo sirven para hacer mas triste la caida. Na

die se engañj: no se vio cn ellos mas que el lujo
de la pobreza. ¿ Pero queremos dar una prueba
irrcjistible ile la justicia de nuestra crítica? Prepa
rada la tenemos en el programa que los precedió;

y aquí sin duda no se nos culpará de crear ó f.i-

bricar los hechos: patentes están é impresos. Allí

encontramos, desde luego, una especie de prefacio
que precede al artículo Derecho, á la manera del

señor .Mora, es decir, lleno de frases ambiciosas en

que hace ostentación de todos los vastos ramos que

se han enseñado en su curso, y termina diciendo—

que no se podrá menos de admirar á los jóvenes
alumnos. Ese es c! estilo que convenia. ¿ Qué es un

programa de ejercicios literarios, sino el simple y

modesto anuncio de estos mismos ejercicios ? El ar

tículo filosofía se presenta con el mismo alarde, y

no podia ser otra cosa. ¿Para que pues toda esa

pompa? ;,\o se habia ya dicho todo en el discurso inau

gural? ¿Yno era mejor que lo repitiesen los alumnos?

Pero he aquí otra ensarnas grave que manifiesta

de un golpe la ignorancia de que está plagado cl

establecimiento dtl señor Mora y que lo presenta bajo

3

un nepneto ridículo. Se vé en su programa qne ai-

guies alumnos qne han sufrido el examen ile Filosofía

vuelven a pn-.MUitar.se tn cl de latinidad inferior.

V. señor Ai ora, que segmi dice, hawvido en ['Van-

cii v cn Incluí -na ,h.-. \efo Y en algunos de es

tos países «pie se loi ya dado esa marcha singu
lar a la enseñanza í Ignora V. que no solo la lati

nidad inferior sino la superior y otro? estudios aun

mas eli; vados son uua preparación necesaria para

(pie el discípulo oiga con fruto las arrias y abstrae-

las lecciones de la Filosofía? Querer iniciarle tan tem

prano en los secretos dc esta ciencia no es instruir

le sino darles falsos conocimientos, y corromper la

enseñanza enteramente.

Al ver la larga lista de alumnos que aparecen
en el programa del señor Alora, se podría creer que

después de todo, en el Liceo es donde se halla la

une-a tle la juventud ct.tuuio.sa, y á donde ésta cor

re con anuía: a io nicno^ estu es lo (jue se ha que
rido hacer cr<*er con uu estn-tajenia que no tiene el

mérito de atinar. Efectivamente si se lee con aten

ción aqu-dla list i, st, \e los miamos nombres en to

das las paites tic ex unen, y colocados con tan po

ca indu.-uia que produce las combinaciones mas in

verosímiles y e.-ir..n,is ¿huóterli-jios de esta ciase serán

los medios propios paiu mimar una buena reputación?
¿Puede verse siu un proluntlo dolor que lo que hai

mas noble en el mundo, la enseñanza, descienda al

círculo estiecho ile ia mas mezquina especulación?
tíino debiis.-inos limitar nuestro asunto ¡que de

reflexiones no nos siOneiiistrana! ¡Que sevíra crí

tica no podríamos empíe.n todavía aun sin salir del

terreno que actualmente ocúpanos! Pero no abusa

remos dc la f ícuu.ii'.ad de la materia, líai también

otro punto sobre cl que debemos decir algo No

ignoramos que vamos a chocar aquí con las ¡deas de

aguóos, y á ofender á un buen número de preocu

pados, pues (pie habiendo sostenido que el señor Mo

ra, en lo concerniente á la enseñanza, no ha cum

plido lo que ofreció organizando un establecimiento

informe, sin plan, sin innouo, sin los elementos ne-

cesa- :o-;, vamos a probar que es personalmente in

capaz de desempeñar lo (jue con tanto denuedo ha

tomado á su cargo. A'o hablaremos á los admirado

res y 'd-t "míticos del Director del Liceo, que sobre

su palabra y porque son amigos suyos le atribuyen
guindes talentos, sino á las personas nnparciales que
solo se han dejado csiravi.tr por la jenerosidad de

sus sentimientos. Estas nos comprenderán. Nuestra

ctitira no se estén. lera tampoco sobre todas las pro-
dnccioics del señor Alora, poique si así lo hiciése

mos punas acabaríamos. La limitaremos pues á dos

ó tres obras relativas á la enseñanza; y e-ílo será sufi

ciente, porque los errores que iniln-arciiios son bas

tante graves y cn bastante número para que se co

nozca (pie no s»n simple-i inadvertencias, sino rasgos

cara cien si icos del escritor. Después que don José

joaquin de Mora lia tomado tantas veces en la ma

no el azote de la crítica y le ha manejado con una

superiordad tan de^deñoza, nos permitirá tomarle á

nuestra vez pero para usarla con una moderación

que parecerá ulvez uu indicio tle nu.-slra convicción,

y que contrastara con cl odio y la injusticia que tan

a menudo se han titeado tiasiueir cn sus insultos.

LTu carácter jeneral que nos choca desde lue

go en las obrillas de don José Joaquin dc Alora se

hace notar particu 'amiente en sus prefacios. Ja

mas deja de anunciarnos, que lo que tiene el ho

nor de presentar al púulieo es tle lo mas perfecto en su

línea: que su> obras v métodos son los adoptados en

todas las escindas de Eu.opa, valiéndose de estas pala
bras Europa, Francia, Inglaterra, para deslumhrar á los

lectores incautos; y tan falso es esto y se nos dice con

tanta osadía, que es dilic.il aberiguar si tales aserciones

son efecto de una crasa ignorancia, ó de una impuden
cia desear*- la. En el prefacio de su gramática lati

na, se lee lo siguiente: la forma dn tutecimno gue st



i, i adoptado cn m redacción, se halla tan jmtralhada
tu las bu. ñas rusas dt educación de Kurcpir", que uos

parece in.ltil detenernos cn recomendarla. 8<>lv añadiré-

■mus que esta furnia es la 7)ias apta para la ensatan-

za mutua, y gu>: ate método tan admirable- cn su sen

cillez se h.i aplicado ya con el mejor éxito ú los idio-

iiias clasicos y vulgares—Tendrá V. la bondad señor

Mora dc decirnos (en que casa de educación tle Europa
se halla tan j<'iieralizada la forma de catecismo en

las obras elementales de la latinidad? ¿ Será acaso en

Inglaterra ó en Francia, donde se dice que V. ha vi

vido? Si es así, es una falsedad chocante. En Lon

dres en que cada colejio tiene su gramática particu
lar, quizá no hai tres, y no se si seria posible ha

llar una sola en las escuelas de Francia ¿Y el mé

todo de enseñanza mutua aplicado á las lenguas clá

sicas, en tjue pais ha visto V. que se haya adopta
do cou el mas feliz suceso para el estudio del la

tín? ¿ Ignora V. que sobre este punto aquel mé

todo es todavía un mero sistema, que en cl mismo

Paris no se le ha puesto en praliea mas que en un so

lo establecimiento que es el tle Mr Ordinaire, v que

no se ha pensado en introducirle cn los colejios de ia

Universidad? Ho aquí pues como á la sombra de esas

aserciones dogmáticas, sa; quiere disimular la frivoli

dad de unas obras, cu\o menor delecto es la abso

luta falta dc mérito. No mencionaremos los vicios de

la gramática, porque la mayor parte de ellos están

bieu conocidos.

[Continuará.']

JUICIO DE IMPREiNTA.

Hemos omitido con estudio hablar de la

acusación que entabló cl señor gobernador
local ante el Juri, contra el folleto titulado Ci

ra AJonardcs (*) por injurioso para que no se

dijese que tratábamos de disponer la opinión
de los jurados en favor de la condena de ese

asqueroso papel. Según la sentencia que ha

pronunciado aparece ser su autoríQ^D. Santia
go Mexahes^U) á quien no conocemos ocu-

pasion alguna ¡ Que abundante de hombres

debe eslar la facción Carramiuia que se vale

de e-tos instrumentos para delegarse! Desde

que se dio al público este folíelo su tenden

cia conocida no fué otra que ridiculizar y de

primir á los populares y á la autoridad nacio

nal. Sus obras cn esla parte han correspondi
do á su autor tan conocido en Chile como

en Lima. .Sin discutir, sin analizar las cues

tiones y asuntos que debieran exitar el celo

de un escritor público, todo él se ha reduci

do desde un principio á cuentos satíricos, á

invectivas
, y á sarcasmos siendo su objeto

desmoralizar y ridiculizarlo todo. Tantos in

sultos descarados contra los poderes naciona

les debian ser vengados suficientemente para
escarmiento de su osadía, y la de los que
intentaren seguir su ejemplo. De entre las

muchas acusasiones que se han interpuesto
contra los abusos de la libertad de imprenta,
ésta es la primera en que no han saliilu bur

lados los ofendiilos. .'Nunca han faltado pie-
testos para alucinar á los Jurailos con inter

pretaciones simples, con frivolidades mezqui
nas y bajas. lian listo vulneradas las auto-

(*) Era ote un Icio inmaturo y a.lüa.:"' dt la

iinpienta llipubiicana.
IMPRE.VT.Y DE

ridades, provocada la sedición , calumniados
los tribunales y majistrados, é injuriadas gro
seramente las personos mas respetables; pero
nunca se han atrevido A condenar á los per

petradores de estos crímenes, y con su indul

jcncia han fomentado los abusos por la im

prenta, y este instrumento precioso de liber

tad y de la ilustración, se ha llegado á con

vertir en nuestro pais en instrumento de ataque
y de ruina para la misma libertad. El ejem
plo que acaba de darse & los que no te

niendo fundamento en que apoyar sus opinio
nes se ven en la necesidad de injuriar, ser
virá en adelante de freno para contenerlos.

El resultado del juicio sobre la espresada
acusación es el siguiente

—

".Santiago y mayo II de 1830.—Visto el

fallo pronunciado por los jueces de hecho que
antecede ; se declara que don «JJ^Santiago
¡SlENARF.s^TX'aulor del papel titulado Cura Mo

líanles, acusado por cl señor gobernador local

de injurioso en el artículo de su referencia,
debe sufrir la pena de docientos pesos ó 30

dias de cíircel señalada en el artículo 19 tí

tulo 3.° de la lei del caso— Valdivieso.

AVISOS.

Se alquila la casa de la señora do

ña Petronila Recaban en ,
sita dos cua

dras abajo de la i'h-.za de la Indepen
dencia, calle de la Catedral asera del

norte; quien la quiera tomar puede tra
tar con dicha señora ó su hijo don Jo

sé Pedro Guzman que se encontrará en

la tienda de don Santiago Gandarillas.

Se dan en arriendo once cuadras y
media de buen terreno con bastante agua,
en la chacra que fué del finado don Pa

blo Ramirez, en distancia de una legua
de esta ciudad: su precio será equitati
vo, y se abonan mejoras: quien las ne

cesite puede tratar con el sarjento ma

yor de ejército don Rosauro Garcia, que
vive del ojo seco del puente principal
cuadra y cuarto abajo.

En la calle de las Delicias una cuadra de san Lá

zaro para el Oriente, se ha abierto una ca5a de fru

tos del país, donde se compra y vende todo cuan

to se necesite de estas producciones, tanto a dinero

como con documentos y demás papeles del gobierno.

Se arrienda una Casa-Quinta situada en la Chim

ba: quien la necesite puede verse con su dueño que
h» »-5 el maestro Pedro Plata, 6 con sus hijos en su

tienda dc sastrería, sita en la calle de los Huérfanos.

LA OPINIÓN.



Mais de cea snges vains confondons VÍmposíure\
De teur rtgnt fameux rctraaons ia pdtilure.

GlLBfcRT.

Núm. 9. Santiago de Chile mayo 22 de 1330. Un real

dj,UE las revoluciones terminen, que los chi

lenos se entreguen á sus ocupaciones tranqui
las bajo la sombra de un gobierno protector

y benéfico, que la nación marche de nuevo

por la senda de la prosperidad y de la glo
ria; son los votos del verdadero popular. Que
las disensiones se perpetúen, que la confian

za publica desaparezca, que entre las ajita-
ciones asomen las ideas de desorganizar el

pais; son los votos de los serviles, de los que
solo piensan en sí mismos , y dc los que

esperan que su engrandecimiento nazca del

fermento mismo de las pasiones y del térmi

no de una guerra fratricida y espantosa.
Estas son las reglas para conocer y dis

cernir al amigo, del enemigo de la nación. ¡Chi
lenos ! el que difunde alarmas, el quo atiza

y renueva las disensiones y los odios, el que

destruye la tranquilidad de vuestros ánimos ,

el que os hace desconfiar del gobierno que

habéis jurado, ese no es vuestro amigo. Para
serlo es necesario que lo veáis penetrado de

las ideas del orden y de la paz, y dispuesto
A contribuir según su posibilidad al so-Ion de

Jas instituciones y á la ruina del desorden.

¡Qué! ¿Se quiere convertir este envidia-

"ble pais en un teatro de continua guerra, vol

ver en desiertos sus poblaciones y campos, y

dejar reducidos á sus hijos á una tribu de salva

jes?. ...Pues ese término tienen justamente oso-i

conatos revolucionarios, esa ajitacion, ese espíri
tu de desorden que caracteriza a ciertas jentes.

Es preciso que ellas adviertan que es-

tan conocidas, que sus palabras se oyen cotí

desprecio; y que sus esfuerzos se estrellan con

tra un gobierno que es el natural depositario
de todas las fuerzas y recursos necesarios para
mantener la tranquilidad. Chocan ademas

con cl buen sentido de la nación, que cono

ciendo sus intereses, no es capaz de favorecer

bus miras; y en fin con la vijilancia de multi

tud de populares que unidos al gobierno sa

brán contener sus locuras y castig:.r su osadía.

¿Qué puede temer un gobierno que cuen

ta con tan firmes apoyos en la opinión de la

gran mayoría de la nación, y particularmente
de aquellos que presencian mas de cerca sus

infatigables desvelos por el bien público , y
las intenciones bienhechoras,'^ de que aun en

esta época de calamidad ha comenzado á dar

tan relevantes pruebas? Mas entre tantos mo

tivos de esperanza y satisfacción, no podemos
menos de particularizar el espíritu dc lealtad

y disciplina que reina en nuestros cuerpos

cívicos, en esa parte de la milicia nacional á

quien hemos encargado la custodia de nues

tras aras y hogares, y que tan digna se ha mos

trado de esta conu.inza honrosa. El sucoso ha

justificado plenamente la sabiduría del gobierno
qne hizo concurrir aquella honrada y meritoria

clase á la seguridad del litado. Todavia recor

damos los recelos pusilánimes, los temoies in

juriosos con que í'uc recibida esta providen
cia por los que ven ó afectan ver peligros
en todo, y particularmente en aquellas medi
das que tienen por objeto dar un vigor sa

ludable á las instituciones sociales y hacer

electiva ln jr.irai.tía de» las leyes. Nuestros cí
vicos han dado un noble ejemplo de fidelidad
a las autoridades lejítimas, de respeto «á las per
sonas, de puntualidad y celo en el cumplimien
to de sus deberes. Ciudadanos á un liempo y
soldados, se han hecho eminentemente acreedo

res á la gratitud de la Patria. ¡Pueda su digno
ejemplo desterrar para siempre de nuestros

bravos guerreros todo sentimiento nue no sea

dictado por el honor, y restituir á nuestras

armas el lustre que los deplorables estravio-»

de un pequeño numero de facciosos habian

llegado á empañar !

LICEO DE CIIILE.- -Conliiiuacion.

Pasemos ahora al ex:ímen particular de algunas
otras obras del Director del Lici-o. Nos será mui

f'tcil probar que el mismo que ecluí cn cura íi los

autort:s mudemos la decadencia do la literatura es

partóla, es uno de los principales corruptores del pus-
(o por sus neulojismos, por la inchazon y algarabía
de su estilo. Acabamos de leer ua folleto suyo in

titulado: oración inaugural dtl curso de oratoria del

Liceo de Cb/le. Hasta en el t.tulo vemos ya una char

latanería grosera. ¿ Qué necesidad habria de que se

nos dijese en el frontispicio: lu dan á luz los alum

nos ? Se trataba de persuadir al público que sas

alumnos trasportados de a-.lmiraciou resolvieron por
aclamación jeneial imprimirla. Finpr ó proclamar ta
les hechos, es reconocer su propia debilulad. Por

otra parle ¿ es posible que el señor Mora desconoz

ca el respeto .pie todo hombro que sube á una c-i-

tedra debe 5 la juventud y «A sí nu=¡no ? A quien no

llenarán de uuliíiuaciim las injurias que vomita con

tra unos establecimientos males? La única arma
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prrmiiita rn ln* contiendas literarias es el buen su-

cc^<». ít'X-onózc;!*', pues, cl señor Mora, y absténga-
s': de verter en los concones juveniles la hiél de

que su alma reboza. ¿ Pero ese juez severo, ese de

fensor tle lits letras es digno de defender su causa?

T'na ojeada M>b¡o ¡lo"c1 folleto proburá lo contrario,

Entremos ya en el eximen de esa obra preciosa ,

ti iste testimonio de la completa ignorancia del au-

lor en las materias que trata, y uua en su lengua
nativa.

Píj. ~A y otras. Se halla la palabra jenio. Abra
se el Diccionario de l;i Academia, y se verá que

esta palabra no ha significado jamas ía facultad de

t: retir. Para expresar es ti idea Ins autores clasicos

empican constantemente la palabra injenio. Capma-
ni. cuya autoridad en esta materia es conocida, ha

dicho -formalmente que ci uso de j*'»io, en cl sentido

'«de que so trata, es un galicismo [a],
Paj. 3.' Concpcion no es ¡a palabra propia para

csprinñr la idea concebida por el entendimiento. De

bió decirse concepto.
Id. y otras. Los buenos filólogos enseñan que lo

como acu:a¡ivo masculino de la Hacera persona no

rs correcto, aunque el uso de los Andaluces es di

ferente.

Páj. G. Retraznr polo «significa volver ú trazar
,

y no ofrecer ó presentar á tn -visto.

Páj. 7. Dédalo por laberinto es un purísimo ga
licismo.

Páj. 0. El señor Mora cita cl verbo embellecer

como uno de los neolojismos modernos. Consúltese el

Diccionario de ia Academia y se verá que es tan

puro como hermosear,

Páj. 18. Se servirá el sentir Mora decirnos ¿en

qué consistía la moderación de ('->o ?

Páj- 13. El pf'ri'o de los adelantos. Prurito en es

pañol es una palabra de censura, y no de alaban

za. Adelantos no es castellano: debió decirse adelan

tamientos.

Páj. 4.a ¿ Qué quiere decirnos el scíior Mora en

aquello de que cí h»mhrt ha adivinado las esencias

materiales ? ¿Ignora cl Director del Liceo que el hom

bre solo conoce los efectos de las cosas, y que los

■principios son inaccesibles á su razón y permanecen

«cultos entre los misterios de la creación?

Id. ¿ Qué significa las cantidades metafísicas ?

¿ La cantidad no es por sí misma un ente abstrac

to y por consiguiente metalisico ? /Hai cantidades

que sean mas lc talUicas que otras '.

Páj. 9. La topográjia de la peregrinación mental

es una fiase que junta la impropiedad á la afecta

ción. No se dice topogmiin, sino itinerario cuando se

Iiabla de viajes ó peregrinaciones; y por otra parle no

es hacer un gran beneiicio á nuestra bella lengua
querer naturalizar en cüa el estilo ridículo que la

crítica juiciosa de Moliere desterró largo tiempo há

de la suya.

Pero he aqní la prueba ma<j decisiva de la igno
rancia de un hombre que se precia de literato y pro

fesa públicamente la elocuencia. En la páj. 17 se

dice: aú dixpot.ian dc Alienas y dc ¿a Grecia toda,
h-úcrates y Démostenos: del mundo romano Calidio y
Ci cron. So decimos nada de la comparación que

se lince entre Isócrates y Demos tunes , aunque los

principiantes de retórica saben que Isócrates no pu
do jamas disponer de la Grecia, porque la debili

dad de sus óiganos no le permitía subir á la tribu

na; que se comentó con abrir una escuela de elo

cuencia, y no fué mas que un maestro de retórica,
celebrado á la verdad por la pureza de su estilo, y
Ja suabidad y abundancia de su elocución, pero des-

(a)
" Hn estOR últimos tirmpes, ;'i fuerza ile- tuntas triulucrio-

r .-.-«. se hn introducido cn los escritor de algunos de nuestros

liiLTuto- cl abui-D tic ]la.m-ir jiniv á lo (¡ic1 ('«instantemente lian
iTicl» ■

injenio nuestro- padres y abuclui." t'npraani. Filosofía da
la oivuencia, urt. JJ>1 vijenio.

tituidn dé aquella eusIMad característica de forera.
dores populares, He aquella fuerza de pensamiento*
y espresioues tan poderosa y t^n terrible en la boca
de Démostenos. ¿Pero qué diremos del que en ,un
discurso público, cn un discurso inaugural de la cia

se de oratoria, pone cn primer lugar y al ladn d©

Cicerón como orador y personaje célebre a un hom

bre tan desconocido como Calidio ? ¿ Donde están

las arengas de ese orador que tuvo bastante poder
para disponer del mundo romano ? ¿Qué cargos im

portantes obtuvo cn la república '? ¿De qué precipicio
la salvó ? ¿ Qué medidas le dictó ? ¿ Qué leyes con

servan su nombre? ¿Qué historiadores hablan de él?

El único testimonio que se halla de él en toda ln

antigüedad, se encuentra en Cicerón. ¿ Y qué ¡dea

nos da de él Cicerón 1 Que era un abogado que se

distinguía bastante por una cierta elegancia, armo

nía, y armonía de dicción, pero que carecia absoluta

mente de elevación y vehemencia. He aquí, pues, el

hombre que nuestro profesor de elocuencia nos Re

presenta como uno do los dos grandes- motores y

reguladores del imperio mas poderoso del mundo,

igualándole nada menos que al padre de Roma y
de la elocuencia romana.

Pasemos ahora á cuestiones puramente grama-
ticales; pues el señor Mora á fuer de hombre univer*

sal ha querido también hacer gramáticas. Examine*

mos á la lijera su Catecismo de Gramática Castellana

publicado en Londres por Ackermann. Abrase por
donde quiera y juzgúese.

Páj. X. Análisis se uaa como masculino, siendo

femenino en todas las lenguas, y dado como tal en

el Diccionario de la Academia Española.
Paj. 2 Signos >/ palabras. ííai un trastorno da

ideas. En voz de definir á los signos voces ó palahras
con que represen t timos ¿t;. se debió definir las pa

labras signos con que representamos &c. Todo el

mundo sabe que la palabra es una especie de *igno.
P.ij. 6. El jénero neutro se define: el que com-

préñele ios nombre* £fc. como lo bueno, lo justo, lo san
to Pero nombre cn e?ta gramática es solamente eÜ

substantivo, y bueno, justo y santo son adjetivos.
Paj. G y 7. Kegl-.s para Jos jéneros masculina

y femenino. Las del número dos son absolutamente

superíluas, porque están ya comprendidas en las del

número primero. Caifa y Monarca no se deben po
ner entre las eeepeiones de los en a, ni muger entre

las de los en r. Los en a derivados del gptego, no

sin todos masculinos, ni con mucho; v. gr an<irqnáat
monarquía, aristocracia, democracia, plaga, tiara , sin*

fonia y mil otros. La regla es solo aplicable á los

acabados en ma con algunas excepciones.
Páj. 11. Es falso que Torresvedras y Jlfenttsalbos

sean nombres plurales, cuando significan pueblos. Na
se dirá: Torresvedras están desiertas, sino esf& desierta^
ni Buenos Aires han florecido, sino ha florecido.

I De donde ha sacado el seftotr Mora que -.ira y
amor no tienen plural?

Páj. 10. Se usa cl pronombre el delante de al

gunos nombres femeninos &.C. ¿Es posible que el señor

Mora no sepa distinguir el artículo .del pronombre ?

Páj. 19. Aquí hallamos una regla falsísima con

respecto al uso de gran que se supone debe prece
der siempre á los substantivos. Es mejor decir gran»
dc escritor y grande habladora, y «e puede decir gran
caballo y gran casa.

Páj. <23. El que, aquel qne, presentados aquí co
mo pronombres demostrativo!*, son, según la defini

ción misma de esta gramática, pronombres relativos;
pero lo mejor seria considerarlos «orno espresionea
compuestas de artículo y pronombre relativo, ó de

dos pronombres, uno demostrativo y otro «rotativo.

Páj. 2fi. "Cualesquiera se usa indiferentemente pojr

cualquiera
"

Es un vulgarismo insoportable decir cvft~

lesqniera hombre y cualquiera hombres. El unp es =in-

guiar y el otro plural.
■Páj. 33 y siguiqutes. "El futuro de subjuntivo se



fm'-ta'rratlo de \a címjtig'ncioii rn«¡teTlan« ^compren
dido en el pretérito imperfecto de esto modo"; no

sabemos por que razón ni con que autoridad.

■ Páj, 76. Se habla de las radicales del infinitivo

«fié! verbo ir, qne no tiene ninguna. Pero suponien
do que lo fuesen estas dos letras, es falso que sean

irregulares los tiempos que los conservan. Cabalmen

te -los tiempos íít, iría, donde se conservan, son los

«únicos regulares que tiene este verbo.

Paj. 79 -Es falso -que placer carezca enteramen

te de presente de subjuntivo. Plegué (en la espresion

plegué á Dios ) os presente de subjuntivo del verbo

p/uccr.
P.íj 06. Sobre, dado como adverbio dc lugar,

es siempre preposición.
Paj. 177. Sobre el acusativo masculino lo, hai

«ina larga nota, que toda «e reduce á decir que lo

no debe ser A un mismo tiempo dativo y acusati

vo masculino. Pero si se quiere evitar esta ambigüe
dad, se cae en otra,' que es la de equivocar el acu-

«attv-o masculino con el neutro. Ademas me, íe, se,

nos, os, ¿no son á un mismo tiempo acusativos y

dativos? Parece, pues, una arbitrariedad separarse en

esta parte de la doctrina de la Academia, que es

ia que va conforme con el uso de los castellanos, (b)
Terminaremos aquí un examen que podria pa

recer fastidioso. Nos hemos dedicado particularmen
te á notar las impropiedades de lenguaje porque os

vergonzosa para el jefe de un establecimiento de

educación cometerlas tan graves, y doblemente ver

gonzoso para un profesor de elocuencia, y que de

cíanla con lauta severidad contra los corruptores de

una lengua que él mismo ignora y afea. Mas ade

lante examinaremos bajo un aspecto puramente lite

rario las otra» obras del Director del Liceo : lo di

cho es mas que suficiente para dar la medida de

ms conocimientos. Hemos creido llenar los deberes

de buenos ciudadanos denunciando al público un es

cándalo que ya es tiempo de atajar. Lo demás per

tenece á un gobierno celoso del bien público, y pro

tector de la verdadera instrucción.—(Cuntínuaru)

REFUTACIÓN.

Hemos leido un Suplemento al número 61 del

Mercurio de Valparaiso en que el ex-intendente de

Valdivia responde á lo que dijimos en nuestro núme

ro 7 Parece que el señor Arce trata de justificarse
ahora que la victoria de Lircai deshizo sus esperan

zas. Veamos á quien debe darse crédito.

Por las elecciones que hizo Valdivia para el in-

fando c*ngreso anterior, es fácil saber 6 que partido

pertenecía don Rafael Pérez de Arzerlos garramuños

contaban con él, y no se equivocaron. Sacó para
«

diputados á congreso á su hermano Cosme, y al e.x-

fraile Maturana, órgano de don Melchor José llamos,

que hizo la celebre moción para conceder al ejecu
tivo la facultad de proveer los curatos á su arbitrio

sin la propuesta en terna del eclesiástico: pata se

nadores á don José María Novoa, y felizmente no lo

(b) Hcrmocill.i, en eu Arfe de hnbfar, después de confirmar

•on varias reflexiones la doctrina de la Academia , dice: ■'En

■orna, segiin la anat«>jía de la lengua: le y lo no son dos cas'.a

oblicuos de la terminación masculina del pronombre de la ter

cera persona, sino dos terminaciones distintas: masculina la pri-

mera, y neutra la s. -gumía Esto me parece cloro, evidente 6

indisputable, y querer darnos el lo también para masculino, en

querer privar á la lengua de cierta finura que la enriquece y

la hace mui precisa en ciertos caso3. Yu sé, y la Academia

lo advierte, que nuestros autores autillos uo figuiéron cn este

punto una leark uniforme: «que los escritures andaluces usaron

casi siempre del lo en el ncunHtivo refiriéndose á nombres mas

culinos, y que los castellanos
usan del le por lo jeneral. Pero esto

Bolo prueba que cn kii tiempo el uso no ?e Itabia declarado to

davía de una manera positiva: hoy es ya constante entre fo»

escritora no andaluce» %ue saben
la itnguaA {Tom. 1.® p"j l'J¿

y w)

fu' tafribich olro de 69ft calidad, parque lo* .«'Wi?*--

nados de la Asamblea advertían una nutación jene
ral sino -se elejia á uno de opinión y concepto pú
blico ; íué pues preciso ceder, y don Francííco Car

vallo aparació como único hombre de honor entra

tantos viches.

No descuidó cl doh Rafael Arce hacer para sí

el negocio ; maniobró para que te nombrasen in

tendente intimidando á unos, y halagando á otros con

el poder del partido á que pertenecía. Vino la pro-

pucvta, y al instante fué confirmado, y también Guer

rero para Cbiloé, porque en siendo de la facción no

habia obstáculo y si se presentaba alguno por igualdad
de mh-ilos se salvaba en la rifa á lus caritas, como so

hizo con otros de las demás provincias. ¡ Cine inten

dentes tan parecidos los de Valdivia y Chdoé ! Am

bos tejedores por carácter, y siempre buscando el sol

que nace : ambos semi-quebrados, negociantes, cada

uno con buque para el monopolio, unidos secreta

mente para cubiletear y sostenerse, y tratando áts

sincerarse después que han sido descubiertos.

El señor Arce se nos aparece ahora como ino

cente, y quiere que demos mas asenso á su pala
bra que á todo el vecindario dc Valdivia : ya no»

dice que trabajó porque se nombrase Plenipoten
ciario, y que así se hizo el 20 de febrero. Esc fu-A

justamente el día en que lo depusieron , y á esta

dispo-icion dieron márjen sus maniobras para que

no hubiere nombramiento, llamando para ello uno

fi tino á los miembros dc la Asamblea, y perorando-
íes en su casa Reunida ta Asamblea, lomó la pa

labra el respetable presbítero don José María Lor

ca, persuadiendo y convenciendo de que la conve

niencia pública exijia nombrar plenipotenciario , co

mo el único medio de restablecer la unión, El se

ñor Arce fué el que intrigó para que no se hiciese,

y ya al descubierto, ya ocultamente dio todos los

pasos y providencias que refiere la acta impresa en
nnp-íiro número 7. Gracias al fiel vecindario dc- Val

divia, y á las incorruptibles tropas de aquella ptafca,
que fueron un antemural contra el tal intendente. So

le quitó del mando en cabildo abierto, y cn segui
da se descubrió una madeja que saldrá á su tiem

po. Se le mandó en partida de rejistro, y se asila

en Talcahuano, cuando estaba por los anarquistas.
Allí empezó á fraguar planes de contra-revolución

en Valdivia,*v a escribir por tierra varias comunica

ciones de grandes (derlas para que Osorno y los

Llanos no ovedeciesen al OJobierno de Valdivia ;

pera éstos que ya conocen al predicador, y que sa
bían por otros conductos como andaba cl mundo

político, no hicieron caso de las rartas insidiosas del

espulsaílo, y se sometieron al (¡obierno, haciendo

plegarias al cielo para que jamas vuelva á aquel
suelo el predilecto de los garramuños que les iba

dejando en cueros; el que ha pasado por todos ln»
'

partidos para perderse en todos ; godo mientras fué

pretendiente ; sitaíI mientras fué subalterno en ofici

nas dc hacienda; empeñoso federal, cuando se vio

sin destino; garramniio para meterse á comerciante,
teniendo buque é intendencia con que cargarlo.

¡ Si sabrá el señor Arce que tenemos varios ofi

cios y cartas suyas que lo condenan ! Para que la

crea le recordaremos la dinjida cl 15 de abril, des

de Concepción á don Félix Antonio Acuca que <n

hallaba al lado de don llamón Freiré, cn (¡ue lo

dice.,.." ha llegado el correo de Valdivia, y su re

sultado es como vo pensaba, la negativa dc* Rive

ro (I): el estado de cosas siempre sigue bueno allí

por Osorno y los Llanos (2) aquellos hombres es-

(1) Negativa imponente, oportuna y arreciada á eii3 deberes

y al sentimiento de la nación— la de no someterse á don Ra

món Freiré que primero le orden.'., y después 1" mln'.. para flna

viniese á unir* le» trayéndose las tropas que guanieeim ú. V aU

divia.

(2) Mojados estaban los papeles del f-'-áoi' Arr-\ 6 pe en-

g&üaba pa;a engañar ; muejiu auto* dei ti . aipu vn ■ « \> ■■■■-•■■■ -'■■



■tan sosteniéndose con la esperanza que yo debo

estar allí de un dia á otro. (3) V. vea pues cuan

to interesa mi marcha, la que de todos modos ea

indispensable porque debemos estar al tanto de ío

que puede suceder. En un caso desgraciado por nues

tra parte, teniendo aquel punto nos serviría de mu

cho, y unido con Chiloe tanto mas, si es que allí

no ha habido novedad, como sn me anuncia, sien

do esta circunstancia Ja que mas debe interesarnos

á
recuperar a Valdivia Aguardamos un éxito favo

rable por esta parte (4) pero es consiguiente que
con los buques de guerra traten dc retirarse á Val

divia ó Chiloe para continuar sus planes. En vi.sta

de todo esto, yo no aguardo mas para mi marcha,

que la última rcsolusion del capitán, jeneral según
hemos hablado con el señor Manzano. (5)

—Iiecibí

la comunicación del señor Freiré, y veo que falta

lo principal, que es una orlen sobre la jurisdicción
militar arreglada al art 272 de la ordenanza de

intendentes, que previene que los vireyes les dele

guen dicha jurisdicción, y que se les considere co

mo á coroneles de ejercito. (6) Sin esto nada pue
do hacer, pues V. Te que cualesquiera díscolo pue
de hacemos mucho mal, (7) aun llegando el caso

de allanarse todo cn Valdivia. (3) en donde no fal

tarían mil trastornos para las elecciones y arreglo
que ha de seguir

"

(,9) ....
Si don Rafael Pérez de Arce gusta dar otro

suplemento al Me.rcuiio de Valparaíso, imprimiremos
otras piezas graciosas y orijinales, que dejamos aho

ra guardadas por compasión, y porque le juzgamos
mui insignificante en la escena política. Ya Valdivia

está bien rejida por ciudadanos puros y patriotas, y no

lo recuerda, sino como una calamidad que pasó.

El 17 de abril será siempre de grata memoria

para los libres y de lección á los serviles : en ese

dia concluyó su carrera pública don Ramón Freiré,

y la de los desorganizadores que lo perdieron. Como
si la Patria 'quisiese ratificar con nuevas glorias
su solemnidad, también en 17 del corriente

se han entregado en Illapel al señor Jeneral Al

dunate con todo el armamento y pertrechos las tro

pas que venían de Coquimbo y mandaba en jeíc
cl francés Viel, sometiéndose éste al decreto en que

Be le dio de baja, y dando por causal para un tra

tado con que se rindió, el hallarle convencido hasta

la evidencia que hs elementos que tcnut
á su disposi

ción, eran insuficientes para hacer triunfar la cansa

que en su concepto ha dijepdido legalmente, y el hallar

se por otra parte privado de toda clase de noticias de

don Ramón Freiré cuyas órdenes obedecía.

escribirle de Valdivia, ya Osorno y lu.s Llanos se hiibiun uni

do á la causa.de los pueblos.
(3) ¿ Corno esfaba todo bueno, cuando polo ho .sostenían por

la esperanza de que el señor Arce llepaae de un dia á otro ?

¡ Miren que refuerzo les iba ! Kl hombre uo descuida en dar-

Be importancia. v

(4) La vir'oria de Lircai
'

acabó con esas esperanzas. Mal

calculador nos ha salido el señor ex-int. ndente.

(5) Dioe los cria y ellos se juntan. ¡ Qué hubrán hablado

ahora en Valparaiso !

.(6) Seíior godo primitivo, sepa V- qne don Ramón Treire

no era virrei para delegar á V. jurisdicción : «¡ue por nuestra

constitución, solo la delega el Presidente de la República :

que la bajida capitanía jeneral no tenia jurisdicción que

comunicar: que aunque á los intendentes se les consitiera co-

mo á coroneles dc ejército, esto solo es con*itlerm-i,m para loa

honores, v no para mandar la tropa, como V queria mari

dar la de 'Valdivia para someterla á la tOjiu y hacerla servir

contra la patria.

(7) Porque cuntesmñeri d'iseofo puede knrer mucho mu!, dí

V. ni los que se le'parecen deben otar entre nosotros.

(B] ¿ Cómo es esa duda de qoe se allane todo cu Valdi-

vin, cuando V poco antes ha dicho que todo está bueno por

allá, y que llegando V. á su ínsuln, ya no hai que temer?

(9) Tod.-a los cuidados de loe gnrrnm'iñot son las eleccio

nes: el señor Arce queria ir á prepararlas pora qne saliesen

tan acertados como las anteriores, y lograr un congreso en

qne se declarase que no adeuden derechos de internación los

efectos que vengan en buques de iuteudeotes,
_

ESTERIOR.

Por las últimas noticias recibidas de Londres qua
alcanzan hasta 15 de diciembre próximo pasado sa
bemos: qne la violencia de los partidos que se dis

putan en Francia el poder, lejos de haber cedido en

el espacio de cinto meses que lleva la administra

ción del Principe de Polignac, no ha hecho rnas que
acrecentarse cada dia, á medida que se acerca la

época de la sesión de las cámaras lejislativas. Loa

diarios que son el órgano del partido realista exal

tado, solo hablan de las prerogativas de la corona,

ó sea del poder absoluto que suponen en ésta para
restablecer ci réjimen anticuo; mientras que los pe
riódicos liberales alarman al pueblo constantemente,

representándole como mui próximo el momento en

que el ministerio va á violar todas las garantías cons

titucionales y exortándole á la resistencia: ambos

partidos se insultan recíprocamente por medio de la

prensa diaria con mil dicterios y epítetos injuriosos:
y la previsión de los resultados fie esla lucha en

un pueblo tan fácil de exaltarse como el francés, em

pieza á causar serias inquietudes entre los que de

sean sinceramente la continuación del réjimen actual.

Entretanto el Monarca parece decidido á sostener

su ministerio, habiendo agregado posteriormente al

empleo de ministro de negocios estranjeros que te

nia el Príncipe de Polignac, el de Presidente del Con

sejo, plaza que se hallaba vacante desde el tiempo
de Monsieur de Villele, y que da en Francia un gran
de indujo sobre toda la administración. Al mismo

tiempo se ha visto con sorpresa que al dejar Mon

sieur de la Bouidonaje el Portafolio del interior, le

ha sido sustituido otro personaje no menos exaltado

en sus opiniones anti—liberales. Esto hace perder toda

esperanza de que se obtenga un cambio completo
de ministerio; y eu la suposición de que el actual se

atreva á obrar de un modo inconstitucional, se mul

tiplican por toda la Francia las asociaciones popu
lares para comprometerse á resistir en este caso el

pago de los impuestos.
En Inglaterra por cl contrario prevalece la ma

yor tranquilidad: ni se mira con inquietud la próxi
ma reunión del parlamento, contando el ministerio
con una mayoría decidida en su favor. Las cuestio

nes que probablemente se ajilarán en la sesión veni

dera, no son por otra parte de tal naturaleza que

lleguen á excitar un interés demasiado vivo en la ma

sa de la nación. Kntre ellas las principales para la

Europa serón las del reconocimiento de don Miguel
como rei de Portugal, y sobre todo el establecimiento

fijo de los límites del nuevo Estado Griego y de su

réjimen interior.

Sobre estos dos puntos cardinales se asegura quo
están mui avanzadas las conferencias que deben arre

glarlos, y que se tienen en Londres entre los envia

dos de las primeras potencias : ya nadie duda que el

resultado de ellas será el establecimiento de una moj

narquía cn Grecia enteramente independiente de la

sublime puerta. Cual sea cl Principe que se haya
de cscojer, ó se haya escojido ya para esta nueva

nionarquía.es lo que ignoramos, porque nada de es

to se nos dice.

En cuanto A Portugal, tampoco se duda que el

monarca dc hecho, sea luego reconocido por todas

las potencias de Europa. El gob'crno de los Estados

Unidos dc Nort—América, ha dudo recientemente es

te paso; y su enviado figura ya cn la Corte de Lis*

boa al lado de los dc España y Roma.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.



Mais de ees sages vains confondo ns l' impos ture;
De leur regué famcux rctratjons la peinture.

ÜlLUEKT.

Núm. 10. Santi»\go de Chile mayo 29 de 1830. Un real

J^JESPUES de las victorias repelidas de

la causa de los pueblos, en que los ele

mentos mismos han peleado á mi vez con

tra lo» infractores del orden y las leyes, des

pués que han probado estos la inutilidad de

sus repetidos esfuerzos contra la opinión
que tiempo há los habia condenado, pare
cerá á algunos qne no ha quedado cosa por

hacer ; pero se engañan. El trabajo del Go

bierno, la cooperación de los verdaderos ciu

dadanos, ahora es cuando deben principiar,
permaneciendo por mucho tiempo en una ac

titud vigorosa cual conviene p«ira esterminar

los vicios introducidos en todas las clases,

en todos los estados, en todos los romos de

la administración; vicios consiguientes á un

plan convinado para introducir la desmora

lización mas completa, y que se habria logra
do si la Providencia que hurla los mas es

tudiados proyectos de los perversos, no hu

biese permitido que se derrocasen con su

mismo peso.
Hasta aquí nada mas hemos conseguido

que dislocar las piezas de este edificio de

opresión, aspiraciones é injusticias ; pero ellas

todabia subsisten separadas, y no sería es

traño que á favor de nuestro descuiílo volvie

sen á unirse para dar á la República dias

mas aciagos que los que hnsla aquí l.i han

hecho probar. Hombres ambiciosos trabaja-
d»5)s de una sed insaciable de conveniencias

que no quieren deber á las fatigas ; hom

bres inmorales para quienes no hai medios re

probados como sean conducentes á saciar

sus deseos ; hombres, en fin, en cuyas almas

no pudo abrigarse la sola idea del bien, se

ligaron para hacernos todo el mal de que

eran capaces, estableciendo la unión mas es

trecha que puede existir entre los malvados:

vestidos á veces con el ropaje de la hipo
cresía, á veces ostentando luces de que ca

recen, lograron atraer un buen número de

irreflexivos que halagados con provechos efec

tivos ó esperados arrastraron tras sí un gran
número de prosélitos, dispuestos á arrostrar

lo todo en favor de una autoridad que lle

gó al último grado de la prostitución. Repe
timos que la unión esterior de este cuerpo
ha sido disuelta, pero la interior permane

ce, y esos hombres tan peligrosos ae mantie

nen enlre nosotros, no deponen sus ideas des

organizadoras, y trabajan sin cesar. Sabemos

que pueden seducir, que pueden sembrar la

discordia en cl pueblo, cuya unión los

ha anonadado, y que tom&ndo quizá nuestio

n.pnje pueden hacernos una guerra aleveza,

y lograr al fin un triunfo, que aunque efí

mero abra olra vez las llagas recientemente

cicatrizadas de la República.
No quisiéramos tocar las personas; pe

ro cuando ellas se han identificado tanto en

sus principios, cuando es imp.sible traerlos

á la memoria sin que la lastime un gran nú

mero de hechos que la humanidad misma y

la causa sagrada de los pueblos no permitan
sepultar en olvido ¿qué partido nos queda si-
it.. el de denunciarlos con el tono de exe

cración que se debe á sus autores? ¿Como
olvidar la conducta capciosa, débil ú intere

sada, hipócrita y cruel de don Francisco An

tonio Pinto ? •

Cómo ese empeño de soste

ner una facción para disputar a todo tran

ce el acierto en las elecciones ? • Cómo la

asociación con los hombres mas descarada

mente perversos? ¿Cómo la introducción en

el santuario de las cámaras nacionales de

seres cou cuya presencia se miraría degra
dada la mas triste reunión? ¿Cómo pero

para que emplear todabia el tiempo en apun
tar los tristes resultados de esa administra

ción ominosa, siendo tan manifiestos, y segui
dos de consecuencias que nos han arranca

do tantas Ingrimas. ?

Tampoco es posible desechar los recuer

dos que han dejado aquellos períodos en que
lan estrafalariamente (" por cspücarnos en la

frase de otros que nos han precedido ] go
bernó don Francisco Ramón Vicuña, ese in

dividuo escojido no sin estudio para consu

mar los proyectos de ruina y abatimiento del

pais ; hombre en quien no sabemos si es mas

escandaloza la ambición ó mas crasa la ig
norancia : sino oyes la voz de la conei» -..cia,

oye á lo menos el grito de la opinión pú
blica : responde al juicio que se forman los

hombres de bien. Pero no podrás responder,
y por mas que quieras disculparte, tu te con

fesaras la causa inmediata de tantos desas

tres, el sacrificado!' de tantas víctimas, el

promovedor de odios y rencores que dura

rán quizá mucho tiempo. Recuerda entre



otras aquella p'-ovidcncia despótica que tras-

ia«l«> las cámara-» lejislativas sin autoridad al

gún;», al puerto de v a!parai-«o ; recuerda las

deplorabas escenas que allí las hiciste re-

presonlar. Sin ser recibido en el Senado, sin

haber prestado el juramento de fidelidad, que
no hiciste sino después de haber regresado
íi esta capital, fuiste dejillo presidente de ese

cuerpo, y conw tal ret'i« i.-te el poder ejecu
tivo de la i! «pública. Cou los prosélitos que
to brindaba esa investidura, hiciste proceder
á la apertura de bis actas electorales, sin

e.-tar co;:i,)lcto el número de senadores pre

venid) por la constitución, publicar la elec

ción de pre.-idente y elejir de vire-presiden
te á tu hermano don Joaquin, que no po

dia. entrar en la suerte de la votación por

haber obtenido menor número de sufrajios que
los ciudadanos Tagle y Prieto. Desde este

m ".«nenio fué necesaria una impavidez no co

man para
no arredrarse con el descontento

jeneral pronunciado del modo mas decisivo.

Después por la renuncia que á mas no

poder, ó con miras nada sinceras hizo el pre

sidente don Francisco Antonio Pinto, reco

nociendo las infracciones cometidas por las

cámaras, volviste á tomar un mando, que ni

ellas podían dar, ni tu recibir, principalmen
te cuando ya las provincias habian alzado el

grito de inJignacion contra procedimientos tan
atentatorios. Una ocasión la mas favorable se

presentó para que te exoneraras de un car

go que no podia traerte otra cosa que una

eterna y triste responsabilidad, degradación y
envilecimiento. Tal fué la reunión de los ciu

dadanos de Santiago el memorable 7 de no

biembre. La pronta abdicación de un man

do que de ningún modo podíais conservar,

un desprendimiento afectado hubiera acalla

do entóneos mucha parte del odio concebido

contra tu persona; pero terco en el empe

ña de mandar, sin querer ceder á los mas

claros convencimientos no pierdes medio de

restituirte á la posccion de la apetecida pre
sidencia, aunque- á costa de encender una

g ierra que tuviste la osadía de declarar; á

costa de las garantías dc los ciudadanos que

atropellasle ; á eost«i de la libertad de la im

prenta que hiciste enmudecer ; á costa del

erario que agotaste; á costa del vergonzoso

paso .le la recuperación del Aquiles, que

ajo cl honor del pabellón nacional, y en que

se dio á conocer tu inhumanidad y tu sed

de venganza en por-menores que no pueden
haberse borrado de tu memoria , y en fin á

costa de la translación á Coquimbo para aji
lar allí nuevamente tus pretensiones y hacer

participante de esle modo á toda la Repú
blica de !«js males que ellas solas le han cau-

f»a.lo: porque sin elb.s iiit.gttn motivo habia

habido de rompimiento. Después de frus

trados todos tus planes, lu familia no ha de

jado de cooperar
de uu modo activo y pú

blico para sostener esa causa desesperada,

y no ha habido resorte que no se haya to

cado para
obtener el triste desengaño, de que

tú y los tuyos, si habéis podido estraviar a

uno? pocos, si perder al desgraciado Freite,
si hacer correr tanta sangre chilena, de nin

gún modo os ha sido posible sufocar el cla

mor justamente levantado contra las admi
nistraciones tuya y de tu compañero Pinto.

¿ Y después de todos estos hechos permane
ces tranquilo, y has tenido arrogancia bas

tante para venir á esta capital, permanecien
do en ella públicamente, y llevando el orgu
llo hasta el punto de no creerte obligado
á comparecer en persona ante el gobierno
local, como si te creyeses todabia supremo

jefe de la República que con tan repetidos
actos te declaró intruso y te espelió como

tal?

Parecerá acaso que nos hemos excedido en

estas reconvenciones, ó que queremos añadir

humillaciones al humillado. Ni uno ni otro: no

hemos hecho masque ceder á la necesidad.

Protestamos del modo mas solemne que an

tes de acriminar á don Francisco Ramón Vi

cuña, tendríamos mayor satisfacción en hacer

su panejirico si lo mereciese ; pero siendo

por su desgracia tan culpable, tan culpable
S la vista del público que lo observa ; tan

culpable á los ojos de esos hijos, de esas ma>-

dres, de esas esposas, de esos hermanos que
han visto perecer en esta lucha a los obje
tos mas caros de su corazón, tan culpabley
sin que la justicia se acuerde de hacerle

sentir de algún modo el peso de sus críme

nes, es preciso ponerlos dc manifiesto para
su confusión, si aun es capaz de ella, y pa
ra escarmiento de los que cn lo sucesivo pue
dan hallarse en su caso. Sepan los malos que

podrán mui bien obtener el disimulo de las

autoridades, pero jamas, mientras haya un

razgo de libertad, dejarán de ser acusados por
la voz pública, y de cargar con la ignomi
nia que infaliblemente acompaña al delito.

Poseidos de este justo sentimiento de in

dignación hemos perdido el hilo del discur

ro que principiamos ; pero volveremos á él

ficilmente. Don Francisco Antonio Pinto, don

Francisco Ramón Vicuña, don Ramón Frei

ré y todos los que les han ayudado cn sus

trabajos de devastación permanecen entre

nosotros.
¿ Estarán ociosos ? ¿ Dejarán un so

lo momento dc promover cuantos arbitrios crean

convenientes para restituirse al rango que

justamente han perdido ? Fácil es la res

puesta á estas preguntas; pero ¿ qué puede
hacerse para frustrar sus maniobras ? ¿ Cómo

puede conservar el Gobierno la quietud y la

seguridad que le están encargadas? ¿Cómo
evitar alvorotos y sediciones escandalosas ?

Este es asunto que merece serias reflexione»

y que desenvolveremos en otia oportunidad.

LICEO DE CHILE—Continuación.

Nuestro intento era, según lo anunciamos, con

tinuar la crítica de las ..brillas del señor Mora ;

per», nos lo han impedido los incidentes de que va

mos á tratar aliora. Aludimos al singular desafio qua
han hecho algunos alumnos del Liceo á los esla-



bteciimentns rÍTaleS, y al comentario de nuestro

íntimo artículo sobre nquclla cusa de educación.

Si el señor Morn en su carta ul Instituto na

cional no hubiese tomiwlo uua parte formal en el

desafio ( cuyo verdadero autor no era difícil de adi

vinar aun sin eso ); so hubiera tomado solamente en

consideración quienes eran lo.-» desafiadores, y se

hubiera mirado este hecho como una mera travesu

ra de estudiantes que no podían ver con gusto el

ataque contra su Director; y aun le hubiéramos

aplaudido como se aplauden aquellos arrebatos de

viveza juvenil, que aunque inconsiderados nacen da

Sentimientos jenerosos. Pera nuestro caso es bien di

ferente : el desafío es una medida de don José Joa

quin de Mora, un plan meditado, un estratajema

para distraer la atención del público de otros ata

ques mas importantes que se habian dirijido contra

tste caballero. Así es que no ha perdonado me

dio para darle importancia; pero cn su precipita
ción de hablar, escribir, insultar, se Ka condena

do asimismo. Basta por prueba la carta suya publi
cada en el Mercurio dt Valparaíso, en la Cual se

lee : habiendo recibido una buena acojida en este, pais,
seria ridiculo establecer odiosas rivalidades. Así es efec-

livamenle ; las rivalidades que nacerían de seme

jante contienda no podrian menos de ser odiosas;

V esto es cabalmente, señor Mora, lo que la hace in

moral y escandalosa. Chilenos son los que se edu

can en el establecimiento de esos á quienes V.

Llama charlatanes ridículos. ¿ Piensa V. .que una

lucha semejante entre los discípulos da V. y los del

Colejio de ¡Santiago hubiera carecido de todo pe

ligro ? ¿ Piensa V. que los contendientes se con

tendrían dentro de los límites rie una moderada dis

cusión literaria, v está V. seguro de que esa pasión
de que se halla animado, ese odio que le ciega,
no hubiera contajiado unas almas juveniles que se

dejan conducir tan ficilmente? ¿ Q.uien le asegura

ba á V. que algunos amables é interesantes alum

nos llamados quiz;ís á unirse y estimarse algun dia

lio hubiesen hallado en esa contienda jérmenes fu

nestos de enemistad ? ¿ Pensó V. en sus familias,

calculó V. todas las consecuencias de ese paso ?

I Y ese desafío, interesante sin duda en la boca de

unos jóvenes estudiantes, no hubiera sido verdadera

mente risible de parte del señor Mora? ¿No es ese

un rasgo de caballería quijotesca ? ¿ Y co.no pudo
verificarse ei duelo ? ¿ De qué modo se hubieran he

cho I03 exámenes? ¿Quienes hubieran sido los exa

minadores ? j^imd^¿gtáf .el., hambre instruido y cuer

do que hujuflta ;^^^UÍíJo,,én hacerse instrumento

-Jfe'lit4,'|NfllimJ^qtrosffiDiá suponer en los desafiado

res y en sus antagonistas? ¿Donde el hombre res

petable que no se desdeñase de hacer un papel cual

quiera en tan ridicula y escandalosa íarsa ? ¿ Pu

do crerse ds buena fe que llegase cl caso de re

presentarla? 151 único resultado de todo ese alboroto, de

toda esa jactancia es ei interés que inspiran los alum

nos que inocentemente proclamaron el desafío, por

que consultando solamente su ardor no les pasó

por la imajinacion averiguar ia posibilidad de ve

rificarlo; y un sentimiento bien diferente con res

pecto al autor de esta tramoya de teatro, que al

urdirla sabia mui bien que las cosas no habían de

pasar adelante.

Pasamos ahora al comentario: producción lan

llena de injenio como de urbanidad, y refutación

que nada refuta.

Sobre la palabra jenio. Ee ha citado no solo

kl autoridad del dic.ciou.irio de la Academia, que el

señor Mc-r¡¡ tiene denostados motivos de recusar,

sino la de un escritor que en materia de lenguaje
vale por muchos. Se nos opone el ejemplo de Me-

lendez, Quintana y otros. Kn un escritor que tanto

declama contra la afectación galicana, y que ha to

mado 6obre sus hombros el arduo emporio de res

taurar la pureza ü&siea de, la lengua, es un triste
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efujio acojersc al uso moderno.

El Popular no es palabra propia para exprimir
una autoridad en materia de gusto. Cítese un escri

tor clasico que diga concepción en vez dc concepta.
El acusativo masculino lo. Si los escritores cla

sicos han usado indiferentemente á le y lo eomo

acusativo masculino, y si el uso no so ha fijado to

davía, ¿que razón ha tenido el señor Mora pata pros
cribir el te, y para llenar de vituperio.-} a la Acade

mia, porque éste cuerpo ha sido de diferente opinión?
Tiene el señor Mora privilejio esclusivo para decidir,
cuando el autor del Quijote dudabal

Retrazar. La partícula re antepuesta íi un verbo

castellano, significa de ordinario repetición; v. g. rccif

nimar, reasumir, rebautizar, reconstruir, reconquistar, re

edificar reponer, &. *£-■ #■ Retrazar es de este numero,

y no significa lo que los franceses llaman retracer,

sino entre los traductores de que habla el director

del Liceo. Cítenos un literato de buena noía que

haya usado á retrazar en este sentido, y le creeremos.

Dédalo por laberinto. El si volet mus al aire es

el recurso ordinario de los que no tienen otro recurso.

Compruébese el tal uso. si txste.

Embellecer. El señor Mor:i nos pide nada menos

que un escritor del siglo XVI en que se halle este

verbo. Pero Melendez v Quintana con quienes el

restaurador del castellano apadrinaba poco ha la sig
nificación gálica de jenio ¿de que siglo son? y no

bastará Moratin ? Será Moratm otro autor de. tos

muchos cuya autoridad en materia de lenguaje se ad'

mite ó se rechaza según el gusto de cada malí No

lo estranariamos. Pero valga Jo que valiere, copiare
mos aquí dos pasajes sacados del prólogo que pre

cede á sus comedias en la última edición de Paris.

El poeta observador de la naturaleza
, escoja en etla

lo qucünicamenti conviene á su propósito, lo distribuye, lo
embellece, p. XXI. no es fácil embellecer sin exajera-
cion el diálogo familiar p. XXIII.

La moderación de Ciro. Los contemporáneos de
Jenofonte recibieron la Ciropcdia de este autor co

mo una novela política. Platón creé que Jenofonte

no acertó á bosquejar un príncipe perfecto en la

persona de Ciro [leg. I. 3], io que prueba que mi

raba la Ciropedia como una obra de pura invención

en cuanto al carácter del héroe; pues la historia no

pinta á los hombres como debieron ser sino como

fueron.

Herodoto, Ctesias, Diodoro de Sicilia, Justino y
Valerio Máximo contradicen en muchas particularidn.-
des importantes la narración de Jenofonte. El pri
mero de éstos historiadores, que es el mas antiguo
de todos los profijjjjj&iciee que Ciro pereció dn una

guerra contra 1^3 ÉíSBas* cuya reina Tomáis lé man

dó cortar la cabeza, y> ponerla en un odre lleno de

sangre, diciendo: Sacíale de la sangre humana de que

siempre has estado sediento [a] Bien '''Sabido es aque

llo de Cicerón: Cirus Ule árJJCenofbñtc, nun ad histo

ria: fidem scrifetüs .
sed ad tffigi&m justi impern. ¿Qué

mas? El mismo Jenofonte, cuando escribe la histo

ria, pinta las cosas de mui otra manera que en su

novela política. Ciro [en la Anabasis] hace la guer
ra á su abuelo Astiajes y se apodera de la Media.

Todos los escritores modernos de alguna nota

han confirmado el fallo de Cicerón; y es preciso ser

algo novicio en la literatura francesa para ignorar
lo que dijeron sobre este particular Freret, MÜIot,

Condillac [b] y Jjaharpe [c], ó para citar á Uolün

(a) Lo mismo dice Justino salía te, inquit, sanguina que-m,

xitisle, cujustjue insaimljilis «emper J'i'isli,

(b) Condillac en su historia antigua sostiene qno Jenofonte!

no se propone hacer mas que nna novela, pintándonos á Ciro

como nn príncipe grande y benéfico, y después do haber criti

cado el retrato que el historiador griego hace de él, toroiinii iii-

ciendo: ea bien difícil creer qno pea éste el Cixo (]e los Per?

s:...-. Obras com/jl. tom. V . kisl. ant,

(c) Laharpe dice: se admira á Jenofonte cerno fíl.'sofo y es

tadista en su encantadora Ciropcdia, que se puedo comparar &

nuectro Telemaco.



[escritor por otra parte apreciable] como voto com

petente en cuestiones de critica histórica.

Esencias materiales. Hablando de los progresos
de la filosofía no se debió decir, ni aun por via de

hipérbole, que los modernos las han adivinado. Ca

balmente una dc las cosas que caracterizan á la íi-

losofia moderna y la distinguen de la jerigonza es

colástica, es el haber trazado con precisión los lími

tes de la razón humana, no tomando jamas en bo

ca las esencias materiales sitio para decirnos que

el autor de la naturaleza las ha cubierto con un ve

lo impenetrable.
Cantidades metafísicas. No es cierto que las del

cálculo infinitesimal sean mas metafísicas (jue las

de la jeometría, ni las aljebraicas mas que las arit

méticas. Los signos pueden ser mas ó menos abstrac

tos, la cantidad no.

La influencia política de ¡Sócrates. Lo que el

mismo Locrates dice en sus cartas es decisivo en

la materia : yo he sido siempre incapaz de defender
los intereses del Estado en las juntas populares, y
he sentido el doble tormento de la ambición y de la

imposibilidad de ser útil. Y en olra paite : De qué
me han servido mis talentos ? ¿ He obtenido acaso

las majistraturas, las distinciones que veo conferir lo
tos los dias á oradores viles que hacen traición á

su Patria ? [d]
Calidio. i Donde halló V. señor Mora, que Ci

cerón atribuyese á Calidio la elevación de conceptos
de que V. habla en la traducción con que se ha

servido favorecernos ? La espresion de Cicerón es :

recónditas exquisitasque sentcntias Cicerón alaba en

él la blandura, transparencia y soltura del entilo ,

el acertado uso de las figuras y otras dotes secun

darias de la elocución oratoria ; pero dice también

que le faltaba aquel mérito que consiste en conmo

ver é incitar los ánimos ; que no habia en él nin

guna fuerza, ninguna vehemencia, [e]
La posteridad rebajó mucho aun de este con

cepto. Ni Quintitiano en la gran reseña que ha;

ce de la literatura griega y romana, [lib. X cap l]
en (jue menciona bastante número de oradores emi

nentes, contemporáneos de Cicerón [ Asinio PoÜnn,
Cesar, Mcsala, Celio, Calvo, Servio SulpicioJ ni el

autor del diálogo de los oradores atribuido a Táci

to, que añade á este catálogo el nombre de Bru

to, creyeron que Calidio era digno de figurar con

ellos, pues lé han pasado en silencio.

En cuanto á las palabras crasa majadería, igno
rancia, orgullo, envidia, pequenez, mala fé y otras, so

lo observaremos que el señor Mora se engaña mucho

si cree queen el público chileno han de pasar las in

jurias por razones

Hemos visto pocos dias ha dos artículos en el

Mercurio de Valparaizo en que se ataca al Colejio de

Santiago, y aunque el órgano por medio del cual han

visto la luz pública basta para privarlos de todo crédito,
desearíamos que los profesores de este estable

cimiento^ respondiesen á ellos, no pudiendo hacer-

1q nosotros por no estar suficientemente instruidos de

tos hechos.

Por fin ha concluido ya la guerra desastrosa

con que los desorganizadores quisieron sofocar la vo

luntad jeneral de lus pueblos, y ha dejado al Go

bierno una, lección práctica para lo futuro. Estos sé-

res parásitos y los hombres ambiciosos que sucesi

vamente se pusieron á su frente, no supieron apro

vechar tantos avisos, tantos desengaños que presa-

jiaban el éxito de una contienda en que la li

bertad luchaba contra ia opresión, y el orden contra

la anarquía. En vano veian que en todos tiempos

y naciones á nadie ha sido posible sostenerse con

tra el torrente de la opinión y de los principios ;

[d] Epist. ad y Phil. Panath. 1. 2.

fe] Aberat illa laus qua permoveret atque incitaret aniínoi,

Beque eral ulla vis at^ue contcntio.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.

que ya simultánea, ya progresivamente se declara

ban los" pueblos en cada Provincia contra tas cá

maras refractarias de la Constitución, contra las

eleccioones violentas y compradas, contra el gcbiér*
no desmoralizador de don Francisco Antonio Pinto,

y el estrafalario del intruso don Francisco Ramón

Vicuña. Se obstinaron, marcharon de precipicio en

precipicio, se buscaron ajentes que, ó trabajasen por
la intriga, ó aterrasen por su crueldad, y tres mili

tares estranjeros que insultasen la Patria que los

hospedaba Su derrota en el campo de Ochagavía,
la jenerosidad y desprendimiento Sel valiente Jene

ral Prieto apoyado en la confianza pública, hacian

esperar se apagasen ya las teas de la discordia, y
así habria sucedido >\ don Ramón Freiré no hu

biese correspondido con alevosía al Jeneral vence

dor que vino á librarle de sus enemigos, y á darle

importancia y mando.

Kl ex-capitan jeneral Freiré odiaba á los des

organizadores, y era odiado de ellos, pero la am

bición y la envidia le hicieron vencer su repugnan
cia para colocarse á su frente y enarvolar una ban

dera de revelion que ha causado mas males y mas

derramamiento de sangre que en todas las ajitacio-
nes que viera la Patria desde su cuna Su repentina
aparición en la escena político-militar que había con

cluido por unos tratados, reanimó esperanzas perdi
das, despertó venganzas, halagó aspiraciones; él es el que
ha comprometido tantos hombres con quienes ya fra

ternizábamos, y llebando la guerra de provincia en pro

vincia se presentó en los campos de Lircai con una fuer

te división sacrificada a! fin por su torpeza. No es lo mis

mo mandar una montonera que un ejército. Huyó
cuando ya la acción iba á empeñarse con la infante

ría, y ocultándose en ota capital, aun no desistió

de sus desconcertados proyectos. Si hubiese sido

capaz de reflexionar sobre su posición, habria mar-

chádosé á Valparaiso y pedido desde allí un pasa

porte para trasladarle á otro pais. Este acto de

magnanimidad pudiera granjearle ahora nuestra con-

pasión; pero so'o o\ó la voz de la venganza y el

rencor. Obstinado en llevar el fuego de la revolu

ción de un estremo á otro de la República se reser?

vaba para lo último el triste recurso de mqntonero

I buen destino para un Capitán Jeneral! Y envane

cido con el influjo que le diera la imponderable
suerte de un enlace, no quizo ceder. Se marchó

oculto para el Norte á tomar el mando de las«

partidas de v.indalos acaudillados por Uriarte y Viel,
contienda que terminó por fin en una capitulación

vergonzosa, y don Ramón Freiré tuvo .que regre
sar. Una paitida de la Policía debia aprenderle á

la entrada en esta ciudad ; libró por el buen caba

llo en que venia, pero el 26 del corriente ha sido

aprendido ; y en la misma noche se le condujo
con escolta á Valparaiso para ponerle fuera del pais

que ha hostilizado, y tn que deja tonta sangre
derramada por su ambición y envidia, tanto hom

bre comprometido por su obstinación, que ahora le

maldice, tantos tristes recuerdos de pasadas desgra
cias por su ingratidud y aspiraciones.

Solo un (¡obierno paternal como el que ahora

tenemos ha podido ser tan induljentc contra el pri
mer autor de una guerra renovada con encarnizamien

to. Si él hubiese triunfado
,
cuanta sangre habria

corrido en los cadaha'zos, cuantos destierros, con

fiscaciones y tiranía se habrian sufrido! Antes de

la acción de Lircai ofreció á sus tropas las pro

piedades de todos los comprometidos en su contra,

y saqueo en esta capital, si habia resistencia. ¡ Qué

contraste entre esta barbarie y la moderación del

Jeneral Prieto ! En los momentos de ser apren

dido, mientras se le tuvo preso en la sala del Ca

bildo y en su tránsito á Valparaiso ¡ cuantas inju
rias ha vomitado ! Por todos los poros de su cuer

po parecia salir el rencor con que se esplicaba.
Va va ó ser conocido en otro suelo: ojala sea es

te un medio para que modere sus pasiones.
[Continuará ]



Mais de ees sages vains confandons l'imposture;
Dc leur régne fameiu retrucan* la peiuture.

GlLBERT.

Núm. 11. Santiago de Chile Junio 5 dk 1330. Un real

Sr. EDITOR.

Deseando V. que salga al público una contestación

& los cargos qué se han hecho en dos artículos del Mer

curio de Valparaíso, tenemos la honra de dirijírsela, y

aperamos se sirva darle lugar en su apreciable periódi
co—E/ Director y profesores del Colejio de Santiago.

Al autor de los artículos p*el Mercurio de Valpa

raíso RELATIVOS AL CoLKJIO DE SANTIAGO.

EiL Colejio de Santiago se formó en medio .de

obstáculos y de resistencias ¡numerables. Para lle

gar al punto en que está, le fué preciso tolerar to
das las injusticias de competencias ardientes y po
co jenerosas, todos los ataques de las pequeñas pa

ciones, y alguna vez aun los del odio mas encarni

zado. Tranquilos cn medio de la tormenta, los fun

dadores del establecimiento, no pensamos jamas en

conjurarla defendiéndonos con las mismas armas» Pro

fundamente convencidos de que hai una espeeie de

lucha de la cual es difícil que el vencedor mismo

no salga gravemente herido, rehusamos constante

mente entrar en aquellas á que se nos desafiaba.

Y por otra parte ¿ qué necesidad habia de respon
der á los libelos que se lanzaban contra nosotros ?

Penetrábamos demasiado la verdad de aquella máxi

ma de un hombre de mas alcance que nuestros de

tractores : que la pasión que domina en esta especie de

escritos y el carácter de sus autores, son el antídoto

de sus aserciones ; y nos prometimos no abandonar

jamas esta regla de conducta que nos trazamos des

de el prjucipio : mas hoi nos vemos forzados á des

viarnos de ella, y ser» por la primera y última vez,

Un artículo del Mercurio de Valparaíso ataca

al Colejio de Santiago. Esle artículo que sino se ha

escrito con poco conocimiento de las cosas de que

habla su autor, es una calumnia atroz que le des

honra pura cpn los hombrea de juicio, aparenta cier
ta moderación que pudiera hacerle peligroso. El

público., la confianza con que nos honran tantos

respetables pa<rres de familia, nos imponen presen
tar la verdad en to.la su lu«t, y en toda su fuerza,

pero repetimos que cala, será la primera y la última

ve^ que entraremos en. una lid tan poco conforme

§ nuestro jenio y á nuestras ocupaciones ; y sirva

eíta respuesta pata todos los nuevos ataques que se

nr>s hagan; la evidencia de los hechos en que se

funj-i- I-i- asegurará la victoria, y Ion *hornbres ¡m-

pirciálés ¡V que ta dirijimos dir'in, recordándola, cuan
do se nos acuse de nuevo : h-, aquí otra calumnia

como la que ya se ha refutado tan completamente.
Li id ia futí Idmental del artículo del Mercurio

es quo el C dejio de Smtiago fuá hechura del espí
ritu de partí. lo. Esta ei la aserción ; pero ¿ donde

e-^ti la "prueba? No se ofrece ninguna, yá la ver

dad hubiera sido bien difícil darla, porque ¿ á quo

partido debió el Colejio de Snutiago su existencia ?

¿Cómo 'se'ir»íVial» .«-úe partido? ¿ Quienes presidié-
ron á su f>nnacion? ¿Qué socorros se le dieron?

¿ Q.ué diarios tomaron su defensa ..epando fijé tan

groseramente injuriado? Esto fué lo que se debió

decir y probar. ¿ Porqué no se' ha hecho? Perotjué

hubiera podido decirse contra unos testimonios tan

bien conocidos, escritos y publicados ? El 'Colejio de

Santiago recibió ciertamente, al tiempo de fundarse,

algunos moderados socorros para su instalación, mas

¿ a quienes los debió ? ¿A algun partido por ventu-

ra ? Lea V. la Gazela de Cuite, y hallará en día

los nombres de los que suscribieron á favor del Co

lejio, no verá en ella nombres que pertenezcan es-

elusivamente á un partido, sino los de ciudadanos

respetables que, aunque divididos en sus opiniones
políticas saben unirse cuando se trata del bien pú*
blico. Hallará en ella los hombres que gozaban en

tonces del poder, y los que le tienen hoi en sus ma

nos. ¿ Es esto alistarse bajo un partido, ó pertene
cer al de los amigos de la instrucción ? Léala V.

atentamente, y vera por las condiciones de la sus-

cripcio' , que nosotros no hacíamos el papel que tan
infundadamente nos imputa. En estas condicio

nes nos obligamos á reembolsar el importe de la

suscripción, es decir, que en realidad la moderada
suma que se nos franqueó, fue una mera anticipa
ción. Si hubiésemos querido hacernos instrumento de

algún partido, y abatirnos hasta halagar sus pasio
nes ¿ son estas las condiciones que hubiéramos acep
tado? ¿Obran así los que sirven á los partidos?
Y suponiendo, lo que estamos mui lejos de creer,

que V. sea de aquellos que se ocupan en esta cla
se deservicios ¿se hubiera V. contentado con ellas?
No sin duda ; V. hubiera vendido los suyos á mas

ulto precio. ¿ Donde están ahora los otros socorros

de que cl Colejio de Santiago es deudor á un par
tido ? Helos aquí: algunas docenas de pizarras y
de lápices, y ¿quien se los dio ? El cabildo que exis
tía en la época de la presidencia de don Francisco
Antonio Pinto, que según se dice en el oficio mis
mo con que se acompañó la remisión, queria dar
al Colejio de Santiago esta prueba de su satisfac
ción, y de su reconocimiento por las becas que le
habíamos dado, porque si V. no lo sabe, debemos
decirle que este Colejio que tanto le ofende y á

quien V. se figuró como creación de un partido, y
como sostenido por el Gobierno actual, hizo don
de diez becas al anterior. ¿ Qué puede responderse
contra estos hechos de tan irresistible evidencia ? Cuan
do el señor vice-presidente don Francisco Ramón
Vicuña visitaba este establecimiento, y hacia exami
nar en su presencia algunos alumnos para juzgar do
la enseñanza, y cuando la Clave, periódico ministe
rial de aquel tiempo lo elojiaba ¿se daban esta?
alabanzas al Colejio de un partido ? Cuando á la

apertura del Congreso en Valparaíso, en un mo

mento en que era tanta la efervecencia delasopi-
niones, el gobierno dando cuenta dc los progre-
sos de la instrucción, citaba en prueba de ellos la
existencia del Colejio de Santiago, ¿ hablaba acaso

como órgano de un partido, ó tenia interés en ala
bar á un establecimiento que no se halla en estado
de dar una buena educación elenientaí ni clásica 1 Con

venga V. de buena fé que estos hechos incontes
tables no le dejan ni aun el recurso de una répli
ca especiosa. Pero si V. quiere otra demostración
mas de la falsedad de sus acusaciones, trasládese al
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Colejio de Santiago, y encontrará en él doscientos

alumnos que pertenecen no á un partido, sino á to

das las denominaciones políticas ¿ y quien sabe si

no hallara V. entre ellos á los hijos de algunos de
sus amigos que participen dü sus opiniones en otras

materias y no de las que ha espresado con respec

to al Colejio ? ¡ Cuantos padres no habrán leido con

asombro, ó mas bien con indignación que sus hi-

jus estaban colocados en el establecimiento de un

partido de que ellos se hacian asi instrumento! pe-

r<> tranqmlízense ; n> haremos traición á su con

fianza. Los que se han encargado dc la instrucción

de sus hijos, tienen profundamente grabado en sus

Htmas cl sentimiento de ¿us deberes y de su dig
nidad, y no quieren pertenecer á otro partido que

al de esa interesante juventud á quien sienten ha

ber robado el tiempo que V. les quita. ¡ El Colejio
de Santiago hechura de un partido! ¿Quiere V.

saber á quien se debe su existencia y su prosperi
dad ? Al tezon. al trabajo constante, á una conduc

ta firme que creemos superior á todo reproche, al

desden con que invariablemente miraremos los insul

tos que ae nos dirijen. Tales son los cimientos, los

apoyos del Colejio de Santiago, de estos solos ha

necesitado, y no tendrá jamas otros.

Puede ser que V. haya mirado como una po

derosa protección la concesión que el Gobierno nos

ha hecho del edificio de la Universidad. Si asi es,

no es V. mas feliz, ni está mejor informado de los

hechos en este punto que en los otros. Este fa

vor no se nos ha dispensado por solicitación nues

tra . El Gobierno ha querido colocar en un edificio

público personas que se encargasen de las repa

ciones necesarias, y que velasen sobre su conser

vación que antes era un gravamen casi enteramen

te estéril. Este es todo el sjercto ; y ya V. ve que

no valía la pena de hacerte un artículo de Gace

ta. Desengáñese V, volvemos á decirle : nuestras so

licitudes no aspiran á favores de esta clase. Ellaa

se dirijen desde luego á tos hombres virtuosos é ilus

trados, pero solo para pedirles que nos juzguen sin

favor y sin pasión, y «pie examinen nuestro esta

blecimiento con imparcialidad y candor : solicitamos

su confianza, y nos empeñaremos en merecerla ;

les pedímos en fin una crítica juiciosa y consejos

prudentes. A los que como V. se dejan cstraviar

por la pasión, ó la preocupación les pedímos que

reflexionen un poco, para que perciban la injusti
cia de sus ataques, y abriguen sentimientos nías

moderados y nobles. Estas han sido y serán nues

tras solicitaciones, y desafiamos á V. á que cite otras.

Antes de lanzar contra un establecimiento dc

educación acusaciones tan graves como las dc V.

contra el nuestro, la justicia oxije que se le conoz

ca á fondo, que se examine su réjimen interior, qué
clases se profesan en él-, qué método se sigue en

cada una de ellas; y que comparando la ejecución con

el prospecto, se pruebe que tos profesores no han

cumplido con lo que ofrecieron ni público. Veamos

si V. ha adoptado este proceder franco y honroso.

V. decide majistralmente que en nuestro estable-

cimiento el estudio elemental y clásico se versan sin

plan, sin método y sin atender; y para probarlo asegura

que los educandos emprenden el estudio de las humani

dades ignorando los primeros rudimentos de la gramá
tica de su idioma patrio, tan solo con algunas leccio

nes de latinidad; y lo que no tiene ejemplo, el profe
sor de esta clase, Mr Coupelon, sin poseer nuestro idio

ma y sin la menor noción de nuestros clásicos, preten
de hacer adquirir á sus discípulos lo que poseyeron

Garcilaso, Erciíla 8f. El profesor de derecho na

tural se ocupa en sus lecciones de esa abstraeJa filo
sofa, de esas especulaciones ideales y nocivas que son

tan del gusto de sus paisanos ,
en lugar de enseñar

sucintamente los derechos naturales del hombre según
e.-íá en práctica en las aidas de mas crédito. El de idio

ma franca- ignora absolutamente cl español y ha em

pezado, sin hs principios gramaticales que son indispen-

pensable?, por poner en manos de sus discípulos á Xu-
ma Pompilio para que lu traduzcan del español al

francés, obra en la que el mismo profesor no será

capaz de hacer una versión regular.
Después de esta crítica, tan injeniosa como justa

y urbana, añade V. quo las primeras letras, el dibujo,
la música, el francés, las humanidades y el derecho
son los estudios elemental y clásico que se cursan en

este establecimiento; y en vista de la habilidad de sui

profesores» no haciendo mérito de cuales son los cur

sos de escala en lo elemental para emprender lo clá

sico y cuales los de este ¿ podrá persiutdirse al inteli-

jente que un método tal de enstuanza sea capaz dt

producir discípulos y aventajados?
Termina V. diciendo: nada mas diremos sobre su

arreglo interior que no teniendo pupilos, solo se trata de

tas lecciones, y sobre sn moral que entre los profeso
res y el director no reina la mejor armonía, circuns*

ttnvia que no ignoran los educandos, perjudicialisima
■

por el
mal ejemplo que dá.

Tales son los cargos que V. nos hace, y que he

mos copiado á la letra, sin debilitarlos, porque nos

sentirnos con bastante fuerza para desvanecer ¡a* mi.

putaciones de V. , y demostrar su injusticia. Una so

la palabra nos bastará : el establecimiento que V;
describe no es nueatro : nada de lo que V. dice se

le puede aplicar. Una simple narración de los he
chos va á probarlo ; hechos conocidos de toda la
ciudad de Santiago, y que docientos alumnos pue
den desmentir, si se descubre en ellos algo que no

sea conforme á la verdad.

Es preciso que* V. haya tenido mui malos in

formes á cerca de los métodos de enseñanza que
se observan en nuestro Colejio para que haya podi
do caer en errores como los que ha acumulado en
su artículo, y que nos contentaremos con llamar

groseros. Las clases anunciadas en nuestro prospec
to son las siguientes : veremos luego si hemos que
rido engañar a los padres, no poniéndolos en plan
ta, ó si somos tan incapaces como V. nos supone,
de desempeñar las funciones difíciles que hemos to>

Diado á cargo nuestro.

PRIMERAS LETRAS.
LENGUAS Y BELLAS LETRAS.

Clase prepaiatoria.
"

Gramática castellana.

GRAMÁTICA LATINA.

ler. ano.—2.° ano—3er. an©.

LATINIDAD SUPERIOR.

ler. año.—2. ° ano.

RETORICA.
CLASE DE LENGUA FRANCESA.

ler ano.

Los discípulos estudiarán los principios elementa'?-

de la lengua.
2.° ano.

Cl'RSO ESPECIAL.

Los discípulos se ejercitarán principalmente en fren

ducir de castellano á francés, y de1 francés 6 <za.-f. lla

no, y en leer y hablar cl francés.

LENGUA Y LITERATURA CASTELLANA.
CIENCIAS.

riLosnpiA.

I.cr ano—Lójica y metafísica.

2. ° ano.—Moral.'

CIENCIA DE LA LEJISLACION.
MATEMÁTICAS.

Icr. ano—-Aritmética.

2.° ano—Aljebra y joometría;.

JEOG RAFIA,

I.a Sección.

2.a Sección.



HISTORIA NATURAL.
BELLAS ARTES.

Arte de escribir.

Dibujo,
Música.

Parécenos que este plan manifiesta suficiente
mente que no estamos tan escasos de ideas sobre
los métodos de enseñanza, como V. nos supone,

y en nada se asemeja al que tan gratuitamente nos

atribuye. Estamos tan convencidos como cualquie
ra de la necesidad de estudios serios, que formen

un verdadero sistema, un todo en que cada parte
concurra al fin, y el fin á tas esperanzas de la
sociedad. Hemos tenido la fortuna de recibir nues

tra primera instrucción en escuetas que ofrecen el

resultado de la esperiencia de muchos siglos ; y al

gunos de nosotros han profesado en ellas. Y no

podemos menos do»; decir con una justa confianza

que nosotros somos Jos primeros que hemos esta

blecido en esta ciudad una serie de estudios pre

paratorios capaces de disponer at alumno á que si.

ga con fruto el estudio importante, hasta aquí des

cuidado, de la latinidad superior y de las literatu
ras antiguas. En nuestro establecimiento se ha fun

dado por la primera vez una clase preparatoria dc

la lengua materna, pura qu? los alumnos llevaren
á las clases de latinidad algunas nociones de cor

rección gramatical y de ortografía. Estos nuevos

reclamemos han desagradado á ciertas personas y
nos han hecho perder algunos discípulos, porque
han creido, demasiado Iberamente, que en las declina

ciones y conjugaciones latinas, y cn la posesión
de la jerigonza barbara que ae llamaba latin esco

lástico, se encerraba todo lo necesario para culti

var las ciencias con aprovechamiento. Hemos com

batido y seguiremos combatiendo con todas nues

tras fuerzas ésta preocupación funesta, porque nos

parece condenar tos verdaderos conocimientos á una

infancia eterna, y jamas vacilaremos en sacrificar

nuestro ínteres personal á ln utilidad de la juven
tud y al adelantamienio di los b.ionos estudios.

Y sin embargo, señor mió, V. no dice pala
bra de estas cuatro clases dc gramática que for

man cabalmente el cimiento dc la enseñanza de

nuestro Colejio. V. pretende que se pasa al estu

dio de las humanidades sin conocimientos prelimi
nares, y que el señor Coupelon, encargado de es

ta clase, ignora la literatura española. Esta aser

ción contiene dos errores manifiestos. Desde luego,
nuestro Colejio no tiene jeste ano clase de huma

nidades latinas, 6 sea latinidad superior y retórica,

porque nuestros alumnos carecen todavía de los co

nocimientos necesarios. Este solo hecho refuta vic

toriosamente la aserción de V., en cuanto nos atri

buye que damos curso de humanidades sin prepa

ración alguna. El segundo error consiste cn que el

seflor Coupelon no ha profesado jamas las huma

nidades en nuestro Colejio. Mas aun cuando así fue

se, ya que V. Ie concede los conocimientos nece

sarios para ensenarlos con acierto en su lengua ma

terna ¿ porqué se los rehusa V, para el español ?

Qué pruebas tiene V. de que él ignore Ja lite

ratura castellana y no la haya jamas estudiado ?

Por otra parte ¿de donde ha sacado V. que sea

cosa indispensable conocer perfectamente la litera

tura española para ensenar tas humanidades lati

nas y la literatura antigua? Y quien ha dado á

V. el derecho de destruir con calumnias y falseda

des evidentes, para cualquiera que nos conozca, la

reputación de unos hombres cuyo único objeto es

hacerse útiles.?

V., pues, se ha engañado atribuyéndonos 'clases

que no tenemos, y he aquí lo que ha podido ha

cerle caer en este error. El año pasado teníamos

efectivamente una clase de latinidad superior, á la

cual no han podido llegar este ano otros alum

nos, porque los mas adelantados de ellos solo ha

bían cursado la latinidad dos años, estudio que nos

ha parecido iníuikientc Nos resta, pues, probar

3

que los discípulos que siguieron el curso anterior

eran capaces de hacerlo. La prueba nos la submi

nistra cl establecimiento mismo ; estos alumnos si

guen actualmente la clase de literatura española, en
la cual se ha juzgado á propósito ejercitarlos en

la traducción de escritores antiguos para perfeccio
narlos en el conocimiento comparativo de las dos

lenguas, y en este ejercicio tienen la ventaja de

una 'posesión del latin suficiente para la intelijen
cia de los principales autores clasicos

V. dice (jue el profesor de derecho natural se

entrega eu sus lecciones á aquella abstracta filosofía,
á aqneJlas especulaciones ideales y pernicinsas que
son tan del gusto de sus paisano?, ¡ Qué estraño

.lenguaje, Señor' ¿ Bajo que inllucncia ha estado V.7

O mas bien—¿quien ha podido dictarle e-la crítica?.

Quien ha podido darle inspiraciones tan csli ava

gantes ? Ha leido V. |.»s -cuadernos de derecho que
se han dictado en esta clase ? Rogamos á V. que
los lea y vertí que, escepto algunas lijeras alteracio

nes que el Profesor ha creído neccsaii.is, contie

nen la doctrina de Mr. CoieMe, piofcsor distinguido
do la facultad de derecho de Paiis, y que el carácter

de sus obras es precisamente el contrario al de

la antigua escuela, á esa abstracta filosofía de que
V. habla. Verá V. en ellos una esplicacion simple,
clara y modesta de los principales deberes del hom

bre, que se conforma á los principios de la sana

moral ; y lejos de traer las consecuencias pernicio
sas que V. supone, le aseguramos que cl que siga
escrupulosamente su doctrina será un hombre de bien

y se abstendrá de la calumnia.

I Y donde lia visto V. que las abstracciones fi

losóficas sean del gusto de los autores' franceses?

ignora V. que es precisamente todo lo contrario; y
que si algunos, en pequeñísimo número, se pierden
en esa metafísica oscura, en esa inintelijíble y per
niciosa ideotojía de cuyo peligro y de cuya insen

satez estamos lan convencidos como V», son severa-

t

mente censurados por nuestros autores clásicos cu

yo número es considerablemente mayor. Es mui do

sentir que V., que parece tener afición á los bue

nos estudios, no haya seguido las sabias lecciones

ríe los profesores de derecho de la escuela de Pa

ris, ó estudiado sus doctrinas en sus obras. Estamos

seguros de que ellas le reconciliarían á V. pronta
mente con el curso de derecho natural que se si

gue en el Colejio de Santiago.
V. ha visto en la enumeración que hemos he

cho de nuestras clases que hai entre ellas dos de

francés, la primera de las cuales está dedicada en

teramente al estudio gramatical de la lengua, loque
en nada conviene con la aserción de V.

¿ Bastará

para desacreditar á un establecimiento y echarle por

tierra, imputarle vicios que solo existen en la ima-

jinncion ? Como probará V. que el profesor no sa

be el español ? Cómo probará V. que lo primero
que él hace es poner en manos de sus discípu
los cl Xilina Pompilío sin haberles dado antes no

ciones "gramaticales ? Y Quien ha dicho á V. que

es necesario poseer perfectamente el español para

enseñar el francés. ? V. ignora probablemente que en

París la sociedad de interpretación de lenguas se

compone casi enteramente de estranjeros, muchos de
los cuales no hablan mui bien el francés y gozan
mn embargo de una gran reputación como profe
sores.

V. asegura que no tenemos pensionistas cuan

do ha podido ver en nuestro prospecto las condi

ciones necesarias para su admisión. Si hasta el pré
senle no hemos podido tener mas de treinta, la

nueva casa que vamos á ocupar nos permitirá reci

bir mayor número. V., pues, ó está mal informa

do ó se permite una insinuación pérfida represen

tándonos como imposibilitados de, admilh pensionistas
cuando es constante que tenemos varios de Valparaiso.

¿ Y cómo ha podido V. atacar nuestra con

ducta suponiendo divisiones funestas entre nuestro

Director y nosotros ! Quien ve lo ha dichv d V.?



Cualoi *on las pruebas ? Esperaba V. que guar

dásemos silencio f Si habla V. de nuestro antiguo
director, cl su cu Dr. I"), Juan Francisco Meneses,

cítenos un hecho solo que califique su aserción. Han

sido menester circunstancias extraordinarias para que

é.-te respetable Eclesiástico saliere de un estable

cimiento cuvos profesores tendrán siempre á mucho

honor la posesión de su amistad .

En cuanto a su sucesor don Andrés Bello, el

artículo mismo de V. demuestra quü no es él de

quien V. habla en este lugar.
V. no es el primero, scitmi dice, que ha pro

nunciado su opinión á cerca de nuestra capacidad ;

el que nos condujo y los que ahora nos protejen
la habian espresado yá. V. se hará cargo de que no

somos bastante necios para tratar de probar que
tenemos t-ticnto. rijlum-'.ite nota reinos que la opi
nión del qu>'¿ nos condujo, y la en que V. se apo

ya, parecer. i bien sospechosa á los (pie le conocen

y tienen noticia de lo que ha pasado entre él y

nosotros. En cuanto á la de nuestros pretendidos
protectores, no adivinamos que es lo que quiere decir.

Aquí, señor terminaremos; siguiendo adelante con

V. saUriuinos del círculo á que debemos ceñirnos,

porque los hechos con que finaliza bu artículo no tie

nen que ver con nosotros. Ahora que debe : estar V.

herido de !a evidencia irresistible dc nuestras obser

vaciones, apelamos á sn conciencia; ahora que una ver

dad á cuya fuerza le cs-jmposible -substraérsele ha ilus

trado, le preguntamos
—

¿merecemos sus injustos ata

ques? ¿Debía V. arrancarnos de nuestras pacíficas ocu-

Íciciones para
hacernos parecer cn un cainpo.de bata-

la que uo debe ser el nuestro 1 Todas esas quere
llas indecentes de gacetas, todas esas personalidades
injuriosas que por desgracia son demasiado comunes

¿no han producido ya bastante escándalo ? ¿No será

ya tiempo de abjurar ese fatal sistema de acusacio

nes impostoras en que no se trata de instruirse mu

tuamente, sino solo de dañarse ? ¿ No es ya tiem

po de procurar que se*--dt£inda la buena instrucción,
cn v-s/. de concitar.odios, y fomentar enemistades.? Sí,
volvamos ú nías tranquilas ocupaciones, á aquella
crítica mas difícil sin duda, pero mus cuerda, mas urba

na, y que se perdona tan fácilmente, á la crítica que
se apoya en hechos y no en aserciones gratuitas.á la

del hombre de bien, no á la del hombre sin principios.
Lídieinoj como nobles rivales, no como enemigos renco
rosos. Estamos mui distantes de creernos infalibles; quizá
nuestros sucesos no corresponderán siempre á nues

tros esfuerzos, y á nuestro deseo de ver florecerías

letras cu Chile; aconséjesenos en hora buena, critique-
senos ; y si la crítica es de la especie de aquellas
que acabamos de indicar, esté V. seguro de que la

recibiremos cou gusto y no vacilaremos en aprove
charnos de ella.

Se nos hn favorecido con el siguiente documento, cuya
singularidad y gracia nos h;i movido á darle un lu

gar en nuestras columnas, y á hacer su comento con

las notas que nos han parecido oportunas y adecua

das á los lugares mus notables de esla piega célebre.

Tnlra mayo 8 de IÍÍ30.

Se ha comunicado á los oficiales prisioneros la
orden de prepararse para marchar; y en esta virtud pi
den á V. tí. se sirva lomar en consideración, que
hallándose sus familias íjn recursos, parece ju.-to que
el gobierno se haga cargo de ellas, pues dispone dc

los sujetos de quienes depende sn mantención, (a)
Dados de baja en el Ejercito no dependemos

de las leyes militares, y en este supuesto hacemos
á V. S. presente, que como ciudadanos protestamos
de cualquiera providencia que se dirija á sopáramos

en un I uu llámenlo{a] ; ílu injui una solio

de nuestras familias, y á privarnos de libertad, (b) No

es posible que miremos con indiferencia ■que vamos á

agregar un largo tiempo de prisioneros a los trese

anos que tenemos de servicios, en los cuales nos he

mos inutilizado, y perdido nuestra. salud con perjuicio
de nuestros intereses, y del bienestar que nos hu

biéramos proporcionado cómodamente abrasando otra

carrera, en la cual no hubiera peligrado nuestra exis

tencia, (c) Probablemente después de haber sopor
tado estti suma de padecimientos nos despedirán lla

namente; pero entre tanto nuestras familias perece

rán antes de ver Ubres á los que pueden remediar

su situación, (d)
¿Y será posible, señor, que después de despedirnos,

sin que tengamos como mantenermos, se nos reten

ga prosos ? (e) ¿ Por qué no se nos concede al

.menos la libertad de trabajar ? (f) La humanidad

,
se resiente a! ver huérfanas las familias de loa que
han tenido tanta parte en que tengamos patria (g),
y esperamos que si V. S. no puede disponer que
volvamos al seno de nuestras familias para salvarlas

de la indijencia, se sirva elevar esta solicitud, y
la que hicimos á V. S. et 28 del próximo pasado(h)
á fin de que se nos conceda una petición tan justa,
y tundada en lo que espresamente previene la Cons

titución política del Estado en el capítulo que trata

de los derechos individuales (i)
Tengo el honor de ofrecer á V. S. ¡í nombre

de los oficiales prisioneros sus respetos, y la parti
cular consideración y aprecio oon que B. S. M.-fir

mado—Gregorio Amunátegui.—Señor Jeneral de divi»

sion y en Jefe del Ejército don Joaquin Prieto.

esté pensando [porque alguno había de sor ei primero gue.pei.sase J
en la notoria benéfica invención del señor Amunátegui, ÜeLia en

cargarle un proyecto de reglamento que detalle el modo de aten

der á las familias dc los presos, conforme á sus categorías, el como y

por quicnei han de darse los ceses altas y bajas de los delincuentes íj íi.

1 1. 1 La protesta es nmi fundada y oportuna : solóle falta estar

autorizada por un ministro de fé.

[c] Bien dicho. El haber servido trece años á la República, deb«
fc
ucrvir do patente y salvo conducto para sumirla cn U'únarüuta, v en
una guerra desastrosa, sin mas título ni autoridad r.ue querer chan
celar algunas cucutesillas por medio do un triunfo, que echase tier
ra á lodo.

[d] Por esto es que los horqbrea casados deben ser mas juicio
sos y dejar ese ahinco á meterse en danzas que siempre traen por re

sultado el perjuicio de sus familiar.

[e] No; porque según todas las lejislaciones del mundo, el no te
ner como mantenerse oa un privilejio para no ser presos. Asi es que las

'

prisiones se han hecho para loe ricos, y los pobres pueden cslraviarse
como quieran seguros dc la impunidad,

[fj Pero señor ¿ Xo acaba V. de decir por sí y á nombre dc sus

compañeros, que está inutilizado ? Aunque V. dirá que hai muchok
modos dc trabajar : y que ol boekvtcJic, revueltas y correrías tam
bién son 1 raba ««ie .

[g] Será el patriotismo, y n* la humanidad, el que se resienta al
ver sufrir á algunos hombres, por la razón de que tuvieron tanta par
te cn que tuviésemospatria. Pero dejando á un lado esta cuestión da

pura elocuencia, es preciso señor convencerse que el que una ve* sa

espone por defenderla patria, no se hace por eso dueño de la patria,
ni arbitro do la patina, ni adquiere derecho á desolar la patria, en
fin, queda tan sujeto á las leyes como el «que durante la guerra de
la independencia se mantuvo encerrado en su cata, sea por falta do

patriotamu ó por sobra de medios con que vivir.

[h] Si V. no es militar señor, como acaba do decir; á quo

dínjiíso por el conducto del Jeneral del Ejército, teniendo el ca

mino espedito para ocurrir cn derechura y sin andar con rodeos
.'. quien corresponda ?

[¡1 Díganos ol señor Amunátegui: si un oficial cajero do un Teji
miento hubiese quebrado dos veces,malgastando los fondos de la ca

ja: si éste mismo aprovechándose do la ocasión al tiempo de em

barcarse con D. Ramón Freiré para la cruzada sobre Coquimbo,
tocase á arrebato de todos los papeles del mirmo cuerpo para ocultar,
una tercer quiebra : si después de esto, decimos, fuese tomado ron las
armus cn la mano sosteniendo la anarquía para dejar correr cl rio re

budio ; y si fuese sujeto á un consejo dc guerra, 6 mas dc perder la
rut-ai a logalmento t- no iría también legalmente aun presidio por to
da «su vida? ¿Y no seria mui ridiculo que pidiese al Gobierno que so hn
ruso cargo y mantuviese ó su familia.1 <No seria falta dc vcrtr-'eníi,
decirlo que se contentase con la vaja, y que lo pusiesen en libertad por
haber servido cn el ejército 13 afioB.' V. debe saber ¡Jcñor don Grego
rio, que cl militar cuando so estravia, es como el hombro que habien
do sido un santo hasta la edad de 80 años, por el primor pecado qua
cometió' perdió todas las obras buenas y todos los méritos de (ÍO aiíos,'
y anida mas se condena, sino vuelve á hacer penitencia v muere ca

gracia. ¿ Qué mas será el pecador roincideote y obstinado.?

iucontrattahlc ! Según él, ti -Gúbiernó erti obligado é. haccm- car

go de todas las familia* dc loe que habitan las i árceles v precidios,
y proveer á su subsistencia.—Siendo muí regular que A (¡obierno

Por motivo de la abudancin do materia, y debiendo «tar preferen
cia á los artículos maR.antiguos, remitimos al siguiento nuiícic» la

. . > t-l^rr* *
ro»puesla al comentario uolrv articulo ttd Popular,.

1MFIU.&TA DE LA OriNION.



«Mais
de ees sages vaíns confondons l'imposture;

De leur rigne fameux retratjons la peinture.
GlLBERT.
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Núm. 12. Santiago de Chile Junio 19 de 1330. Un real

LICEO DE CHILE—Continuación.

X^Í O frustraremos tas esperanzas del señor Mora:

entraremos de nuevo en la lid para completar una
derrota quo nos parece no eri ya dudosa en el

concepto de las perlinas ilustradas é impartíales ;

pero será por la últimí vez, á ln menos en lo con

cerniente á los punto* que se h;tn discutido No

ambicionamos el triunfo pueril de ser los últimos

que hablen, aspirum js á otro mas honroso que ea

el de proj.ir d ;;cisivjm ¡Tile que la razón está de nues

tra parte. Sabemos bien qne hai recursos y efujios
contra las verdades m is evidentes, y que si faltan

cosas sobrarán palabras : pero poco importa cuando

Be a pola á la opinión de los hombres sensatos.

—Jenio. Injenio, dice el señor Mora, significa una

ftndt ti m> ¡os elevada y poderosa. Melendez mismo

que lia dicho injenio cu indo se lo ha permilido la

medid :i del verso, 11.15 servirá para probar lo con

trario.
"

O Pinceles ! ó alteza peregrina
„
Del grande Rafael ! ó bienhadada

,, Edad, en que hasta el cielo,

„
En alas del injenio la divina

„ Invención se vio alzada

[Ooas tilos, it]

"
O de injenio divino

„ Sumo poder ! la mente creadora

,. fvn'ila del gran per que le dio vida,

„ Ií isla las obras enmendar desea

,, De su alta excelsa idea !
"

[Odas filos, xvi ]

Tin este último pasaje Melcndon pudo det.ir muí

bien jen-'-i -ln faltar á las leyes del metro ; sin em

bargo prefiere injenio, aun tr.it 1 nrlo.se de ponderar
el poder, la alteza dts los conceptos, la fecundidad

de las creaciones del espíritu humano.

Pero no podhnos dn-'ir et injenio de Jaulón, el

injenio de Bmapart?. Concfíi iimblí». ¿ Se sigue de

nquf que debamos dec.ír el ;<-nio de Bonaparte en

otro sentido quo ol de li íiiolo de Bonaparte, que
es el que tiene sancionado tantos siglos ha el u-o

de la lengua ? ¿Cual íminvacion es mis atrevida,

cual hace mas violencia á la lengua, la qne para

Bonificar la mente creadora en la K'tratejia, en la

política, en las i nvosiiiri ciones cienlííicas, se vale

de la palabra qn'! sig.i.íiea 1 1 misma facultad crea

dora en Ijh artes? ¡i) la «¡ue se vale de una pa

labra que lia denotado siempre v hf>i mismo de

nota una cosa totalmente diverja ''
¿ Y (pie se ga

na con dar de mano á la voz in} mn porque sue

le i-tomarse á veces cn otro sentido, si se le sus

tituye ana voz que ofrece cl mismo 6 mas grave
inconveniente ?

Capinani, queriendo hnrer una especie dc tran

sacion entre los clasicos y los ga'ici-das. se allana

al uso de la palabra jenio en el sentido francés,

con tal que se le junte algun epíteto especificati
vo como creador, incentivo, divino; pero reprueba
pl uso absoluto de jenio en e.sta acepción, como

impropio y oscuro. .\-Imítu?e este término medio,

« se quiere ; peio obstínese que uada favorece

al pasaje que nos ha parecido censurable cn la ora

ción inaugural
Kl señor Mora contrapone, como autoridad en

materia de lengua, el autor de la Palmada de Fi

lis ¡il autor de la Mojigata. Kl primero, dice, Í'iij

el fundador de la escuela á que pertenece e! sctu.»-

r'o. SÍ hubiera dicho de la escuela «pie irili<6 sc\- -a-

mente el segundo, y á quien acusó de all-iar iu .< -uto ¡s

y propiedad de la lengua, de quitar á t<ts paladeas -u

a-tpcion ttjítima, ó darles la que suel.n tener ai ol.tt

idiomas, é inventar á su placer, si>i iieceainad ni acier

to, voces extravagantes, formando un Ir¡guaje c.-.r ti

ro y bárbaro, compuesto de s>d--r,sm.>->, gal-'í-ma^ j

neolajíxmas ridículos ; se hubiera :u erc;ido iiif s á :a

verdad. Véase el prólogo de sus obras, edic. 1 1. de Pa

ris Suscríbase ó no a todo c« ri^nr de e-ta cen

Fura, [ior lo que toca á M -Liudez ; que este 1 s

tino ríe l«n autores á que AI iratin al.i !■; eo elia,

aunque no le nombra, pue le probar -e con evi

dencia. Kntre sus p.usías hai un 1 parodia en que

remalla el lenguaje y estüo dc Melendez y sus iuii-

tadons :

"

Sí ; tus abriles bolancibles anns,

„ Que meció cuna en menear dormido

„
De bostezante sueñecito umbrátil,

„ Huyen, y huyendo, caro Andrés, no tornan, etc.

[ T. 3. p. 403 ]

y en esta parodia encontramos gran número de vo

ces y fr-iscá f iv ¡rilas, y lo que es mas, versos en

teros oe Melendez, v. g.

Salud lúgubres dias ! horrorosos

Aquilones, salud !

que pueden leerse verbatim en la primera de sus

orlas filosóficas.

--Ks ó—Lo. ¿ Según el uso presente de los cas

tellanos, se dice le ó lo en el acusativo masculino?

Ksfa es una cuestión de hecho para cuya reso

lución basta tener ojos y oidos ; y una vez qua

el sefior Mora, consultándolos suyos, nos ha dicho

espresamente en lu nota B. de Stx gramática, que su

opinión tiene en contr.i el uso jenertricas parece que

no hai nada que añadir en la materia. Se citan ias

academias y los autores como testigos é intérpre
te*, no com > lejisladores del u^o, que está en po-

pesion tle dar leyes al lenguaje, y no las recibe

de na lie. Kl uso es un déspota caprichoso que no

se pera de argumentos.
Con esto bastaba; pero supuesto que el señor

Mora d«'sca que respondamos á los suvís. descende

r-nos gustosos á la arena á qae nos convida. Parn

tpte se perrilla mejor la fuerza de sus razones, pon

dremos aquí un pasaje de Cervantes.
,;

La menes-

„
terosa doncella pugnó por be-ru/e las manos, mas

„ don Quijote que en tolo eracom. duloy cortes

,, caballero, jamas lo consintió ; antes la hizo lo-

,, vantar, y mandó á Sineho que le armase luego
,, al punto,

"

Kl señor Mora aprueba el primer le

porque es dativo, ó réjimen indirecto ; pero no es

tá bien con cl segundo, y cree que seria mejor
decir lo armase, para que el acusativo tenga di

ferente terminación que el dativo. Fúndase para

ello, lo prime. o en la claridad que resulta á tu

lengua déla distinción de dus relacione» diversa* ¡
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y lo segundo en la analojía ; pues diferenciándo

se le y to, la y los, les y las, y apropiando el uso

la primera forma al réjimen indirecto, y ia segun

da al directo, parece que debe hacerse la misma

diferencia en le y lo.

En realidad hemos ya demostrado la debilidad

de estos argumentos. Hemos dicho que en la ma

yor parte de los pronombres castellanos el réjimen
directo y cl indirecto tienen la misma terminación;

que me, te, se, nos y os son á un mismo tiempo acu

sativos y dativos. La anlaojía pue?, lejos de opo

nerse á que demos al le el dobie eauíleo de acu

sativo y de dativo, está mas bien á favor de esta

práctica—Pero ¿ no es mas conveniente, no es mas

claro que señalemos cada diferente empleo con uua

terminación diferente ? Respondemos que sí, siem

pre que por huir de una ambigüedad no tropece
mos en otra. Lo es acusativo neutro, y en nuestra

lengua la diferencia del jénero es de mas importan
cia que la del réjimen. El jénero es esencial para

que se distinga entre muchas cual es la idea re

producida por el pronombre, y el réjimen por lo

regular no lo es. Así en el ejemplo citado el lo

neutro presenta desde luego al espíritu el concep

to de una acción anteriormente indicada, al paso

que el le reproduce el concepto de un objeto de jé
nero masculino. Dígase lo en ambos casos, y la cla

ridad y distinción con que se verifica ésta reproduc
ción de ideas, desaparecerá.

El ejemplo de que se sirve el señor Mora, ea

el mas á propósito dc que puede echarse mano pa

ra que se perciba cuanto menos importa á la pers

picuidad del lcngnaje la diferencia de réjimen que
la de jénero.

"

Cuando hablando de Pedro se di

ce le maté, no se sabe si Pedro es el muerto, ó al

gun ser viviente que le pertenecía, puesto que si

el muerto es un caballo, se debe decir le maté un

caballo.
"

¿ Pero no vé el señor Mora que en este

segundo caso no se puede decir absolutamente le

maté, y que añadiendo un caballo, cesa ya todo mo

tivo de duda ?

Obsérvese que los que proscriben el lo supo

nen que la lengua castellana se ha fijado tiempo ha

en el le, y que el señor Mora proscribe esta últi

ma terminación, sin embargo de reconocer que el uso

jeneral está por ella.

Esencias materiales. El modo con que el señor

Mora responde á lo que dijimos sobre este punto
tiene el mérito de la orijinaiidad. En vez de pro

bar que es dado al hombne adivinar las esencias

de las cosas, hace una esclamacion que sera tal

vez elocuente : lo que sabernos de cierto es que

no prueba gran cosa. S; Bufíbn, Virei, y Saint Fier

re acudiesen á la voz del señor Mora, seria para

decirle urbanamente que no se trata aquí tle locu

ciones poéticas, de describir la creación ni de em

plear lisuras de ffstüo, sino de adivinar las esen

cias malí ríales,' pensamiento que no viene al caso ni

tiene siquiera la verdad de la hipérbole, pues no

es esto sino todo lo contrario lo que se encuen

tra en las obras de los filósofos modernos que me

recen el nombre de tales. Aquellos caballeros al

despedirse del autor dc la oración inaugural no de-

jarían de suplicarle que tuviese la bondad de no

asociarlos otra vez á figuras do esta especie hasta

que las haya encontrado en sus obras; con que

señor Mora, hojear y buscarlas.

Concepciones. Pedímos un autor cl'sico que di

jese concepción en vez de concepto, y el señor Mo

ra nos cita á Feijoo. A esta cita oponemos otra :

et abate Andrés después de enumerar las buenas

cualidades del estilo de aquel autor dice así: "pe-
„ ro la continua lectura dc libros franceses, lo nuc-

„ vo dc las materias, y su poco ó ningún estudio

„ de la lengua nativa y desús autores clásicos, dan

M
á su elocución una forma algo nueva y un cierto

.. aire de peregrina.
"

Confesemos que cl señor

Mora es bien poco feliz en la elección dc sus au

toridades.

Cantidades metafísicas. Hemos sostenido y sos

tenemos que lo metafísico aplicado á la cantidad
no puede significar sino abstracto ; que toda canti

dad objeto de ciencias matemáticas ea necesaria

mente abstracta; que la idea que 2 ofrece al es

píritu es la de una cantidad abstracta; que xf ha

ce lo mismo ; y que la sola diferencia entre es

tos dos signos consiste cn que el primero es me

nos jeneral que cl segundo. La cantidad 2, dice el

señor Mora, es po^iva, y la cantidad x no lo es.

Según eso, x es una cantidad negativa. ¿ Se ha he

cho jamas innovación tan atrevida como esta en el

lenguaje matemático ? Lo opuesto á lo positivo es

en este caso lo metafísico : lo opuesto á lo positivo
es lo negativo, y lo opuesto á to metafísico es lo

físico.
"

Pero esta voz tiene también la significación dt
obscuridad, y por cierto que una fórmula aljébrica no

es la idea mas clara jn.sifde
"

las fórmulas no son

ideas, son signos de ideas, frases de una lengua de
convención, y cabalmente de la mas clara, exacta

y precisa de todas las lenguas.
Dédalo. Horacio, señor Mora, tiene el honor

de satisfacernos ; la respuesta de V. es lo que no

nos satisface. No basta echar mano del sic voltt

us us ( léase, si volet usas ), y afirmar sin prueba,
como V. acostumbra, que todas las naciones em

plean á Dédalo como sinónimo de laberinto : era

menester abrir los diccionarios dc Jas principales y
decirnos la pajina donde se halla Dédalo en este

sentido : era menester probarnos luego que esta pa
labra estaba adoptada por los autores clásicos es

pañoles, ¿clásicos, entiende V.? Y después, si V. quie
re, podrá decir st volet usus.

Calidio. Llegamos en fin á Calidio y lo deseá

bamos. El señor Mora insiste absolutamente en que
Calidio fué uno de los primeros oradores romanos,

y dispuso dc la república ; pero repetímos que no

ha i tal; y que este personaje no influyó mas en

lu república romana que el señor Mora en la de

las leiras. Vamos á examinar do nuevo una cues

tión que á la verdad no lo es para los hombrea

ilustrados; y nos atre\emos á decir que la presen
tamos con tanta claridad y precisión que si la pa
labra me. equivoqué no constase tanto al señor Mora,
el mismo la pronunciaría.

La proposición del director del Liceo presen
ta á Calidio bajo dos aspectos, como orador de pri
mer orden, pues se le coloca ut lado de Cicerón;

y como un hombro público de la primera impor
tancia, supuesto que disputo del mundo romano. Pe-

r«i si Calidio fué un orador de primer orden, es

natural que parezca como tal en las obras de loa

literatos antiguos y de los autores modernos que
hablan de la antigüedad ; y si como hombre pú
blico ha movido la república romana del modo que
lo hizo Cicerón, su nombre debe encontrarse en

todos los historiadores antiguos y modernos de Ro

ma ; ellos deben hablarnos tle sus grandes accio

nes, del poderoso efecto de sus arengas, y de los

brillantes triunfos que señalaron su carrera. He aquí

pues una cuestión de hecho, de suerte que si es

tos hechos no existen, es necosaii» admitir como una

consecuencia rigorosa que cl director del Liceo ha

caido en uno de sus errores literarios caractoiís-

tícos.

Abrimos á Cicerón, y dr«pucs de las palabras
citadas en nuestro último artículo, después del aser
to de Cicerón que dice, que Calidio carecía defuer
za y de vehem-ncia, Icemos lo que el mismo ora

dor añade por boca de Bruto: "si entre todas

las cualidades oratorias la do inflamar los ánimos

de los oyentes y moverlos á dondo convenga, es

incomparablemente la de mas importancia, ¿quien
dudará que al que no tmo esta dote le faltó lo

mas esencial. ?
"

Cicerón en la oración que hizo al senado, á su

vuelta del destierro, dice: "Marco Calidio inmediata

mente después de su nombramiento, declaró cn su

dictamen, cuan cara le era mi salud". Tal esla idea

que nos dá Cicerón de Calidio su amigo y favore

cedor /Hai en todo esto algo que pruebe que fué



arador de primer orden ni arbitro del mundo Roma-

fio ? Ya hemos observado que Quintiliano donde se

trata de citar á los grandes injenios de Grecia y

de Roma, cuya lectura recomienda principalmente
á los que se dedican

á la oratoria, no habla de Calidio.

Iremos todavía mas lejos, y en obsequio del se

ñor Mora citaremos otros autores que hablan dc Ca

lidio. Cesar en el primer libro de la guerra civil dice:
"

que Calidio aconsejó que Pompeyo se retirase á su

gobierno para quitar todo motivo de guerra, y que

nadie, signió su opinión," ¿Es este el Calidio que dis

ponía de la República?
Dion, hablando de esta misma deliberación del

senado dice: "nadie opinó que Pompeyo debia dejar
Ia3 armas; y todos fueron de parecer que Cesarlo

hiciese, excepto un lal Marco Calidio." ¿No es ver

daderamente insultante este lenguaje de Dion ?¡ Lla

mar Marcum quemdam Calidium á uno de los

primeros oradores de Roma, y á un hombre que

tuvo en sus manos la suartc de la República !

Pero veamos si el señor Mora sale mejor libra

do con los literatos é historiadores modernos, y si

se halla entre ellos alguno que tome por su cuen

ta la venganza de este pobre Calidio tun olvidado

de sus ingratos compatriotas. Consultaremos sola

mente los que tenemos á la mano.

La Harpe, Anquetil, el Diccionario histórico

de Feller , otro Diccionario histórico por una

iociedad de literatos, la Bioagraíia universal, Se

gur, Goldsmith no dicen una palabra de semejante
hombre. Pero se nos acusa de haber olvidado que

Calidio fué pretor, y que por consiguiente dispuso
de la República romana ¡ Terrible argumento sin

duda! ¿No hubo mil pretores romanos cuyos nom

bres dieron apenas conocidos de sus contemporá
neos ? Obtener una majistratuia, que se daba á tan

tos y solo duraba un año prueba una grande in

fluencia política '? Creemos cu fin que solo los his

toriadores citados hablan de Calidio : y ademas el

discurso inaugural del señor Mora.

hócrates. El señor Mora llama modesta tacón.

fes ion de ¡sociales citada cn nuestro n.
°

10-¡ luje-
nioso efujio! Como .-i e=ta conf-sion no se fundase cn he

chos notorios, atestiguados dc todos los historiadores.

Pero gobernó ln Grecia por medio
de sus discípulos. Knten-

riámosnos: sabemos mui bien que algunos discípulos de

Isócrates, éntrelos cuales hubo jenerales, majistrados

y escritores, pudieron tener un influjo secundario sobre

tos negocios de la Grecia y esta circunstancia da

ría motivo á ciertas lisonjas injeniosas con que se

trataba de consolar á un hombre de gran talento

que se quejaba de no brillar en un gran teatro.

Pero falta siempre la verdad histórica, poique des

pués de todo ¿ donde están esos discípulos de Isó-

crates que sacudieron la Grecia y fueron capaces

de manejar la clava de Démostenos? ¿Cómo se

llaman ? ¿ Qué historiadores los mencionan ? Por

otra parte no debemos desentendernos de que la

verdadera cuestión es si I.-óeratcs por sí mismo

dispuso ó no de la (¡recia ; pues el que le coloca

al lado de Demóstenes como orador y hombre pú
blico, le atribuye una parte inmediata y activa en

los negocios de la Grecia.

Ciro. Las fuentes de todas las noticias que te

nemos de Ciro se reducen á estas cuatro: la es

critura, Heródoto, Ctesias y Jenofonte.

La escritura representa á Ciro como el instru

mento de que Dios quiso servirse para la libertad

del pueblo judaico, pero nada dice del carácter do

este personaje. Dios pudo valerse dc la ambición mis

ma de Ciro para restaurar á Jeiusalen, como des

pués se valió de la ambición de Roma para des

truirla. Entraba en los planes políticos de Ciro con

solidar la conquista del imperio de Babilonia fa

voreciendo á los pueblos que habian jemido bajo
Bu yugo.

Heródoto pinta á Ciro como un conquistador

ambicioso y cruel.

De las obras de Ctcsias solo se conservan frag
mentos que bo.squejan á la lijera los hechos mili-
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tarea del fundador del imperio de Persia.
Resta pues Jenofonte por único garante de la

moderación y clemencia de Ciro.

En ta Ciropedia del filósofo ateniense Ciro es

un dechado perfecto de todas las cualidades hvmi

cas y amables que forman al gran capitán y al uran

príncipe; mas ya hemos probado que esta obra es

una novela, con Jenofonte mismo, en cuya Ana-

basis aquel piíncipe justo y moderado invade los es

tados de su abuelo materno y le destrona, con su com

patriota y condiscípulo Platón, con Cicerón, con Jus

tino, que en la relación que nos da de los hechos
de Ciro sigue á Heródoto; y con varios críticos

modernos á que pudiéramos fácilmente añadir otros

muchos. Recordaremos solo á Freret, á cuyo voto en

materia de antigüedades históricas no conocemos

ninguno superior.
Los historiadores modernos que han hablado

de Ciro no hacen fé sino cn cuanto se n poyan en

testimonios antiguos que la merezcan. ¿Creeremos,
pues, á Rollin cuando cl mismo nos dice que no

hace mas que compendiar la Chopodia? ¿Yes es

te cl ú:iico ejemplo de credulidad que se encuen

tra en sus obras? ¿No es común opinión cíe de to

das las cualidades del historiador la sevcrii:,. - crí

tica es la que menos resplandece en él? Pero ¡ío-
llin mismo, el buen Rollin insinúa mas de una vez

que no se debe prestar mucha confianza á los por
menores de Jenofonte, que es lo mismo que de
cirnos que no puede contarse con las virtudes que*

atribuye á Ciro; pues estas donde aparecen es en

los pormenores; y los hechos principales, tomo es

pugnar una fortaleza, ganar una batalla, apoderarse
de un reino, mayormente en un hombre cuya vida
es una serie de guerras, y conquistas, convienen antes
al usurpador ambicioso que al príncipe justo y mo

derado.

En cuanto á la aventura de Puntea, último
atrinchcramienlo del Sr. Mora, solo diremos que
se halla en los libros V. y VI de la Ciropedia; y
que ninguno de los historiadores orijinales [que me

rezcan este nombre] habla de ella.

No volveremos á hablar mas sobre la gramática
castellana del señor Mora, pues que cuando se tra

tó de contestar, el mismo señor Mora nos dijo que
la pluma se le habia caido dc las manos ; y por
cierto no hai que admirarse ; esperemos pues, que
pueda volverla á tomar.

liemos terminado nuestra guerra sobre este punto señor
Mora: á pesur de los esfuerzos de V. y á pes:ir de la esca-

ramusa ridicula de ese triste recluta de Valparaizo que ha
tomado las armas en defenza de V. para decirnos que loa
franceses entendían por Dédalo, el Laberinto de Creta; cree
mos que su resultado no ha sido honroso á nuestro adversa
rio; y no nos acu^e V. de vanidad, porqu«3 podemos hacer
lo sin atribuirnos un gran mérito, pues verdaderamente loa
errores de V. son de aquellos cuya refutación cuesta poco.

REMITIDO,
S3. EE. dei. Popular.

Sírvanse VV. dar lugar en su 'periódico á esa

fiel esposicion de los tribus acontecimientos que des-

pedasan la República Arjentina : en ella se encon

trará el verdadero oríjen y los verdaderos autores
de los males que padece. No he podido sufrir por
mas tiempo que se acrimine injustamente á los de-
fenzores de la misma causa que ¡ie:. hamos de ha
cer triunfar. En el núm. 3 de la Opinión se haila
un comunicado que puede desalentar á los Arjen
tinos ; puede persuadirles (pie sus sacrificios, á mas
de infructuosos, ni aun obtienen la aprobación do
las Repúblicas hermanas: hagámosles ver, oue ins-
truidos é interesados en su causa, compadecemos
su situación, y esperamos con impaciencia un fe
liz resultado.

Escento del influjo de los partidos creo tener
derecho para hacer una relación que nadie se atre
va á desmentir, Doi principio desde el ano 20,
época en que las provincias se hallaban sin go
bierno jeneral : la de Buenos Aires era presa de
los bandidos, que despojaron á don Mmíin Rodri

guez del mando político ; pero el 5 de octubre auxi-



Siado Rodríguez por don J. M. Rozas, los destra

bó y
volvió á tomar posecion del mando. Entonces

por desgracia fué nombrado ministro ol sefior Riva

davia. y en este nombramiento se halla el jérmen
de la ruina del estado. Durante los años 21, 22 y

2 i se ocuparon las provincias en su arreglo inte

rior: hicieron también invitaciones á la de Buenos

Aires para crear un congreso y gobierno nacional;

pero e^te sello á la prosperidad de la República

Ai|entina no entraba en los cálculos del señor Ri

vadavia : queria tomar resoluciones á que debe

rían oponerse los diputados de las provincias : que

ria engrandecer la provincia de Buenos Aires sin

rniauueiito á la aniquilación de las restantes. En

ef'clo; sin un cuerpo que mirase por los intereses

d¿! e«tad<\ realizó su proyecto, bajando excesivamen

te el derecho de internación de los efectos en que

abun lan las provincias interiores de la República,

aniq idaado su industria y poniéndolas en estado

de ser dominadas por la capital, que era el objeto
de to bis sus maquinaciones.

No se diga que desconocemos
1 >s verdades mas

sencidas de economía : es cierto que la provincia
de Baeno-t Aires se hacia tanto mas rica, cuanto

inío>s gastaba en proporcionarse los efectos que

óutes recibía de las interiores ; pero estas ventajas
n > eran comparables con el golpe mortal que se

dibi á la iiillu-itria indíjena. Como la suma de los

ga-tos de producción y conducion eran excedentes

A la cuntí lal que podia el estranjero por los mis-

nos efect >s, no pudieron co.imetir con ellos, y cn

pojo tiemp v sn vieron arruinados No pudo ocul

tarse al sefior R. va (avia que la libertad de comer-

cí«) fuente de la riqueza de las naciones, las ani

quila cuando no se hace gradualmente y atendi

da-* las circunstancias del pais : hígase de modo que

los indíjenas tengan tiempo p.ara invertir sus ca-

pita'es y dirijir su industria acia otros ramos de

proiijccion, y entonces la libertad de comen.io se

rá U'i antemural de riquezas. Eos habitantes de

las Provincias Unidas sin exceptuar los de Buenos

Aires son casi todos agricultores ; y con esta re

pentina franquicia s<i encontraron las tres cuartas

partes de la República cargadas de producto-* agrí
colas, sin poderse proporcionar los demás objetos
de consuno necesarios para vivir.

Tal era el orden de cosa-; en el afio 24 cuan

do el señor Las-Eras fué electo jefe; supremo : nom

bró de ministros al sefior García, y ios negocios
marcharon por el minino rumbo. Todas las provin
cias, y especialmente la de san J.i.in, hicieron recla

mos al gobierno de Buenos Aires para que sus

pendiera el derecho de internación de aquellos efec
tos principales, que forman su riqueza : se contestó

6 la de san Juan pidiendo un estado de sus pro

ductos y su-? salidas, y protestando conciderar sus re

clamos luego que se tuviese a la vi.sta el pstado pe

dido. Así se continuaba el proyecto del señor Ri

vadavia de engrandecer á Buenos Aires, sin hacer

cuenta del aniquilamiento de las tres cuartas partes
déla República, y asi se funentnba una terrible animo

sidad entre capitalistas y provinciales ; de modo (pie

la mas trivial política y los intereses de la nación,

condenaban de acuerdo las medidas viólenlas con

que se aparentaba fomentar la prosperidad dy la

República.
A ÍJi.'s del ano 2*5 se dio principio á la guer

ra con el Brasil, y entonces ei gobierno de Bue

nos Anos invitó á la reunión de un congreso cons

tituyente : reunidos los diputados exi|i¿ron de las

provincias un pronunciamiento yobie la f r-

ma ríe gobierno, y la mayoría se decid. '> por el sis

tema fjderal En estas circunstancias llegó de Eu

ropa el señor Rivadavia, y fué electo presidente
efectivo de la república, antes de darse la constitu

ción. Sibido esto no se estrañará que el congreso

haya ñd »ptido cl sistema unitario contra la volun

tad nacional ; debién !o^e advertir que éste presiden
ta ehet > antes de dtrse la constitución habia pro
clamado el federalismo cn tiempo de su ministerio,
y ¿labia introducido la discordia entre las provin-
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cias y la capital, por cuya razón querían aquellas
disminuir en cuanto fuese posible las relaciones que

las hacian dependientes de ésta. Estoi mui téjobüe

preferir la forma federal en las repúblicas de Ame

rica ; ni los arjentinos llamados federales han pelea-
de jamas por sostener esta clase de gobierno, co

mo se verá en la serie de mi relación ; pero de

bia formarse la constitución sobre la bate que die

ron ias provincias. Si los diputados creyeron prefe
rible el sistema unitario debieron publicar por la

prensa sus ventajas, y cambiar la oj inion ue los

pueblos ; mas nunca pudieron obrar directamente

contra su pronunciamiento. Las provincias no ¡emi

tieron la constitución, su repulsa fué justa, peí o na

nació de que se hubiese adoptado tal ó tai lumia

de gobierno; habrian tolerado el crimen de sus di

putados, si con su silencio no se afianzara en ti

mando el hombre que mas de una vez había ne

gociado en Europa un príncipe para los vencedo

res, de san José, san Lorenzo, Sa.ta y Tucuman,

y cuya maléfica iníluencia ge ha cstendido hasta

Chile por medio de misteriosas y ocultas relacione».

La repulsa de la constitución, el de*cunten-

to de las provincias y el mal estado de la

guerra con el Brasil, dieron con Rivadavia en

tierra, y se disolvió el congreso por que habia per

dido lu confianza de los pueblos. Quedó el stnor

López encargado del mondo político; j ero la jun
ta provincial de Buenos Aires nombró ue goberna
dor al coronel Dorrego, á quien todas lus provin
cias encardaron de las relaciones eeU-riures de lu repi'iLiitü, y do

los negocios de paz y guerra, para conservar
un centro de unión.

Durante su mundo recibió el ¡Sr, Dorrego los testimonios ineqi Lo

cos del contento jeneral: le tuministraron l^s provincias toca cia

se de auxilios pala continuaren la guerra; ae equipo i,uey¡imcnta
lamarinapor suscripciones, y ee hizo er. í.n una paz ventajosa coa

el Brasil. Ks verdad que no se habían nt-aúo axilios al fcr. Riva-

via; pero eí-te aftutuy doble nif.iiuatario jjüó a Mciie-oza un ca

ñón de batería cuando en las e¡ ll-,s de Buenos Airee y en las ha

ciendas inmediatas ee encuentra multitud de artük-na tíe tQüOi

Cilibrcs.

Hecha la paz con el emperador, proyectó el gobierno de Bue

nos Aires s-KJ,-?t;;r á los indios y destruir á Pincheira
dc acuereio con

Clnie y Mendoza, Córdova y tí. Juan. Con e±U objeto se llamó al

jeneral Lavalle, quo desembarcó el 1. c de diciembre de í>2i> coa

800 cora ¡seros; poro este inlame, baldón ¿el nombre chileno, te lu-

vantó con las tropas, persiguió a Dorrego, lo temó prisionero cn el

encuentro de Navarro y lo lusiló ütsu orden. YA Jeneral Paz qui

mmdaba las tropas destinadas á espedicionsr sobre el ParegLai,
desembarcó también en li uenos Aires á segundarlas operacionLi
de Lavalle. Asi e^tos dos impudentes traidores dieron principio á

la guerra mas desastrosa que han sufrido las provincias arjentiuaí
desde que dieron el grito do independencia.

A esta úpocase hallaba reunida cn Sta. Fé la gran conven

ción, con el objeto do dar las bas;-s de Ln nuevo cífdgo; é instrui
dos de los escandalosos atentados de Lavalle y l\.z, los declaró

traidores á la Patria: nombró üe jeneralísimo al fc-.r L» pez, mandó

circulares á todas las provincias para que pudiesen lis trepas áeua

órdenes; y nombró comandante de las fuerzas ue las provincias in
teriores al coronel don Facundo Quiroga, cuyos titules tenía del

presidente Rivadavia. Lavalle después de haber invaoido á tta. Fé,
íué derrotado por el jeneral López, se refujio á Buenos Alies, y

di.'spues de un largo sitio, que hizo jemir la población, ccpituló con

el jeneral Rozas y entregó la pinza. La suerte de Paz íué mui di

ferente ; se dirijió á Córdova, y detpojú al Sr. Lustos dtl manda

de l¡i provincia.
He dicho lo bastante para poner á loslectcrcs en disposición

de juzgar sobre los títulos, que Lavalle y Paz, L'pcz y Quiroga
han tenido para hacerse la guerra. Suspendo mi relación para ocu

parme de lus ridículos publicistas que se hallan al líente ce tos ne

gocios do Mendoza, con ánimo de continuarla después, y de pemr
en claro los ultimes sucesos de ería guerra que hasta hoi no& foíi

desconocidos. Lo:« representantes de la provincia de Cuyo son 11a-

m idus ajuicio porque tíeh gtron sus lucultades con trabas suficien-

tes en el ejecutivo, en razón de la conquista que les ..ímnezaLn, y

qu,' Íilj n ¡-ufndo. Hombres miserables in^mes ajentes de in <em-

pl"t de monarepustas; ¿ cu.il >s el político qne haga responsables á
los diputados du sus ■ ¡pinjan, s? ¿Kn que rincón de la tierra se resi-

tloncia :. los representantes per l.« idia. que - o i utn miéi.tr; s dura

fu cargo.' ¿I'jot;>i.JÍs volsuI ios obstinados para di.rn] mvm'o cli teóli-

ca y rn pniütiea las nuiseubhmrs lecciones cn la ci. ncia ae gober
nar? ¿Cuales son las leyes n -guiadoras de los pensamientes y Tas pa
labras? ¿Cinl es el mnpstrauí. que cuida de eu < j.cuciou? ¡r^i: yo se

quien es el l.jislador y t jecutor, V" ¡c n < tmi '¿co en el destructor
tle las provincias uniJr.s ncl llio de la Tinta: lo veo en aquel qu»
ha solicitado príncipes pnra ine ce ks mrs Icllne ri fi.blici'S de la

América del Sud, cuy. s hubitirtí s sen dt ttimuli t> i ara ser libre» :

lo veo en fin, en el hunl. re que cuenta citre nesotres algunos per-
versos é infames prosélitcs quo encargados de la ejecución ávl mis
mo plan, trabajun en silencio para perder el pais, nolo han conse

guido ; pero han causado Imitantes malee á Chile para que au

nombro sea siempre una ag'úul de indieuacion, IContornará.']
LA OPI.MO.\.



■BBHl

Mais de ees sages vains confondons l'imposture;
De leur regne fameux retrat¡ons la peinture.

GlLBERT,

Núm. 13. Santiago de Chile Junio 25 de 1830. Un real

Congreso Nacional de Plenipotenciarios.

Sesión del 27 de Marzo.

Se abrió con los SS. Plenipotenciarios de las

Provincias de Aconcagua, Colchagua, Concepción,

Coquimbo, Maule y Santingo.

Leyóse la acta de la sesión anterior y fué apro

bada— Inmediatamente se procedió á la lectura de

los poderes del Plenipotenciario supliente por la

Provincia de Cliiloé don Fernando Antonio Elizal

de, citado por secretaria de orden del Congreso
en la sesión secreta de! 26 á consecuencia de la

repulsa que hizo de los suyos el propietario don

Carlos llodriguez ; y habiendo sido aprobados, pres
tó el juramento de estilo y se incorporó.—Üiose

cuenta de una ñola congratulatoria del Intenden-

dente de Coquimbo, acusando recibo á la comu

nicación fecha 18 del ante-próximo, en que se lo

anunció la resolución de aquel dia y elección de

Presidente y Vice-Presidente provisorios de la Na

ción—Se mandó archivar.—En seguida se recomen

dó á la comisión encargada de informaren el asun

to de Aconcagua, que se presentase su dictamen á

la Sala ea la próxima sesión —Procedióse á la elec

ción dc los individuos que deben representar en la

Caja de amortización por el Diputado y Senador,

conforme a lo acordado en la sesión pasada, y re

sultaron serlo, por el primero, el señor don Tomas

Rodríguez, y por el segundo don Fernando Anto

nio Elizalde.—A indicación del señor Tocornal, Ple

nipotenciario supliente por la Provincia de Sontia-

go, para que se hiciese llamar al propietario, se

acordó se dijese por secretaria
al señor Errázuriz, que

la Sala tenia noticia había creado el motivo que

tuvo presente para consentir su separación, y que

en consecuencia se incorporase tan luego como le

fuese posible—En este estado se levantó la sesión.

Sesión del 31 de Marzo,

Se habrió con los SS. Plenipotenciarios de las

Provincias de Aconcagua, Concepción, Coquimbo

y Maule. Leída la neta de ia anterior, fué aproba-
da—Procedióse á la lectura dc una nota del Pre

sidente de la República, que contenía, su renuncia

del mando Supremo: sin discusión se odmitió por

unanimidad, dándole las gracias por lajenerosidad con

que se ofreció á cooperar en cuanto le fuera da

ble al sosten dc los principios, ol restablecimiento

del orden legal y la paz doméstica Y no ha-

biendo otra cosa de que tratar, se levantó la sesión,

quedando citados los señores para las once del dia

siguiente.

EL POPULAR.

La frecuencia de delitos impunes manifiesta que

las leyes sou imperfectas, ó su administración vicio

sa. Pero cuando estos delitos son de aquellos que

turban y acibaran el goce de los mas preciosos bie

nes de la vida, y ponen á la sociedad en un es

tado continuo -de alarma y sobresalió, llamar im

perfecto el sistema judicial que carece de medios

para prevenirlos, vindicándolos, es hacerle demasia

do favor.

Si dijésemos que este título es aplicable al

sistema judicial de Chile en una de las partes mas

importantes de la administración de justicia, la que

mira al castigo de los delitos conira la persona y

la propiedad, crceriamos no hacer otra cosa que

espresar la opinión jeneral, y no temeríamos f--er

desmentidos por aquellos mismos respetables indivi

duos, (\ cuyas ruanos se ha confiado la espada de

la lei, pero que, ó por los vicios inherentes á la le

jislacion, ó por otros motivos que examinaremos mas

adelante, no pueden dar al ejercicio de sus augus

tas funciones toda la fuerza, toda la eficacia nece

sarias para el amparo de los grandes intereses so

ciales, colocados bajo su custodia. Los hechos ha

blarán por nosotros: estos solos bastan para pro

ducir una convicción completa de la gravedad del

mal, y de la urjencia del remedio.

Ni la Italia, ni la Andalucía presentan nada

comparable al uso horroroso del puñal entre las

clases inferiores de la población Chilena ; y lo que

es mas singular, en la capital y los suburbios, don

de mas debiera hacerse sentir la autoridad de las

leyes, es donde vemos cometerse con mas frecuen

cia esta especie de crímenes. El número dc perso

nas asesinadas anualmente excede á todo lo que se

lia visto jamás aun en pueblos de una civilización

atrasada. Creemos que no se alejan mucho de la

verdad los qne calculan que en un año medio, las

víctimas de esta atroz propensión al derramamien

to de sangre no bajan de 400 en la capital y sus

inmediaciones En las ciudades populosas dc Paria

y Londres, donde se abriga tanta miseria y depra
vación, el homicidio causa una censacion jeneral de

horror ; la sociedad se estremece, por decirlo así,

en todas sus fibras íi la noticia de un alentado de

esta especie ; los pormenores pasan de boca en

boca, y cscitan intensamente la atención pública.
Nada de esto vemos entre nosotros. El mas hor

rible de los delitos, el mas ajeno de los hábitos

del hombre civilizado, produce apenas una impre
sión pasajera. El cadáver ensangrentado de la víc

tima expuesto en uno de los parajes mas públi
cos, atrahe un corto número de espectadores; y dentro

de pocas horas el hecho es enteramente olvidado, á

no ser en el seno de la familia que ha perdido uno

de sus miembros, y entre unos pocos empleados y

ajentes de los ramos de justicia y policía, que to,

man, para la aprehensión del reo, providencias de

rutina, las mas veces ineficaces.

Si el número de los delincuentes aprehendidos,

enjuiciados y ajusticiados guardase alguna propor

ción con el de las víctimas ¿ á qué número ¡«ubi*

rian cada ano las ejecuciones en Chile ? ¿ Cual ci



la semana en iqufi no fuesen conducidos tres ócua-

tro al cadalso '! Pero ¡os corazones encallecidos por
la repetición de estos hechos atroces, parecen guar
dar su natural sensibilidad para el delincuente. Uros

favorecen su evasión , otros creerian faltar á la ca

ridad cristiana, concurriendo de algun modo á los

fines de la justicia ; y los ajentes mismos de ésta,

especialmente aquellos que por recidir en el cam

po est n mas espuestos á la venganza de los mal-

hechor. 's, temerán concitái eln. sabiendo por espe

riencia que aun de luá eí'.eiivtnienie aprehendidos,
la mayor parte hallan medios de eludir la pena y
vuelven al seno de la sociedad, no enmendados,
sino Cun nuevos alientos para la perpetración de

iguales ó mayores dehtos. En efecto, aprehendido y
encarcelado el reo, lu.ius las probabilidades están

á favor de que, ó las pu -has no serán suficientes

pura la convicción, ó á ncreed de lo largo délos

trámites habrá una oportunidad de escape, ó no fal

tarán dos testigos «¡ue juren que el reo estaba ebrio

en el momento de conn ter e! delito, lo que basta

para c-jüiiiutai Ía pena capital. El "reo sale de la

cárcel, no para el patíbulo, con que le amenaza

ban todas las leyes divinas y humanas, sino para
unos pocos afms de trabajos forzados que el mis

mo sabe demasiadas veces abreviarse, y recobra al

fi't el u?o completo de su libertad, fortificado en

sus hábitos de depravación por la esperiencia que

ha hecho de que ln lei es una fantasma vana y
sus amenazas ilusorias.

Algunos h abra que miren la esposicion de

esto-, hechos ern > injurio«a al carácter nacional, ó

poco conforme con el i espeto que "debemos á nues

tras instituciones, ¡'""orno s¡ pudiera jamás ser un

crimen decir al público pur el órgano de la im

prenta lo quo no hai nadie que ignore y que no

Límente y no desee ver prontamente remediado 1

O como si, aun suponiendo que un mal polílicode
tanta magnitud pudiese estar oculto, no fuese el

priner deber de un patriota denunciarlo á sus con

ciudadanos ! Si la imprenta bien dirijida no es mas

i;i : ei órgano de la opinión pública ¿ podremos re-

pr -sentarla eon fidelidad mientras no vei tamos los

sentimientos de la parte mas sensata y respetable
dtl pueblo sí.bre una materia que tan esencialmen

te le interesa? Si por una falsa delicadeza nos re

trajésemos de presentar bajo sus verdaderos cola

res ios males públicos ¿ no reduciríamos á un círcu

lo estrechísimo las utilidades de la prensa !;;.;;■ í

¿ La ocuparemos esclusivameute en la polem:-.-a de

los partidos y en personalidades injuriosa-, í Los la

chos de que se trata no tienen nada de iujurio.-u
á nuestro carácter. La humanidad y dulzura del

carácter chileno están un i versa luiente lecoiiocidüs.

£i algo f litase para acreditarlas ¿qué prueba mr.s

decisiva que la terminación de una contienda co

mo la que acabamos de presenciar, sostenida con

t.nta animosidad pnr ambas partes, y terminada

sin los suplicios y la.; tuolas ri? proscripción dc quo

los fítos de ia guerra civil han presentado tan hor

roroso- ejemn'os aun en las naciones mus cultas ?

No —Est. e¡ hurí. <>s acusan so!;:mente nuestra lejis
lacion y nuestro sistema de juicios. Donde quiera
que el asesmatu len-M la im-iiia espe: mzu de im

punidad que *•-*.- ■.. ;otroá, vrreiiii s dc. envolver

se ¡as nii.-m-i.i propensiones ni' ees* cn Aquella cla

se de la soc-ed-i.i «¡ue no tiene otro freno que el

temor del ca-ligo. Si en Inglaterra ó enFraiuia,
de cien asesinos los noventa y ocho legrasen sus-

tra.-rsü á lu pena de muerte, y la mayor partea
toda es-pci1 de pena ¿curies serian bis consecuen

cia-■? ; Q.'ien podría goz¡ r de i n momento de se-

gund..' i en Londres ó Paris ? ^ .» Io dudemos; esos

pue!. os cuya civilización, cuy. ¡s> costumbres son la

ei-'.ídia del universo, donde el hombre parece res

petar tanto al hombre, donde el brazo armado de
la lei espanta ñ todas horas á la conciencia cri

minal, / le cau»a tormentos y angustia», á que al*

gunos malhechores fian preferido el patíbulo; ent
cultas sociedades, morada de la seguridad y del

orden, presentarían un espectáculo bien diferente.

Despojémosnos de esa delicadeza falsamente

patriótica que aparta los ojos de los males pú-
biieos en vez de procurar su remedio. Contemplé
moslos fijamente, y si nos causan horror ó ver-

güenza, sea este un motivo para tratar con mas ve

ras de hacerlos desaparecer. Sobre lodo persuadá
mosnos de la necesidad dc providencias que suban

á las causas del mal.

Si esploramos estas causas, las hallaremos en la

incertidumbre de la pena, en su distancia, y en su

desproporción con el delito. Empezando por esta úl

tima consideración, no temeremos decir, que en

las circunstancias del pais toda pena que no sea

la capital p.-i insuficiente para reprimir una propen

sión que el ejemplo y ta esperiencia de la impu
nidad h in hecho en cierto modo endémica en las

clases inferiores del pueblo. Si aun cn sociedades

donde la administración de la justicia criminal no

sufre los embarazos que entre nosotros, donde está

profundamente arraigado en los ái.iinos el respeto
á las leyes, donde el menor atentado contra un in

dividuo alarma 'a sociedad entera.) lodos sus miem

bros se creen int< rrsju.'ís en \ indicarle; si aun en estai

sociedades se ha tmri.do ha si a ahora como nece

saria la pena tap'fal para el asesinato ¿ bastará

una pena inferior entre nosotros, colocados en fuer

za de nuestra educación política y por el efecto

natural de las conmociones civiles, en circunstancias

tan diferentes ? Cuanto mayor sea la posibilidad de
substraerse á la justicia, tanto mas fuertes deben

ser las penas para contener á los malvados. Lo

que falta á los castigos por el lado de la certidum

bre, debe compensarse cen la severidad. Ahora

pues ¿quó comparación cabe bajo este respecto en

tre las nuevas naciones americanas y los pueblos
mas civilizados del mundo antiguo ? Un homicidio

cometido en cualquicia punto de la Gran Bretaña

se sabe dentro de tres ó cuatro dias en los ángu
los mas remotos del reino: la prensa lleva á todas

partes la noticia con mas celeridad que la que el

deíncuente puede emplear en escaparse: donde quie
ra <;' e éste se presenta, le sale al encuentro

una policía vijilante, espedita para obrar, y prevé-
it: -¡:t ya c;>n*ra él: su upr< hension, á no ser en casos

rarísimos es inevitable. ¿Puede ser lo mismo entre

nosotros? Eo nuestro estado presente de despobla
ción, y con las facilidades que hallan los delincuen
tes para trasladarse de una porte á otra ¿ podre
mos tener cn mucho tiempo una policía bastante

perspicaz, par-i penetrar la oscuridad de tantas gua
rí' las del ciimen, bastante ¡itiiva para seguirle y
cortarlo los paso, ? Pues sien Europa con tantas ven

tajas se ha creido Insta ahora necesaria la pena
de muerte ¿qué hombie que teñan la menor idea
de le/islacioii criminal ju?gará posible evitarla entro
nosotros?

Pero nuestra lejislacion, se dirá, tiene ya pro
nunciada la pt mi de muerte contra cl asesinato.
Sí en la gran mayoría dc. los casos no se veifica
la imposición de la pena, es lo misino que si laa

leyes quo la han pronunciado no existieran. Con-

trayendonos al caso de verificarse la aprehensión del
asesino, es claro que mientras se admita la escep-
cion de embriaguez para eximirle de la muerte.
es casi lo mismo que si de hecho no se impusiese
semejante pena Mui desgraciado debe de ser el
reo. que no pueda presentar dos testigos que juren
que estaba ebrio en el momcuto de cometer el de
lito. Un sentimiento de conmiseración bastará para
paliar á la conciencia de muchos la enormidad del

perjurio; ¿y qué arbitrio les queda entonces á loa

majistrados7
Si queremos pues que haya entre el delito y

la pena una proporción no solo escrita sino efec

tiva y práctica, el primer paso debe ¿«r la iuad-



misibilidad de la emVbriagUeí ¿éftio cstenuacion del
reato. Lo primero, por que admitida esta escepcion,
es ilusoria en la mayor parte de los casos la seve

ridad de la lei. Lo segundo, porque las consecuen
cias de la embriaguez son justamente imputables
al hombre que sabiendo por esperiencia los peli
gros á que se espone en semejante estado, los ar-

rustra temerariamente. Lo tercero, porque Iaesci-
tacion pasajera produciila por los licores espiri
tuosos, no embarga la razón hasta el punto de

ocultarle la gravci¡a«l de un delito que subleva con

tra sí los sentimientos de todo corazón en que se

conservan a-ginos restos de humanidad. Kn la em

briaguez completa, el hombre deja de estar bajo
el imperio de la razón ; pero entonces á la imbe-

cuidad mental acompaña legularmente la impo
tencia física. El estado de exaltación que prece
de í la verdadera embriaguez, es el que predis

pone f. las rencillas, y el que suele terminar en

puíi dadas y
asesinatos. Pero si la lei hubiese de

tomar en consideración todos los motivos, aun in-

voluntaras é ine'.Mables, (¡ue ofuscan pasajeramen
te e¡ untenHuiliento ¡ qué ancha puerta abriría á la

impunidad de los delitos ! £1 rencor, la verganza,

los celos se deberían admitir como excepciones ;

la ignorancia y la rudeza natural que producen
dil'ercncia5 tan considerables entre los hombres, no

deberían l. «poco olvidarse; la fuerza inisin:. de

los hábitos, '.-te pervierte la percepción de las ideas

morales, c««!mi!.. «iria la gravedad del crimen ; y nin

gún rt'«> s. i'in «:« «s acreedor á la induljencía de la

lei, que el que «. n un«» i;ir<ra carrera de depra
vación hubiese I- -rado á sol».car de todo punto la

voz de la conc«« «ui.i. Sí f..ese pius la lei conse

cuente ti sí misí'.i «, todu«¡ eslas serian excepciones
a«lm;s«bles. y poces veces se presentalla el caso de

condenar u«« dc'ii.'ueiite al úlíinio suplicio. Kicor-

demos en lin <; «o l«. f-.ncion penal no es propia
mente una

«

.«[«gar.za f|«««; deba conmensunirse es-

crup..l->s5.iíir.«;le «» 1. « íí'ü .«;. sino una reparación
del 'daño ¡i rogado «« l«. soci'-da'l por <:l ejemplo, y

un me»»;. |-.evc:5t:Y:) contra la r» f«ct¡cí«»n de igua
les aclos. ¡'.i castigo une l:o lls'iia estos fines no

cumpla las .iii.'i.cioiies de la j'i-licia.
El Iengu»tje fio nuestras leyes, es preciso con

fesarlo, parece mas propio para inclin.ir a los ma

jistrados á la etemeucia, que para hacerles sentir

que s.n responsables du los delitos en cu«juto con-

Inbuyeii á d«5j«ir!os impunes. Orgeioos de unas le

yes. p«.cas vece-5 dicíatlas por la fí!t«s-)fí:i, obraría:)

c »ntra ellas, sino buscasen en la certidumbre de

las pruebas una luz meridiana qu«v casi siempre es

imposible de obtener, y si ui.a lemota probabili
dad (, favor del reo no pesara mas en su balan-

la que la necesidad de proveer á la salud común,

WemorizandT á los atentadores La conmiseración

es un sentimiento que honra al hombre; el delin

cuente mismo es á los ..-os de la razón un ob

jeto de lástima y jamás de odio ; pero hai otros

objetos mucho mas acreedores que éste «á la pie-

dad del m «pstrado : la sentencia que absuelve á

un malhechor sacrifica cien inocentes que la in

flexible severidad de la justicia hubiera amparado
contra el hierro homicida. «Mas vale, se dice, absol

ver cien culpables que
condenar á un inocente. 1 o-

ro si por evitar es«c último caso establecemos de

hecho la impunidad de la mayor parte de osde-

Ktos ¡habremos hecho un gran beneficio al jene-

Fo humano ? El lejislador se halla muchas veces obliga

do á elejir entre dos males ; y la posibilidad del error

en -los fallos del majistrado, no debe arredrarle de

tomar providencias eficaces para asegurar la paz de

la sociedad.
f

Nos hemos estendido mas de lo que pensá

bamos ; pero el asunto es demasiado interesante

para que no procuremos
escitar otra vez acia el

ía atcnciou de nuestros lectores, indicando los me

dios de dar toda la eficacia posible á la pena, que

se reduce 5 las condiciones arriba indicadas, sa»

certidumbre y su proximidad al delito ; en otr'-i

términos, la dificultad de sustraerse á ella, y la

brevedad del intervalo entre la. perpetración del de

lito y la ejecución del castigo.

Se habla mucho en el 'público sobre un es«

pediente que se ha seguido ó se está siguiendo pa
ra declarar si son nulas 6 no las proviciones qua
se hicieron del arcedianato, y canonjías de oposi»
cion, sin que hubiese precedido lo que prescriben
el Tridentino y las leyes, y también la de dos cu

ratos sin precedente concurso. Cuando triunfó la

causa del orden y tuvimos un gobierno cual cum-

plia á la voluntad jeneral, creyeron todos que se

diese principio por la reparación de tamaño agra

vio, hecho a la iglesia dc Chile, á la moral pú
blica y al mérito de eclesiásticos venerables. Se

auguraba que los provistos se anticiparían A renun

ciar ; pero todas las esperanzas han sido burladas

hasta ahora. Si es cierto que se sigue ese .espe-

diente para hacer la declaración de nulidad, debe.

mos prometernos que en lo suce-ivo ni:;puno osa

rá ya prodigar beneficios contra los cánones y las

leyes, ni los provistos solicitarlos 6 admitirlos in-

curricnílo en la pena de no poder óblanos en

adelante.

La representación que vamos á insertar es un

nuevo testimonio de los ateutauos con que se pro-

ce-.lia en la administración que tanto descrédito

trajo á la República. Tara contentar ahijados se

llegó hasta el eslremo de despojar á un canónigo
de la silla «¡ue ocupaba, y el i. mor dc aquel tiem

po le cerró los labios. ¿Siempre quedarán iu«punes
los gobiernos refractarios de la Constitución y do

las leyes ? ¿ Se hará alguna vez efectiva la respon

sabilidad ? ¿ Habrá residencia contra los que se bur

lan todabia úe>. nuestro disimulo ¿ El giú'.de la opi
nión pública i será también en esto como la voz

'<lcl Bautista voz damanits in deserto ?

EXMO. SEÑOR.

FA presbítero Oon José Antonio Gonzá

lez Palme;, con mi mayor respeto á V.E. ha

go p;o»'::!i' : que dedicado "al ministerio Par

roquial por tiempo de veintidós años, serví

los curatos de Sta. Roza de los Andes^ San

José de Logroño, y últimamente el de san

Lázaro en esta capital : el espediente que

manifiesto comprueba mi exacto y buen de

sempeño, y que nada he omitido conducen

te al cumplimiento de mis sa-gradas obliga
ciones, en que contraje enfermedades de ia

mayor consideración, y que molestarán el

resto de mi vida.

Eu atención íi estos servicios el ex-pre-

sidente don Francisco Antonio Pinto, tuvo

& bien concederme una canonjía de gracia
cn el coro do la santa iglesia Catedral de

Concepción, que yo admití gustoso, porque

al misino tiempo me proporcionaba una sub

sistencia libre de las fatigas consiguientes al

ejercicio de cura, me traia también la de

concluir mis dias en el lugar de mi naci

miento: esta satisfacción fué poco duradera,

porque sin que precediese solicitud mia, la

canonjía de merced que me habia sido dada,

me fué quitada por otra colocación que n¡

pudo dárse¿ne, ni yo habria admitido ii hu.



fcii>e aido posible 'reclamar; ella fué la de

la canonjía inaji.Mral que se me confirió man

dándoseme los títulos, sin que para esto hu

biese precedido concurso convocado con ar

reglo á las leyes de la Iglesia, ni consi

guiente oposición y votación por el capitulo
con propuesta en terna al Patronato. De es

te ino.lo se me escluyó de un beneficio que

ya tenia adquirido por mi nombramiento,
trasladándoseme á otro en que no podia ad

quirirlo por la notoria infracción de las le

yes que reglan las provisiones de esta na

turaleza; haciéndoseme por otra parte un

perjuicio de consideración en cuanto la ca

nonjía majistral tiene en aquella iglesia pe
culiares obligaciones que el estado de mi sa

lud no me permite desempeñar, tal es la pre
dicación de siete sermouies en otras tantas

funciones de tabla.

Por mas que yo sintiese el que se hu

biese empeorado mi condición, y el que des

pués de mis largos servicios se me diese una

colocación incierta y penosa, no tuve otro

arbitrio que el silencio ; porque no podia
hablar sin echar en cara la falta de orden

legal al mismo á quien habia dc recurrir.

Felizmente es llegado el tiempo de poder ha
cer mis reverentes representaciones á V. E.

y no quiero perderlo: la canonjía de mer

ced que me fué dada en tres de febrero de

1829 no puede quitárseme, pues que ella

fué una gracia que recibí después de tener

triplicado el tiempo de servicio en curatos que

previenen nuestras leyes : la majistral no pu
do dárseme, y ha sido nulo en todo sen

tido mi nombramiento sin que pueda tener

efecto la colación recibida cn su consecuen

cia, como espresamente es declarado cn de

recho; no puede pues ponerse duda en que
actualmente soi, y debe tenérseme, como ca

nónigo de merced de la iglesia Catedral de

Concepción, y de ningún modo como majis
tral, correspondiendo á V. E. como Patrono

la competente declaración en esta parte. Es
ta es la que pido espresamente y es-pero ob

tener, con el /lecreto que me ampare la po
sesión de la primera, mandando que para
la provisión de la segunda se proceda con

Jas formalidades prevenidas por las leyes ca
nónicas : así lo exije la justicia, lo pide el

orden de la iglesia, y lo reclama mi salud

que no puede sufrir la carga insinuada, se-

g.in consta por los certificados de facultati

vos que presento en debida forma. Por to

do pues
—

A V. E. Suplico que habiéndome por

presentado con los documentos referidos, se

sirva declarar y mandar conforme á mi so

licitud, que es gracia que espero de 6U su

prema dignación «Ve.

José Antonio González Palma.

REMITIDOS.

Sr. Redactor del Popular.

V. y todo hombre sensible se habrán conmo

vido á la vista del incendio que sufrió el 21 del

corriente la casa de don Vicente Ovalle, vecino hon

rado, benéfico y cargado de familia. Esa desgra
cia de que también han sido víctimas otros en

distintos tiempos, deberia llamar la atenti»n del Go

bierno, de la Policía, déla Municipalidad, del Con.

sulado y de todos, para buscar medios de precau

ción en adelante, y para una sociedad ó estable

cimiento que diese indemnizaciones al que perdie
se su casa en un incendio ; ¿ no -es bochornoso

para Chile que ya los vecinos empiezen á solici

tar y pagar segures de sus casas < ri Inglatera ? ¿No

podria establecerse aquí una sociedad para darlos,
ó una mancomunidad de todos para reponer la ca

sa incendiada ? Lo peor es, que ni aun tenemos

medios ó instrumentos con que apagar ó cortar el

fuego, y todo es una confusión, un lamento esté

ril y una espectaci.-n inerte de todo el vecin

dario cuando sobreviene esa desgracio.
Los estranjeros y todo hombre pen-ador, se

rien con justicia de nuestra vanidad y torpeza, cuan

do ven que solo tratamos de adornos de lujo, y

no de conservar lo que tenemos. Se burlan al oír

que la Municipalidad ha comprado unas piezas de
mármol para pila en la plaza por el t.i/.le de su

valor, cuando se habria empleailo con mas pro

vecho en reformar ei tajamar para que no se pier
da la mitad de la ciudad en una avenida, ó para

comprar unas bombas de incendio. En el ano próxi
mo pasado se trajo una, y se probó en la plazue
la de la compañía. Se hubrió una suscripción del

vecindario para comprarla : contribuyeron unos de

á dos onzas de oro, otros de í. 25 pesos. Hacia

esta colección la intendencia por medio de un

ayudante ; pero se lian guardado el dinero, el

dueño de la bomba se cansó de esperar y nos que

damos sin ella y sin el dinero, que acaso lo em

plearían en comprar votos para las elecciones.

¿ Por qué no se tratará de ¡mular el contrato de

esa pila en que hai una escandalosa lesión enor

mísima, para emplear ese dinero en refaccionar

los tajamares ? ¿ Por qué no se toma cuenta de

la colectación que se hizo para comprar la bom

ba de incendio ?—Truene V. sobre esto Señor Edi

tor para que despierten y hagan algo los que pue
den y deben.

Dios guarde á V. muchos anos—Santiago Ju

nio 23 de 1830.—J. Z.

Sr. Editor del Popular.

V. seguramente ocupado en escribir para sa

periódico no saldrá de noche, y por esto no habrá

observado que ya el importante establecimiento de

serenos se va volviendo juego de niños. Con sen

timiento sabíamos que n<> habia el celo y vijilancia
que tuvo ese establecimiento en sus principios : pa
rece que el reglamento ya no existe mas que en

la voluntad del comandante de seienos; pues no

se observa ninguno de sus artículos, y lo peor es

que ahora, sea por ahorrar ó porque todo se ha

ga puerilmente, ja en algunas calles hacen de se

renos unos muchachos que por su estatura y por
su voz tiple no contarán 14 anos ; así es que lodos

se burlan de ellos y nadie les hace caso ruando se

presentan A contener algún desorden ¿ No habrá

quien ponga remedio en este abuso ? Si esto sigue
voi t> ser lo mismo que V., meterme en mi cusa

de noche, y nrrimain«e al brasero ó «« la chimenea.
Soi de V. afectísimo servidor—R. S.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN,



Mltis de res sages va'u,s ronfondnns timposturt-,
Ds leur regne J'atneux retrai¿ont la peinlitre.

GlLBERT.

Núm. 14. Santiago de Chile Julio 3 de 1830. Un real

_

'E to«T«is '«v¡ nn?Vii' repúblicas de América

ninguna ofrece m -.yores esperanzas de una or

ganización puntíllente y sólida , y de una

prosperidad ripi-.la que la de Chile. Ajitada

por algún tienif) i entre partidos interiores, y
rnjvil . úti n tmmte por una facción desor-

ganiznloru hoi goza de una completa tran

quilidad con ii:i ejército vence«ior que aca-

bt dc escarmentar á los reveldes de Lircai,

y cuya mayor gloria la hace consistir en obe

decer al gobierno, con ocho provincias inte

resadas eu conservar el orden público res

taurado, y con to los los elementos de rique-
Z\ con que piHí la n.turalezi dotar una vas

ta porción de terreno. Las producciones mas

ricas de los tres reinos vejetal, mineral y ani

mal, costas y puertos para facilitar el comer

cio, climas ios mas sanos, y cubiertos del mas

hermoso cielo dei universo; un carácter dó

cil y amable en los hijos del pais , talento

claro y un instinto admirable, son las cuali

dades mas brillantes del espíritu de SU3 ha

bitantes.

La nación toda se va penetrando de la

.importancia y grandeza de sus futuros des

tinos: los chilenos repugnan ya dar entrada

á las sujestiones de lo- perpetuos instigado
res del desorden. Convencidos de que la sa

tisfacción de ambiciosas miras, jamas produ
ce en los habitantes mas que ruinas, cala-

mida! -s, odios, venganzas y terribles desgra
cias: entrados en los goces que proporciona
la tranqnili lal y el orden, y dedicados á úti

les ocup iciones. ninguno
se atreverá ya á pre

sentarse con vergonzoso aspecto de perturba
dor de la sociedad y enemigo del gobierno

y de las leyes.
Desde que el Popular salió á luz prome

tió hacer guerra abierta á los enemigos de

la causa de los pueblos, y no parará hasta

concluirlos, ó h.cerlos, si err. posible, abjurar

las perversas ideas cou que han causado tan

tos males á la Patria: lo ha cumplido y to

davía cree hallarse en la necesidad de con

tinuar, porque conoce que hasta ahora nada

>«¡e ha hecho sino dar el primer paso, y que

«i no segundan los que corresponden, talvez

íe habrá hecho un daño mayor á la libertad

que ue ha conseguido á costa de sacrificios,

que no es dado esperar se repitan muchas

tecei. En nuestro . número 10 dijimos qua

aunque habiamos echado 5 tierra el edificio

levantado por la facción desorganizadora, lo
dos sus materiales habian quedado entre nos

otros en actitud de poderse reunir, y toman

do talvez en apariencia nuestra misma forma,
destruirnos y levantar sobre nuestras ruinas

una mole que aunq'ie
de poca duración haría

jenir á todos los buenos sobre quienes de

bia gravitar: ahora repetimos lo mismo, con

tinta mas raz in, cuanto es cierto que á los

pocos dias de publicado el citado número

vimos coniir.n »da una parte de nuestra pro-
fesia: apareció el Prospecto de un periódico
vestido con el ropaje popular, y la Opinión
indicó las sospechis de qne fuese tm lobo

disfr.iZ.ido, ellas se han verificado: á la som

bra de ideas populares se intentaba introdu

cir el veneno, pero no hubo habilidad para
ocultarlo por algun tiempo: se descubría mucho

la tela en el Prospecto, y faltó el valor para

publicarlo. ¿No volverán á repetirse intento

nas de esta naturaleza? ¿No podrán tener

un éxito mas favorable? ¿Y no deberemos

precavernos contra tiros semejantes, y contra

otros ataques ya simulados, ya bruscos que
se nos dirijan ?

Parece que estamos oyendo S algunos,
aun de nuestros amigos, que nos tachan de

demasiado cobardes, y qué con apelar á la

justicia de la causa quieren aquietar todo,»
nuestros temores y constituirnos en una apa
tía peligrosa: no señores, no basta la justicia
de la causa para que podamos dormir

descansados: la justicia siempre ha tenido

enemigos sobre la tierrra, ha sufrido siem

pre pérdidas y tiene qne sufrirlos muchas ve

ces si no se la defiende; si no se reparan los

tiros que con tanta frecuencia se dirijen en

contra de ella, tiene que ceder el campo á

su contraria; no es pues la justicia de la cau

sa en la que debemos descansar: debemos

reposar si, en nuestra misma desconfianza, des-

confiínza con los enemigos, desconfianza cotí

los amigos, desconfianza con nosotros mismos,

esta es la arma que debe salvarnos como

sepamos manejarla bien, y nuestros lectores

justificarán nuestro pensamiento si prestan

atención a las razones en que se funda.

Poca prudencia se necesita para desconfiar do

los enemigos, y confiar en ellos seria la impruden
cia mas remarcable: hombres á quienes hemos vis-

t.j totalmente sordos á U voz de k .razón, negado»



i todo principio justo, adheridos á cuanto podia ser

mas criminal, serviles aduladores del poder, diri-

jidos cn todos sus pasos por un espíritu de privada
conveniencia; hombres entre los cuales no hai dis

tinción entre ln, .licencia* y la libertad
,
seres tan

abyectos no pueden adherirse de modo a 'guno á

ideas justas y razonables: el desorden es su elemen

to y fiera cía él se encuentran como sin vitalidad:

han de aspirar á él por todos merlina, y cuando

tratamos de establecer y m.intener el orden no solo

no debemos mirarlos como cooperadores, sino cui

dar de que no tengan efecto las maquinaciones quo
necesariamente dehen tramar para hacer ilusorios

nuestros trabajos. Convencidos de esla verdad, nn

podemos menos que mirar con horror la conducta

de algunos populares, de quienes sabemos haber

se entregado ya en brazas de jentes de la natura

leza que acabamos de describir. ¿Como poder te

ner seguridad en sus promesas? ¿Como creer que

no burlen sus confianzas ?¿ Cómoimajinarse que hftn

de ser otra cosa que unas espías las mas atentas

para observar las roas pequeñas operaciones y

dirijir por ellas las suyas ? ¿ Cómo no advertir

que abrigan en su pecho unos áspides que es

peran la mejor oportunidad para dar su mortífera

picada? ¿Como no temer el contajio tan fácil de

comunicarse por esos alientos tan corrompidos?
i Cómo no el ir poco á poco contrayendo con ellos

relaciones mas estrechas y hacérseles semejantes 1

No hai duda, ó lo.s hombres que así proceden no

tienen un átomo de reflexión, 6 bajo la capa de

amigos son los mayores traidores, ó pertenecen á

esa clase, que otra vez hemos dicho está conocida

por la denominación de tejedores en nuestro parti
cular diccionario Alerta populares : no os dejéis
alucinar, siempre Jos principios á la mano, siem

pre tener presente lus muchos y justos motivos con

que os reunisteis para destruir esa facción omino

sa, y con que de uno á otro punto de la Re

pública se levantó el eco unísono qne la derrocó:

siempre recordad que nos unimos, para defender

la justicia, para conseguir una administración le

gal cimentada sobre las bases de la unión y de

la equidad : todo lo que salga de esta esfera es

un precipicio al que se os quiere arrastrar : todo

!o que suene á división de las diferentes masas que

han formado la gran coalrsion de la República ,

todo lo que tienda á la separación de un solo in

dividuo, es un ataque directo contra todos y ca-

.
da uno de nosotros ; y cuanto tenga tendencia á

hacer aparecer en la escena política á alguno de

aquellos á quienes poco ba reprobó la opinión pu

blica, no es mas que querer volver á la Patria los

días de llanto de que felizmente la hemos librado:

TJna fué nuestra cooperación, unos nuestros movi

mientos, y unidos deben marchar nuestros pasos

llevando siempre la misma dirección que les di

mos desde el principio basta consumar nuestra

obra ; esto es hasta que consigamos la reunión de

la lejislatura convocada, sin que intervengan ca

balas, intrigas ni violencias, hasta que no dejemos
el menor motivo pitra dudar qua nuestras inten

ciones han ssdo las mus rectas de dar á la Re

pública la- quietud que necesita, de desterrar las

indebidas aspiraciones, restituir la moralidad perdi
da, y hacer en fi'i que el dulce nombre de lu Pa

tria, no se profane por labios impuros, ni á su

"sombra ni á la de la libertad, se tiendan las re

des que corno hasta aquí nos han prendido : has

ta que todo esto logremos el menor desliz puo-

de sernos enormemente perjudicial, y sin remedio

lloraremos después los funestos resultados: unión,
i»ni o n repetimos, igualdad de principios y sobre to

do franqueza como liemos tenido hasta aquí; por

que las reservas y simulaciones no se han hecho

para otros^ que para los que pretenden conseguir
torcidos fines: si procedemos asÉ,. libres estamos de las

mordeduras de esas serpientes, que talvez no cono-

'eemos «atr» nosotros, y que ea ci abismo de le.

desesperación á que les han reducido stísr erfme*

nes, ya quieren consolarse con algunas pequefias

esperanzas de desunión entre nosotros : no la ve

réis miserable* : es, mui díficil de romper el nuejo

que una vez ataron la"" razón y la justicia, y oa

hemos dado muchas pruebas de que personales as

piraciones no bastan á hacernos otros que lo qu<J

hemos sido y somos,

Si es tan justa la desconfianza cort los quo

desgraciadamente Inn sido nuestros enemigos en lá

lid mas honro-a qne pudiéramos empiehrier, no

deja de ser razonable una prudente desconfian

za respecto de nuestros amigos : ya nos he

mos quejado, y con razoh, de la conducta de al

gunos que toman este nombre , y podemos temer

que otros con mejores intenciones put dan ser sedu

cidos y concluyan por separarse, y ser indiferentes,
cuando no cooperen ul logro de las ideas contrarias;

son tan distintos los modos de ver las c«.aas, sabe

el engaflo -á la vez difrazarse con el traje dc Ja ver-

dad, hai en fin tales contratiempos que es la ma

yor locura tener una absoluta confianza en los hom

bres ; y sin agraviar á nuestros amigos podemos de

cirles, que no tenemo? una seguridad ds que sean

mañana lo mismo que hoi son; dejándoles el dere

cho para que ellos digan de nosotros lo mismo, poi

que en esta parte son iguales nuestras cunoiciuiieá,

¿Que remedio pafa precavernos contra e^tas mu

danzas á que para no errar debemos confesar que

estamos tan espuestos? El remedio es no perdernos
de vista unos á los otros, observar nuestras opera

ciones, advertir a! que se desvía que va dejando él

camino recto, atraerlo por todos medios a que lo

continúe, y si no surten efecto las medidas, y si sin

remedio se constituye en una culpable indife

rencia: si to que es peor, principia a urdir la leía

que pueda cubrirlo con los enemigos de la causa:

si lo que es mucho peor, deserta de ella, denunciad

lo al público, separarlo del catálogo de los hombres

de bien y darle el lugar que merezcan sus inconse

cuencias y falta dc carácter: este es el mas exé-

lente preservativo; el Popular se encarga de publi
car a los que deban jíiftamefite cargar con et ana

tema que se ha indicado No hai medio para noso*

Iros: es preciso marchar á cara descubierta, cn los

peligros y en la seguridad, en los trabajos y rn loa

goces: no admitimos eu nuestra comunión hombrea

que.se nos ocultan en los riesgos, y son los primeros
en aprovecharse de nuestros triunfos , hombres que

alguna vez con su ocultación hicieron vacilar a mu

chos, quitaron lu cooperación de otros, y no qui
sieron esponerse á una suerte adversa , y después
se quieren constituir arbitros entre nosotros: cono

cemos demasiado á esla clase de camaleones polí
ticos, y no podemos menos que notificarles «nues

tro conocimiento, para qae sepan qoe jamas mere

cerán nuestra estimación, «me nunca tendremos en»

ellos confianza , mientras su col*<r no sta siem

pre el mismo, y advertirnos á nuestros amigos ten

gan cuidado con' estos que acoso puedan causar mas

males que los mismos enemigos declarados , ellos

son muí apropósito para dejar sin tfeefo las mejo
res medidas y frustrar los mas acertados consejos;
acabemos de una vez con estos sínganos que na

da pueden hacer sino comerse la miel de ta col

mena que hemos fabricado-: lleven con una muerte

civil la pona que merecen, y no se repitan los mi

lagros que ya hemos visto en ellos, pttes una dolo-

rosa esperiencia, sin salir del círculo de nuestro glo
riosa revolución, nos ha hecho ver, que aun crian

do fuera de riesgo hemos querido probar si tenian-

destino, hemos visto que solo saben manejar bien;

el peine y la lanzadera; nuestro gobierno no necesita

de advertencias; pero no llevará á mal que nuestro

celo le recomiende estos particípales; el asunto ea

grave, y el bien público y privado no nos da lugar
u disimulos que 'pueden traer perniciosas tuns#-

cuencias.



Una de las principales causa* de ios partido*

«ue se levantan con frecuencia entre nosotros, es

la facilidad con que se fraguan mentiras ó cuentos

de un,)S contra otros, procurando los fabricudoies

de estos chismes, introducir la división y la descon

fianza ehtití personas que debian estar unidas p<.r

muchos títulos. Hai una porción de hombres que

se pueden llamar corredores de enredos
, pni.^e

polo tienen por ejercicio comunicar a una pan : lo

Oue oyen de otru, añadiendo, refirmando ó varian

do enteramente los hechos, causando consiguiente-

mente una revolución intestina y preparando los es

píritus para romper en la primera uca&ion que se

prcstM'ití
Muchos ejemplos podíamos citar para manifes

tar U exactitud de esta observación ; pero servirá

Íu»r
toiii.s cl siguiente! que el Jeneral Prieto se

i.il!a i¡i-2.i.*t.idi» con el Gobierno; y aun | i.-, en el

número -í de la O-t'uiinn se sut¡»>tuo com;>.clámeme

esle embuste. *b» emba.g» los dc*org.»¡M!(ad;>rcs em-

penados eu calumniar como la única arma de que

lian usado siempre, \\.\t\ llevado sus fi-cinnes ha»>tü

cl estremo de 1u.1b.1ir al valiente Jeneral Piieto pro

yectos de trastornar el orden público, y eievar en

gobierno militar sobre las ruinas del actual. Nosotros

que conocemos profundamente íi este Jeneral, que

hemos estudiado su carácter, come) debe haceise

con el de todos los hombres qae influyen en los

destinos de su pais, que sabemos cuales son ¡.us eo-

tieccíones. estamos persuadidos de que no hai calum

nia mas inverosímil, ni imputación mas distante de

•as intenciones que la que se le ha he. ho.

Del mismo modo y con el objeto de dividir

han esparcido en eftos dias los desorganiaadores—

que existe un disgusto entre cl Vice-Presidente de

la República y vanos miembros del Congreso Nn-

ciomJ *ie iMenipotenciarios: nosotros que observa

mos mui d:"i cerca á estos individuos podenns ase

gurar que
es mui falso, y que estos supueaos dis

gustos solo eran reservados Á las administraciones

de Pinto y Vicuña, donde las aspiración^ maa des

caradas eran el principal móvil de sin competen

cias, hasta llegar el estremo de que el gobierno

lomase el arbitrio de rifar los empleos para com

tentar á unos, y no degustar á otr^s.

La letcion importante que deísmos sacar dé

estos sucesos es, la de que debemos ser sumamente

cautos en dar asenso á las voces que se hacen circu

lar estudiosamente contra varios personajes que influ

yen en la suerte de la República. Hace mucho tiem

po que se ataca á los que ofrecen mas garantías

á la libertad porque ta han defendido siempre; q ie

fie procura poner en choque á tos (pie han expues

to su existencia para sostenerla constantemente, y

trabajado juntos al mismo fin.

ACUSACIÓN PUBLICA.

g. Jüe¿ »e Derecho.

El infrascripto ministro del interior eon la con-

itderacion debida á V S espone: que en el pa

pel titulado Criticón Médico núm. 3 <e ofende He*.

caradamente su j.i-mficacon suponiéndole que por

prolejer los intereses de algunos individuos, ha in-

fornido las leyes constítun.
nales en la formación

del decreto de 27 de abril del provento ano, que

estingue la sociedad mélica v re<tib'"ce el I ro-

tomedicato Jeneral El infrascripto lo acu-a ante

V. S. como injurioso en tercer cnd<>; para <me

recaigan sobre f»u editor las penas que señala ni

artículo 21 de ta lei de imirentn —Dígnese V. fc>.

llamar la atención del tribunal de los jurados, en

tra la multitud de imputaciones que conlere; el

impreso que se acompaña, a las líneas que \an

tarjadas en la cuarta y en la última columna

Dios guarde á V. S muchos unos—Diego

Pórtale*.

Hubiarhns iesuelto no tnfnnr pnrté en 13 tt&í
tenor acusación, hasta que hubiese tei minado el

juicio, paiH que uo se creyese que nuestras reflexio

nes se dirijian á prevenir el fallo de los SS. que
deben componer ei Jan ; pero como e>te ¡?c liU}U
retardado ma» de lo que era de esperarse, hemoii

creido cunveniente no dejar coner mas tiempo sin

poun'ter al público nuestras ebaui vaeiouea ú ^¿te

íespeeto.
Las injurias por la prensa pueden ser de dos

modos— directas nn.¡s. é inducías otras. Las pri
meras son, cuando acetlb amenté se íi tribuye á al

quil individuo [ il.»mbr.<uJolo ] un crimen que no

ha cometido, ó a giuu noía infamante que ilo tie

ne. Cor ejemplo ; Jy>é es un ladrón, un asesino;
itn ebrio. Las seijmidas son ¡.queilas en que, de-

¡Mi-. liándose también al individuo, se le infama con

ri-ícrcncia al dicho de un tercero, á saver, se uicu:

que José es un mc-tlieu que hecha al otro mundo

á c::ii,i:.s cura. Ln esle último i.aso, e! editor cid

un papel púbf.o, uo pu.'.de escusa r su responsa

bilidad, con decir que éi no afirma el hecho. Su

rleber es comprobar ln referencia, señalando a) in

dividuo de qiwi.ii lo ha oido j justificando [ si ¿s-

le lo contradice] q;ie se lo ovó efecthíiinei.te ; y
lo que es ma» idúavía, c»'.:.¿;;r.tiJ:lndo que !e hizo

el encargo espreso de que lo publicara. Entonces

el de la rt.iere-teía oeoei;: responder Mas ñ no se

Comprueban t^tos est.emo«, e! editor del papel
es el verd.idí ro ie.-por«*;.b'e, '.'-í como lo es por
las opiniones du cu. desquiera comunieador, que
echa sobre sí, flesde qae no presci.te ia garaniía
de este úl.inm, y así como lo es también el due

ño del estableeinii.-'ní.-, en que se hubiese hecho

la publicación, si no manifiesta la garaniía que tie
ne del rVeritor.

Todo esto está fundado en razón, pu?s ¡í no

per así, cualquiera podria disfnmr á un individuo;
¿i pretesto de que io nahiu oido á un tercero.

Apliquemos estas observaciones al caso del ar

tículo dei núm. 3 de! ('utico:: ¡Vijdico, en que se

n segura, que el Ministro del Interior por protejer
los infrie* He algunos individuos ha infrii.jído las

leyes constitucionales en la formación del decreto

de 27 de abril de| páseme afto, que «r.stingue la

s. 'ciclad médica y restablece el Protomedicato. Si

cl editor del Criticón Médico comprobase esté

acertó, co hai duda qtte el Poder E,scutivrt sfctia

un infractor de la Constitución ; mas si clin es

absolutamente falso¿ como ya se ha comprobado
_cn la Opinión, el editor'del Criticón Médico deba
sufrir la pena designada en lu lei de imprenta, coJ
mo injurioso en tercer grado.

Tod.. c-it > c.< con reiaeinit íí la imputación he

cha al ü'-biern-). Descendamos ¡.hora ó la injuria
que se hace al Ministro del Interior en la espresion, dé
une por protejer los intenses de algunos individuos ka

infrinjido la Constitución. Lsía proposición atidáz indu

ce precisamente uno de do=* conceptos—o que el

Ministro es un prevaricador—ó que ha sido cohe

chado por algún individuo inri establecer el Pro

tomedicato. No Ini medio entre los entremos de

esta disyuntiva Coat-qüiera dc ellos es una hiAú

injuriosa y degresiva del «-rédito bien establecido

del sen »r Ministro, y al mismo ti. ñipo una disfa-

m ación para el Gobierno, caracterizándolo como

compuesto de miembros incapaces, por semejantes
Calidades, de servir al Estado con utilidad públi
ca La injuria personal hecha al seflór Ministro es

tanto nías remarcable, cuanto une él nombre dé

este individuo, est't recomendarlo 5 la Confianza pú
blica por un fondo de honradez y probidad acre-*

Hitadas ert todas Ocasiones, y por los señalados ser

vicios que ha prestado á la causa de leí pueblo*.
Aun podría traerse á consideración el espíritií

que visiblemente pre-ddf al periódico Criticón Mé

dico coma lo comprueim la Opibion tn án h<ím^
7. bu uadeucia cunuciü* uo es ou«t <¿ue ri-.



HicaTlzñr y deprimir a" la nntámlad páblíca. Sífl

¿naÜzar las cuestiones y asuntos remarcables, que
debieran escitar cl celo de un escritor público, todo
él se hi reducido desde un principio á invectivas

y sarcasmos, contra médicos respetables de esta

capital. Semejantes medios son poco *'i propósito

para lograr nn fin honesto. Bl juicio de imprenta
es por su naturaleza discrecional, y la conciencia

de lo* individuos del Juri, puede y debe ejercitarse
en penetrar ía tendencia natural que tiene un es

crito, gra ■'! ii-.tr las circunstancias cn que se publi
ca. Jo-; de-ó.denes y descrédito á que induce por
eu carácter, y fallar en vista do todo.

Amibos con -tan tes de la libertad de escribir,

fiero
enemigos de su licencia, deseamos que el fa

lo sea conforme & los principios de la justicia, pa
ra que se enfrene ese escritor estimulado por los

celos y afianzado por la sandez ó la envidia : pa

la que se abstenga en lo sucesivo ese mal espa

ñol, fabricador de caricaturas para agriar partidos,
de ofrecer como victima del ridículo á ciudadanos

beneméritos. —♦♦—

Ar, editor del CR1TIZ0X MEDICO (Suplicado)
Junio 29 de 1830.

Ni por ignorancia, ni por mala fé entré íí juz
gar sobre la acusación interpuesta por los señores

del Protomedicato, contra el número 2 de su folle

to. Sé lo que previene la lei en esta materia , y

mí alma por carácter y por costumbre, no puede

abrigar otros sentimientos que los de justicia cuan

do debe precederse arreglado á ella. Cuando me

tocó juzgar at último número del Cura Monardcs,

y-> fií el primero que denuncié mi implicancia an

te el Juri; pero éste declaró no haberla, fundado en

que la lei no dispone en ningún caso la reelección

de los Jurados, y en algunas otras razones que no

me convencieron: se me obligó á permanecer en el

t.ibunal, y como no soi, señor Criticón Medico, uno

de los que a todo trance quieren hacer valer sus

buenas ó malas opiniones, me sujeté t\ la decisión

del mayor número, y juzgué sin que nadie dijese
de nu.Had. Antes y después de esto me insinué con al

gunos SS. de la municipalidad para que se me esclu-

yese de la lista de Jurados, ó se consultase el ca*

so al tribuna! competente; mas no pude lograrlo.
Instar mis por conseguir mi separación habria si

do dar lugar á que se me calificase de perezoso para

llevar estas lijeras car-gas de la sociedad. Satisfecho

ademas de mi delicadeza, que V. señor Criticón Me

dico, no reconoce sin que^por eso me dé pena,
no habia repetido hasta ahora mi reclamo, confia

do en que a nadie inspiraría el temor que V. ha

tenido, y esperando al mismo tiempo que después
del Cura Modardcs ,

no se presentaría otro osado

que se atreviese á prostituir la imprenta con calumnias.
Sin cm'iargo, me habria escusado de conocer en la acu

sación contra el Criticón Jtíéd;ro, si ¿cn el tiempo qae me

dió entre el momento de la citación y el de la comparecencia
al tribunal, m \ hubiese acordado del editor 6 de su folleto;

pero no fué «sí, y ':l Criticón ha hecho reclamo de nulidad;

bu. conseguido demorar cl juicio, y ha tinido materia sobro

que escribir.—Señor Criticón ¿cuando s :rá V. mas prudente?
Tanta instrucción en los reglamentos inquisitoriales y leycR
del protomedicato: tantas expediciones enn Riego y Quiroga,
tintos viajts científicos por todas las letrinas de Europa ¿do
que le han servido?

Señor Crition •.'/•''/«■o, aprovéchese V. de lan lecciones quo

Ja esperiencia le haya podido dar, no se m"ta V. rn pantos
ni contrapuntos si quiere ahorrarse malos ratos, siga ru canto

llano, y no provoque V. con injurias á niugun hombre cu

yos Sentimientos uo conoce Al. Cnrbatlo,,

NOTABLE.
Lis virtudes quo hn.n desplegado Tos etvTpos Cívicos de

ésta capital cn Ins momentos mas críticos dc nueetr.i ju<-ta ro-

\aiucion, demandaban ni fin de ella un t.'&tiinunio mus espre-
sivo da los qu i hasta aquí les liabia dado el Supremo Clobior-
n >

y cl pÑblico de au gratitud. Uopcientos de eson bravoa
*•'-■ habiin prscado v dentariamente con el mayor gusto y en-

tusn-m.i á hacer la cam;i»~.i del Norte: la aspereza de Ioh
caminas -que iban á emprender, las" pnvacióñe's qué deBíiin su

frir» U euptuacioa de tus faiailiue» el bbuudouo de sus Uiiurcd,

t*«fo fué naih. par» elJruv y eo?o fS!"nc!iarr>nda. ft*z áeJa Pa

tria que pedia cl auxilio de sus brazos para concluir con loa

desorganizadores: marcharon, y á t-u soia vista ae deshizo el

íilt'unu nublado de la revelion ; Hiparon ala Serena, y en «U

{>uerto
se embarcaron paro Valparaíso, adonde arribaron fq-

izmente el dia -2.Í drj.mdo el orden restablecido, y en to

das partes testimonios de una diM.-ipUna la m¡*s 6evL-ra y estr»»

ña, por lo mif-mo, en la cIj.üc re m.iit ms.

íll día 2'J de junio i'dtimo so esperaba con ansia su lie*

gada á esta capital, y desde ol 2." anterior estaban dadas hm

órdenes conveniontcs para su público recibimiento. Él prepor*

cionó á los amanten de ia justicia y del orden, uno de loi

días ma? gratos de su vida. Los butniloneb I, 2 y a de guar
dias Cívicaj fa-: pr.'s^itáiun cn la plaza de la independencia
á las nu.:ve y me lia de li maüana alus í.rdeiies de) Mub-Ins-

pecíor don Enrique Campino, con ti lucimiento y esplender que

ya habían hecho alnrrar en la festividad dc Cúrpus : reuni

do* marcharon al pinito de las Lernas una h.>t u:i ti. era de fa

ciudad en el cr.niino dc V;dp..raii-o, para recibir á fus ermpa-

ñeroe: el concurso que les acompañaba de todas las clase s del

pueblo era inm nso, y se aomiutaba por momentos á proporción
de lo quj se •.•st.-iulia hi noticia. A poco ruto S. L. el Vke-Presi-

dentoileía República en fu coche ucoinpi.r.adu del Dr. b. J. Fran

cisco Meneses y su capellán D. J. María Concha ton una es

colta de cazador'*.-, á caimito y «ti..* oficiales de la clase de

jetes, tomó el mismo camino j lii ¡¡ó al punto de la reunión

precisamente en el memento en que cl piquete de Cívicos Ilc-

faba
á encontrarse cen sus benüinóitos fimigxs. Formada la

n.:a y hecho los honores de co-! timbre á ja pertt na del pri
mer majistrado ds la Repííblica, el espresado piquete pasó por
datante de la misma línea . hasta colocarle á iu cabeza, rs-cibitri-

do cn su tránsito las expresiones mas afectuosas dt bus ctmpa-
ñeros de arma* y del concurto.

Concluido ese acto tan interesante, les soldados fermárop
pabellones y se entregaron at regocijo en una cernida que les

estaba preparada: Li tvitanto S. E. pasó ¿ una ca*a de c:«m-

po destinada para su hospedaje, á la que se rtuniú la numero

sísima comitiva del lucido vecindario que quiso eer participante
del gozo de este dia: aquí se presento una reunión de staigea
que solo puede existir entre los popula ree. La franqueza mas

ilimitada hermanada con la m:s apreciable moderación, y la miR
notable familiaridad a) lado del mayor respeto á la autoridad Su

prema, hacian contrastes los mas agradables y propios de un

Jénio observador. Un espléndido Lmbígti estaba preparado en
la «espresada cusa á que auistiú S. K. y les concurrentes : en éi

reinaron la elegancia y la alegría, dejándose oir diversos Irin-

dcs que fueron la expresión dc los mas patrióticos «cnti-

mientoí". Nos es sensible no jioderlos publicar, y folo dirime*

que S. E. el Vice-Presidente , dijo el primero , pr< nun-

ciando ante todas cosas el ilustre nonbre, del señor je
neral Prieto, que siempre tendrá el primer lugar en loa

contentes de los amigos del pais, osí como ha tenido el primero «ü
los cuidados que han eido precisot. para restituirle su Jélicidad.

Luego que se concluyó la comida las tropas volvieron á
su formación y S. E. volvió á tomar el coche en qv.e la

acompañó, á mas de Iob dos ciudadanos nombrados, don Manuel
José ¡Gandarillas. En sn regreso á esta capital, á mas de Ib
escolta que antes dijimos, ti-ia ctra mas recemf ndsble: pasa
ban de 200 los ciudadanos distinguidos que rcininabsn en tor*
no de bu carruaje, manifestando en sus srmblantts el incs-pli-
cable placer que esperimentaban. Las trcp;:s después de haber

hechq á S. E. cn su paso al frente de la línea los bmiortte^

correspondientes , dirijiéron su marthi á la ciudad. Si" no es

cribiésemos para los que han visto ha pocos dias la tierna «»■

cena que se representó en su entrada tci.K'ri.-iiu? no ser crtido*.
Desde la chacra de la Merced hasta la pinza de la indepen
dencia, es decir en la distancia de uca legua, rsmro y calles
estaba cubierto de jentes, todas poseídas de un si ntíraiento,
animado al mismo tiempo de ndmirrcic n y júbilo. La quietud
y v¡\ placer se sentte.ii por todas parles, y «o se veia otra

cosa que un pu?blj entusiasmado de la pura y sincera r.mís-

tad. Al fin entre los vivas y aclamaciones de e*e mi^mo pue
blo llegaron los cuerpos cívicos á la pinza de la independen
cia cerca de las oraciones, d<-*¡r. donde se retiran.n á sua

cuarteles llevando las pruebas mas inequívocas del aprecie
que jufctamcnto merecen á mi» conciudadanos.

Dicen que va & entablarse un pleito celebre, cn rtie nc dcscnbrl»
rán !«>;« 1.1..1,

j,.s .¡,- ],,(, t;iin jugaban Ron ton coiiri,,,'!os y con cl go
bierno para hacer Iu bolsa l'n cpi.dam d<- la r!i. T.\c'm a-o Ai^ 4 tar
íi un prelado de cierta i'oniunidftd, y le lüopiiMt maniobrar mn si|i
pnripiitrí; y rnn cl finado boticario í¿.\-. |>fl«a qw «c les drvohicera
sua tcmporalidadns, con tai que 6 t-sti- provee tinla se le nrrrr.dnn
ona hacienda dol convenio [encubriendo Li" su nombre] por m»'n«6S
de la mitud dcltín-m en qnv la caja dt- .iisrucntos la tenia arren-
dada. Üesemno*; que saJ^a í tur ostr contrato vara que ee descubra 4
los rKpci'itlu dores, y «u les a]>l><pie el eondinno < nstipo por ese r.nrvo

modo dc estafar. E.*tra<! taremos la deinand-A y la publicaremos, Ui*-
¡:» 'pie su enlabie, y feyuireiuos dando razón del juicio, ¡robres -.T^
lijioMOít; en quo manos habian caido !

ERRATA.—Kn cl nflmero anterior, primrrfi cohtimia/cmpfB
se. redacta la- s, :k>it-del Congreso de ;¡l iít- m,nw, d-vtpuLs'd»
Jtíauiet ü¿réguese Santiago.

IMPRENTA DE LA OFINION<



Mnis de res tngtt vains eonfmtdons l'imposturei
De Uur rigne j'ameux rctraaoiit ¡a pitnlwe.

(jlLBERT.

Núm. 15. Santiago de Ciiilk Julio 10 dk 1330. Un real

JJjL modo con qn» el señar Mora insi-te
fe cada momento sobre nutstru fimosn esciia-

ti-n al gobierno, como cl la llama, y el pro

testo de qui; se ha viudo pira hacerla odio

sa, nos imponen la ob ig.»ciou de . x iinin.ir

unas espresiones que no son mas que la con

secuencia natural de lo quo habíamos dicho

ilesde un principio. Lo-» hecho* de que la he

mos deducido nos p.irecen probados hasta

la evidencia, y el señor Mora no ha contes

tado siquiera á muchos de ellos.

Vamos ahora á enprender de un modo

mas directo nuestra justificación sobre esta

tscitetcion al Gobierno. Para ello nos bastará

presentar y probar decisivamente los hechos

que en nu"-tra opinión ia hm motivado, agre

gando algunos otros no minos decisivos.

Ya hemos hecho ver que desile el mo

mento que el señor Mora desatendió el des

empeño de las graves funciones de que es-

tab;* encargado, (y qu" pira él d.-bian ser

sagradas, puesto ¡ue se le h »bia designado una

paga considerable pira li ..cers? u i libelista,
desde ese mo.iento, decimos, se hizo indig
no de la protecc-oa que tan liberalin-nte se

le habia dispen.-a.lo. .{ecuérdese su posición
en el Goit«*\ ri.a auterio'-: al s«ñ«>r Mora se

habia .conti..].) '",. dirección de un vasto es

tablecimiento de educación, en que, por la

fi'ta de profesores (lo que es ya una falta

Cíonne) s«- veja obligado á desempeñar a un

mismo tiempo mu»:h.s cátedras importantes.
¿No hibrii sil. n»'¡or que hubiese consa

grado todos sus desvelos al cumplimiento do

fus deberes, (an difíciles ceno numerosos?

¿Deberia abandonarlos por tomar parte en

una lu.ha política, sirviendo de oráculo de

■I) partido en que era tanto mas ridículo

Desdarse, cuanto él no era chileno, y cuan

to estaba menos al alcance de los intereses

«jue se disputaban ? El director del Li-

péo asalariado con el oro que, en último

análisis, no es de los que gobiernan, sino de

Ja Nación, ¿debió haberse declarado un sr-r-

»il adulador de los primeros, y prodigar in

decentes sarcasmos, ó groseras irjurias a ui.os

Ciudadanos, para quienes debían ser mui

amargos los ataques de un hombre, que sien-

¿o pagado para instruir á su* hijoa, empe-

7 iba por insultar a los padres, y por sem-

b,ar entre ellos la discordia? Es e-te, pre
guntárnoslo á I03 hombres impireiales, es e-te

el carácter de un verdadero jefe do un esta

blecimiento de educación? ¿No podríamos con

mas razón llamarle su escandaloso profanador?
Hemos dicho ya que el Liceo l.o tenia

plan, ni método, ni los profesores necesarios,
según los términos del prospecto del señor

Mora; y que solo se hallaba en él confu
sión y desiírden. Estos hechos son de una

notoriedad pública para todo el que quiera
verlos imparcinlmente. No es menester mas

que comparar cl estado del Liceo, eu la épo
ca en que escribíamos nuestros primeros ar

tículos, con las pomposas promesas del pros

pecto, y todos bc convencerán de la exacti

tud de nuestra crítica; léase en prueba de

eilo el singular programa de los ejercicios
literarios del Liceo, y se verá de uu modo

palpable la mas Ostrí.ña ignorancia de los

buenos métodos de educación, al observar

en él, como lo hemos apuntado en otra oca

sión, á unos mismos alumnos sosteniendo á un

tiempo un examen de filosofía y otro de la

tinidad inferior. ¿Este vicio solo no nos bas

ta para poner en ridículo el Liceo de Chile?

¿ Y mucho antes no estábamos ya autorizados

para divertirnos con el señor Mora, cuando
se acumulaba un gran número de las cátedras

de su establecimiento, al tiempo mismo que
otras muchas funciones de este jénero le

llamaban á otra pirte? ¿Y en estos últimos

dias no le hemos visto abarcar improvisamen
te una cátedra de filosofía, y encargarse de

la enseñuiza de una facultad tan vasta como

delicada? Seguramente que si hubiese vacado

en el Liceo una cátedra de hebreo, el señor
Mora quese precia de omniscio, no habría.

vacilado cn subir á ella.

Y qué diremos á cerca del informe de
la comisión nombrada por el Supremo Gobier
no? Este informe que el señor Mora invoca des

caradamente en sufivor ¡«ntes que se publica
se, no ha lanzado contra el Liceo criticas im

portantes? ¿No ha hecho sospechar que hai
en él vicios mui graves, y que nosotros no

habiamos tocado sino superficialmente, por

que son de una naturaleza bien delicada, y

que no iteremos esplicar cou toda «claridaiá



Jior tío incurrir en tin escíndalo* ¿Se dirá qne
e-,te informe no es mas que H efecto de alguna pa-

>i«n 1 Nosotros no tenemos título a'g.ino para ¡ih-

»«Ci>r su ¡ipolojía; pero; observaiemos que no lia de

bido parecer tal alsoílor Mora, cuan. lo le procla
maba como un testimonio que obraba cn su favor.

Por lo que respecta ul desóiden y confuMou ¿no

era la voz publica ¡a que acusaba al Liceo, y no

se ha visto que los amigos mismos del .señor Mora

han Mirado de su poder á sus hijos, y !e han he

cho suf. ir una mortdi'.aciou que entonces habiian

deseado evitarle? Las continuas entradas, salidas de

profesores y de em/deados, y lus citaciones repetí-
tas ante los Acaldes de bunio y Gobernador Lo

ca! con que molest ron algunos al señor Mora, no

son también una prueba m -oiitestable. ?•

Hemos dicho que el señor Mora por su carác

ter per-onal no era digno de la dilección de un

.estal^ecimienio de instrucción, porque se habia va-

]i;i > de los mas miserables artificios de la charlata

nea. i;io hemos probado por la impudencia de sus aser

ciones en los prefacios de sus obras, en los que, imi

tan, lo el estilo de esos carteles de teatro que se fijan
en las e-quinas, no trata sino de engañar a) pú
blico. Hiriéndole que sus libros y sus métodos son

los adoptados en las escuelas de Europa, cuando

el hecho rs evidentemente falso Todos saben que

el señor Mora no ha respondido á esto una palabra.
También hemos insinuado que el señor Mora

tío era cao.-,-/ de dar la instrucción clásica deque
ee ha enrarg ido ; y ésta no es una aserción gra

tuita : enn; nos haberla probado hasta la eviden

cia, y sobre los puntos mas característicos, sin

.que havan podido salvarlo los mismos que han

emprendido su defensa. Nos guardaremos de en

trar en muchos pormenores sobre este asunto, que

'hemos tocado ya en otros artículos; observaremos

tan solo, que las faltas vituperadas al señor Mora

son de dos especies: las unas que, si no prueban
la ignorancia de que !e acusamos, merecen a! me

nos el sedo del ridículo con respecto á un profe
sor que lanza grandes gritos contra los corruptores

.de la leiiíru-i clasica, al mismo tiempo que se hace

el instrumento de esla corrupción. Las otras fal

tas mas graves todavía y numerosas, tales como

las qu** inf-slan su gramática castellana, y cuya

crítica l- h'tre raer la pluma de las manos: Ciro,

Calidio, I <!■ rutes fie su t-ranon inaugural, son la

«mas comi-ieía é invencible demostración de la

acusación «pie hemos dirijido contra el señor Mo-

ra. A"régu st. á esto si se quiere, esa zumba

iimaro-a del Mercurio de Valparaiso, que en medio

de su ctetnfnciu, tratando de suavizar Ja herida, pre

tende que ei autor del ciado discurso inaugural,
ni colocar ■« Iíócrat:-s a! lado de Demóstenes, yá
Calidio al lado de Cicerón, no ha querido sino sin

gularizar-e Tenemos algún») razón para creer que

si eri I is univer-i lades de Europa un profesor de

onto-ia hubiese lentado este estraño modo de sin-

g i'anzarse, habría s'ulo despedido el dia siguiente.
Pero no olvidemos un punto mui importante, y es,

que las fdtas anotadas en las obras del sefior Mo

ra, cualquiera que sea su número y gravedad, no

son las únicas : una simple ojeada ha bastado pa

ra descubrirla-!. Si aplicásemos un examen mas se

vero, hallaríamos una multitud de otras igualmen
te importantes y características. Ahora mismo po-

ririam »s sen i lar algunas nuevas, pero no queremos

8¡Ítar una disputa, que quizá ha tomado ya un

e.\ esivo grado de calor. Ante todo es menester

dejar callear los espíritu*, y resfriar las pasiones

que hiu podido exitar unos ataques que no han

pitlo fuertes por nuestra parte sino porque eran

fj'l lados, y que han «sido rechazados por otros, cu

ya so'i fuerza consistía en las injurias y la calum-

ni i Vendr í un momento, no lo dudamos, en que

lo* >¿ue luchan todavía por el &eAor Mura, viend»

Tas eosns fton mas serenidad vacilaran por To m5

nos en su juicio. Entonces podrimos aparecer otra

vez cn la arena, y obtener cotí nuevos hti hos y
nuevas pruebas un convencimiento que una sabia

reflexión habrá ya ertipeZa'do á producir.
He aquí los hecho*, lie aquí nuestras pruebas!

Entretanto podrá acu^árr-enos por nuestra exila-

ción at Gobierno? Lo decimos francutrente . aque
llos habrian sido culpables, que convenidos tan

profundamente como nosotros de la existencia del

escándalo, no lo hubiesen altamente denunciado. ¿Co-
m» es que esta exilaeu n parece «.dieta al stñor

Mora? Es imprudencia obligarnos a iteordar aqne-
lias tan v beinentes y denigrativas qne hizo contri!

unos pacíficos estranjeros que, no tenian .sin iluda
otro crimen que cJ venir á dest"i)Cc¡Lr a'^.Husts;
peculacioncs Se ha olvidado V, m ftnr I\.era, do

aquellos famosos artículos T>meo I)r¡nt¡vs ¿,-c, con

que saludó a los profesores franceses, v en que c< n

las palabras pueriles de Ja-mins. e.-c ¡nú V. cen

toda sus fuerzas, ahita rhUtn<.s, el tnm igo
•

.

■ ¡á

á nuestras puertas? Ellos caí, .non
, [.<.*q<-«fj ¡a

estravagancia misma de l.i pasión que a roncal a

á V. estas palabras, la inmedia que fuese [>e ig ro
sa. ¿Se ha olvidado V. s< ñor V*¡ra, de íiqt:e:'og
artículos del Centinela, tn Us qne se •; tom mió

V. en vano por abatir íí sus rivales, y ~eii invocar

contra ellos los go!p?s de la animidad, por cía

no les hallaba otra recomendación, según Y. di_-tia,
que la de haber venido con Pedro Címpuis ; con

un hombre sobre quien V. de-ca'gó todo su des

den, mientras fué opuesto á sus iniereses. pero qua
en el momento en que se reparó de la sociedad, ob

jeto de su ciego odio, vino íí ser su iini^o y com

pañero en política y en literatura? ¿Queria V. ejer
cer esclu-dvamente en Chiie el privilejio de exitar

al Gobierno, V, que no lo ha hecho sino arras

trado por la pasión tm.s culpable?
Responda eí señor Mora á todos estos hechos

que le confunden, y responda con mas dignidad
que la que ha rnostraon h;.stn ahora en sus co

mentarios. Mucho mas ficil es encontrar fias y ba

jas chanzas qt;e razone» valederas. Déjese á un la

do el miserable recurso de pérfidas insinuaciones.
Una respuesta sensata, si fuera capaz de hacerla
el señor Mura, valdría mas que todo eso.

Continua el remitido suspenso en el numero 12.

Quisiera el cielo que se hubiera agotado l.i

materia de mi relación ; menos desgracias llorarían
entonces los arjentinos : mas el Libertador de Cór

dova ofrece inmensos materiales para que c-ciinan
el martirolojio de las naciones. Yo que me l.e

propuesto vosqnejar rápidamente la historia deles
desastres que hm aniquilado aquellas provine ias. voi
á continuar penetrado de toda la indignación que

produce el triunfo de los mabados sobre los hom

bres de bien. Tengo el sentimiento de s.ibtr que
todos los chilenos no piensan como yo ; pero es

to solo nace, ó de falta de datos ó de que l;;s pri
meras noticias recibidas, que siempre son n»n= i rei
das por ser las primeras, jn-nt¡caban la conducta
del partido que me he pro- tuesto dar íi conocer :

para anular lodo lo que pueda obrar rn mi contra

protesto dar las pruebas de cuanto hé sentado y
debo sentar en la serie de ini i elación, si fuesa
necesario.

El señor Bustos tenia poco mas de 100 drngnnes,
que custod aban la capital d* Córdova, y era el

opresor y tirano dc su puddo ¡ Hombres nueios ! Mar
nifestad al mundo el secr< lo dc tu. nizar hs na

ciones sin fueiza armada, y ahorrareis la mitad do
los males que causan los tiranos. El señor Paz
con ol laudable objeto d<¡ librará «su proviuciá



tte las cnrgni consiguientes al mnritenitniento déla

tropa que habia en ella, y de lus esaceíones y
violencias de Bustos, viene con mas de 10ÜÜ vei-;-

rauos, y para dar pruebas de la sinceridad de sus

¡«eatiniienlos, principia desnudando al clero de su

fortuna por que habian tenido el ¡.trovirmenlo ue

no conformarse con las ideas de Ruada-, ia, y

Apropiándose todas las entradas provinciales. I'.n-

tre los títulos que tieue el nombre <¡e Liberta

dor no se debe olvidar el haberse desentendido (ie

las barbaras mutilaciones que luciéiou mis satélites;

y para horror de la humanidad se encuentran has

ta hoi en Córdova hombres sin orejas. >m uianod

y aun sin ojos. Estos herhos se bailan continua-

dos en la Gaceta de Coi dova, publicada duran. e

el gobierno de Paz, cuyos eu; lores, cudeándoios

con servil blandura niaimicstan (¡ue esci,ücu a .j.

inmediación dc nu tirano.

Don Facundo Q, lirogí cumpÜen -'o con las.ór-r
denes de la Convención, se dinjj a Córjova: e<>ii

£50 mendoeinos, y 1 700 ri cano-. ; nnis por un fa

tal decreto del impl .cabio destilo fue denotado en

la Tablada, en donde el vencedor le fusiló 1 ó

oficiales prisioneros ; h.xiio escandaloso pero con

fluiente al candor y sistema dH Lbertador Paz.

Después de su derrota supo el gob.er.io de Men

doza, que la gran Convención se hubia disuelto

Í)orque
el desorden de la república impedía á

ns diputados comunicarse con >us respectivas pro

vincias, y recibir de ellas lo necesario para poder
continuar ejerciendo sus funciones. Con este mo

tivo y deseando cortar la gu«'rra y re-utuir latían

quilidad á la* provincias, mandó una diputación
al gobierno de C>rdava, po.i el ñu fie esponer, que

habiéndose disuelto el cuerpo a quien ohed-cia,

pesaban por su parte las hostilidades, y que ei ín

teres jeneral exijia una transición. Kn efecto, el 9

de agosto último salió de Mendoza la comisión su-'

ficientemente autorizada, y el 10 sublevó don N.

Moyano las tropas que se hallaban en los Barria

les : éste hecho atentatorio detuvo á la coini-

BÍon, [ según carta fidedigna que he visto ]
quien exortó a los amoon ido* a que desistiesen

cíe su horrible empiesa ; le hizo presente que la

guerra iba á cesar, y que el.os solos serian res

ponsables de los desastres ulienores ; pero ni la

mas horrible perspectiva habría cambiado el áni

mo de estos malvados ¿Cunes hubieran sido los

desastres de la< provincia- de Cuyo, Córdova &c.

m cediendo á la vo/, de la ju-t.eia y de la huma

nidad hubiesen abandona lo sa> proyectos ? L^tn

era imposible ; era el sello de sus planes, y ha

bían trabajado inueho para que los abandonaren i ':-

rilmente Ll sen»r Alvarado y Leciea, puestos á la

cabeza de la revolución habían intuí. Testado ea pú-
b.ico «pie les era imposible níejaiM- de Chile y

principalmente pasar la Coidiliern ; pero la derro

ta en la Tablada rompió tocias los la/os (pie los

detenían, y se apresuraron a e\it ir toda tran- a-

cían, y por consiguiente cl e¡ui;i«¡io de |o« parti

dos, (pie alejiu lo de unos y otros la esp.^iíinza

de triunfar, hubiera suspéndelo la gaerra La co

misión volvió á esponer á su ¡jobienm, que ya no

se podia ofrecer al de Córdova una p:iz que se

hallaba á merced de una tropa amotinada A los

3 di is llegó también el señor Alvarado. y el gober
nador Coi b dan no quiso hacerles red-teneia por

evitar un choque que concluiría cou el incendio

de la población : cedió el mando y ¡os subleva

dos lo pusieron en manos del sen ir Correa. Kl

•scftor Aldao que se hal'aba en san Luis con 15 i

hombres vino sobre Mendoza, y puesto íí las in

mediaciones engrosó su división con los desertores

del enemigo, y con los uu-mos vecinos que bus

caban protección en sus filas contra el frenecí de los

revolucionarios: auxiliados ademas de 200 sanjuaninos

y 600 riojanos, disponía de uua lucuu tv.vcubl«. Lu*

tunee» propusieron los Amotinados una trnn ración

según ¡a cual debia restablecerle la adndnit tracion

üuU-rior, y ponerse las tropas a las órdenes del co

ronel Aldao. Firmada esta cap ¡lula con por am

bas partes continuó sin embargo el scfi' r Correa

mandando la pioviuciu por cii!crn¡cd;¡d de con Jtnm

Corbalati : lodo anunciaba la pro.\,nddad de una

completa pacificación, cumulo las tropas sublevadas

en los lí. -.niales, se sublevaron de nuevo contra los

mismos que eilo-í habian pue.-to en el mando. Ll «c-

n.ir Correa dio órdenes ai i-eiior Aldao para qua
los redujese por la fuerza; y después de babor ten

tado inuiiimcutc medios de paciíicacion, ideron ren

didos por el sen. ir Aldao, qu.en h./.o fucilar á 8

rntie oliciales y sárjenlos da los mismos (pie ha

bian entrado eu la conspiración de los Barriales:
de esta claic son todos Ioj asesinatos que se atri

buyen.
Concluida de esle modo la segunda sublevación, id-

mó el sefior Coibalau el mando da la provincia, pero
continuando sus enfermedades, reunió ia sala de re

presentantes y pidió que ¿e nombrase á uro i ute-

i inam'iite ea su lui¿".ir; ésta lo :iutoirzó para !i;.;< r

t. I n'iat'iramieuio. y d«a. acu^rX* con -u coa-ej j eii*

jió al sefior Verif'íí.is.

Ll s. ñ »r Q,.nroga qus ya h.ibia reorg«nizado
su ejército nombró at coronel A-.i^u destgjudojc-
nera1: éste pidió al gii>i;rno de Mendoza a nombre

de Qiimgr la canltdad de 10/í) pesos para mover

el ejército; per > hablen I » obtenido por contestación

una absoluta negativa, fundada en la aniquilación
del erario público, y en (pie uo tenía facultades para

imponer contribuciones, resolvió el señor Aldao sa

carla por sí mismo Li gobierno no podia oponer
se á est i resoiuci «a apóyala por el ejército, y na-

cida de una imperiosa y extrema necesidad, así tuvo

sentimiento de ver que el señor AUtao sacó cerca

de 303 pesos en dinero y otros tantos en paño y
úíiles de gir-rra. aanque la miyor parte de ellos

fueron pagados por los llama tos federales, y penad

impuestas á tos sublevados del 10 de agosto en loa

B írriah's: entonces volvió el señor Corhalan á to

mar posedon del man lo de 1 1 provincia y se res

tableció el orden, nn extiendo la suma que restaba.

(iiirogí que se dirijió á Córdova, fa¿ derrota

do en la Laguna larj;a, estinguiéndose de este mo

do la última esperanza de libertad que restaba i

las provincias interiores. Sin embarco del triunfo

propu-o el gobierno de Cor I o va al de Mendoza
con fecha 17 de marzo último, unas capitulaciones
qne asegurasen la tranquilidad de ambas provincias.
Men'lo/.a remiti.S su comisión licenciando en conse

cuencia á lo» cívicos que tenia sobre las armas y
haciendo contraniarchar á los san ¡uaninos que ve

nían de auxiliares para el caso de invasión: á loa

17 volvió el secretario dando cuenta de haber es

tado preso nueve dias en San Luis por el sefior Vi

dela Castillo, como los demás comisionados, y que

en e>tas circunstancias se les propuso un tratada

según el cual la seguridad del gobierno y sus adic

tos quedaba garantida por el poderoso inflijo del jefe
de vanguardia, y la provincia de Mendoza hecha

tribu:. iría de la de Córdova. Su firmó este tratado

condicional/nenie, porque tenia en su apoyo la fuer

tísima razón de 700 hombres al mando do Albarra

cín, quien llegó 6 los pocos dias á Mendoza ó apo

yar con la misma razón su confirmación. Ll gober
nador, muchos vecinos principales, y parte de ;aa

tropas íJr Quiroga, emigraron al Sur y á Chite en

donde se hallan en la actualidad

He concluido mi relación, y me reservo para

los números siguientes el eximen de los de.itna

atribuidos ú los que se denominan federales, porque
aun suponiendo que estos fuesen innumerables, na

da influyen en la justicia de la causa que me ho

propuesto defender: son hechos particulares, que sien-

dg idurtos, ui aun ^uedcu absuluumciite auibuir^o



r los vecinos de Mendoza, San Junn, San Luis

y la Rioja. Me reservo también contestar k los

r ]iiores dc Jos remitidos de la Opinión.

REMITIDO.
Kn. Editor.

La mención que se hn hecho de míen el Mer-

(*urio de V.dnarai-o, atribuyéndome ciertos artículos

• '.i ;\ejii!a.r, relativos al Liceo, me obliga á hacer

a ganas explicaciones, que ruego á V. se sirva inser

tar en su periódico.
La que r.e llama escitarion al Gobierno no es

niin, ni -e na hecho con mi participación.
Lu las discusiones puramente literarias he teni

do parte, v sida en ellas. He dado apuntes, y mu

chos de estos se han insertado á la letra; pero V.

íiiiü m '¡or que nadie que la redacicon de los ar

tí. -u'o* n> es mia. No por eso me descargo délos

errores pie pueda haber en ellos; al contrario de

claro francamente que he concurrido en ias opinio
nes cspre-=adas sobre todos los puntos de la controver

sia Inercia. Santiago 2 de julio de 1830— A.

IMPORTANTE.

TTn ¡nono poco ha arribado á Valparaiso, y
ano se supone jeneralmente ser el mismo que sir

vió á Maese Pedro el titeretero, reventando de pu

jo de acreditarse mas y mas de charlatán sempi
terno, se propone entretener á aquel respetable pú
blico con la exhivicion de un discurso oratorio el

dia 30 de junio, que pronunciará en la imprenta
del Mercurio mercantil y político [ alias ] ni car

ne ni pescado, en el que ofrece, sin pararse en bar

ras [ por ser animal tan saltante ]— En primer
lugar—Meter el mon'ante en la polémica del Po

pular y su comentador, poniendo de paso de oro y
azul al primero

—2 ° Hablará de Ciro, y citará al

efecto á Heródoto, á Jenofonte, á Voltaire, á La

Harpe, á Flavio Josefo, á Rollin, al Conde de Se

gur, al Chevahér Ramsay, á Elio, á Ctecias, á

Freret y á la esenrura [ pues también es mono

escriturario]—3. ° Hará una reseña de cuanto han

producido i^tenis y Roma de famoso—De Demos-

tenes, de Isócralc-s. de Plutarco, de Homero, de

Hesiodo. de Calidio y Crcerón, de Catón, de Ca

luma, de Cineinaío, de Tarquino y Lucrecia, de

Remo y Róm.i!o y hasta de la Loba—4.° Pon-

c!iá á contribución la Inglaterra, Escocía é Irlan

da, v sacará á W. Melmoth [ Esq. para que no

se e.-piivoqiie ] G «Idsmith Hume, Robertson, Ches-

trvficií'. fí -limbrock <£. &.— 5 ° Hará una proli
jísima e*:))ieacÍon de Dédalo, y para mayor cla

ridad ; r.oirá por símil su propio discurso que es

rn;*s enai ;raña«lo q ie la misma cueva ile Mon-

tednos— fí ° l'nn-ienlará la plana, como si tal co

sa no solo del Popular y pu comentador, sino al mismo

CapmaÉii [porque ; qn¿ puede suponer Capm;uii en la
boí-4 de ua m .mo] í v esto lo hará en francés, en

lagle* y en v iscnence á falta de castellano—7. °

Citnra á Arria /.a como clasico, y de Quintana di

rá que es el de nías melodía, gusto, tino; et mas

jenuino y armonioso de tud-is loa poetas espaüoles ;

y pésele á Luis ríe L*>on, Figueroa, Garcilazo, los

Argensolas, H-rreta, líaojas &,.&.. y á Moratin,
M-denlez Lista CL.—3. = Disertará largamente sobre
la acepción de jenio é injenio y probará con evi-

deíacia que juno cuadra mejor a un mono que al

hombre, así como injenio cuadra mejor al hombre que
á un mono I\>r último concluirá todo con un saínete

de tramoya en qno traerá á M me de Sítael por loi

cabellos, como el anjel f\ H abaeuc, metiéndole en

tre lo* de la rnntmv.vsia literaria, y entre Tesea

y r\ Minotauro. v !a burra de líalnn y Babieca—

E-te p naje será de lo mas lindo de retórica é

¡mn -¡nativa dc nuestro mono. Lo único é qne no

ge atreverí í t >''!•" sera aquello de cantidades me

'fíftuttii y esencias mata iul$t—La ambo* pasajes p-v

rtw cantando tf" inee'eh per ¡gné» porque n\ fin se-i

ria también exijir mucho de un animalito de Diosj

y tan estúpido, que no reconoce superior, el que so

metiese en esas honduras. Mui bien que hará.

Se suplica á los circunstantes, que oigan sin

murmullo todas las sandeces, ignorancias, solecismos.
barbarismos, «ttc. &c. de nuestro mono, que sopor

ten con induljcncia sus torpezas, su amor propio,
su desconcierto, en fin toda su osadía é impuden
cia; y que aguarden á que diga con énfasis despi*
rfiéndose: Sometemos nuestras observaciones á los ín-i

telijentes. contentándonos con su aprobación, si la <>'>•

tenemos, y no con estemporuncus vocinglerías que son

dc malísimo agüero. Entonces podrán soltar las car

cajadas á todo trapo, tirarle estiércol, en fin .. lo que

se quiera. El único galardón con que aspira á gai
lardonarse es que le llamen, vocinglero, ganso ji
mio desvergonzado, arlequín charlador, pedante, ignon
rante y todos los terminados en ante.

La entrada á real. Se previene que saldrá ves

tido de taracea como su discurso— con su gorro á

la húngara, y con las orejas de Midas en la mano;

no para significar que puede coniertir en «uo lo qua

toque, sino para dar á entender pue todo lo que

toca, aunque ¿ea oro punVireo, cn fus mimos se

vuelve inmunda escoria: también servirán de emble

ma de su melodía y armonía — dará principio coni

la siguiente loa y prosopopeya
—

Tú, pensamiento mió enamorado

De la oratoria, absorto en sus prestijioi
De disparate en disparate vuelas;
Pero las voces faltan, los prodijíos
Crecen y circundado

Del jenio charlador, en vano anhela!

Por distinguir de versos ni colores.

En el siguiente número insertaremos la col»

testación á los dos artículos de) Mercurio dc Valí

paraíso sobre la controversia literaria, que se ha
tratado en varios números de este periódico. La te

nemos en nuestras manos, pero es demasiado l&ft

ga para que podamos publicaría ahora.

VARIEDADES,

Respuesta de nn indio 6 un desafio.
Amigo, por dos cosas no me cuadra esto del

desafío; la primera porque te puedo matar: y la segun
da, porque tu me puedes matar á mí. No me gus*
taria matarte, porque después de muerto de nada
me servirías; si es para comer, yo no soi canival,

y así no me alimento de carne humana. Para esto

mas vale que tu, un conejo ó un pavo. ¿A qné pues
quitar !a vida á un hermano mió cuando un bú
falo tiene mejor carne ? Porque aunque es cierto qno
la tuya seria mui delicada y tierna, le falta sin em

bargo aquella consistencia necesaria para t( mar la
sal. En fin no es carne que me serviría para nin

gún viaje largo. Es verdad que podria hacerse con

tigo un buen tostón á la inglesa pnr lo que tienes
de puerco; pero eu estos tiempos civilizados no se

acostumbra asar nada que terga visos d« humani
dad. Si es tu piel, no vale en terdad la pena de qui*
tártcla; mejor cien veces seria le de un potrillo de
un ano. En cuanío íi mí te aseguro que no me gus
ta hallarme al paso de nada (pie pueda hacerme

daño, y la bftla de tu pistola podrá enojarse si sa

lo estorvo, y venir á alojarse en mi cuerpo; con

que así lo mejor es poner lierra cn medio; y si tu

quieres probar tu tino y tus pistolas, elije ó bien
un árbol, ó bien la puerta de un pajar ó cualquier
otro objeto de mi tamaño, y si le das mándamelo

decir, y yo entonces haré pública confesión de qu»
creo que si me hubiera encontrado en el mismo

paraje pudiera ser que me hubieses dado á mí."
Y diciendo esto

, apretó de talones y en un

abrir zy cerrar de ojos desapareció (El Reductor
d« la N. York].

^
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Mais de ees sages vains confortdons l'imposture\
Di leur regué fameux retragons la peinture.

Gi|.BEKT.

Num. 16. Santiago de Chile Julio 17 de 1830. Un real

AL DEFENSOR DE LOS MILITARES

ÜEMOSÍlSADO* CONSTITUCIONALES.

M. A juzgábamos que este anunciado periódico
había quedado en prospecto como quedó el Verda

dero Constitucional ; principalmente después que

vimos el aviso cn que se decia no podia dar

se á luz por falta de fondos para costear la im

presión, si bien otros creyeron, y no s^ engaña
ron, que se pretendía darle una reconiendacitm mas,

agregándole el título de pobre de solemnidad : sea

como fuere, ha visto la luz pública el primer nú*

mero, y no sabemos que admirar, si la impuden
cia en hacer la defensa con fundamentos tan elu

cidados y rebatidos en los periódicos populares,

y en los diversos papeles oficiales con que la Jun

ta Provincial de Santiago instruyó á toda la Na

ción de la mas reprobada conducta de esos mi

litares ahora defendidos, si la mala lójica con que

de principios enteramente contrarios deduce el

Defensor consecuencias favorables á su intento, si

el arrojo en insultar á la Nación entera que tan

decididamente ha pronunciado el fallo contra los

que le causaron días tan amargos prostituyendo el

honor que invocan y las esenciales obligaciones de

los ciudadanos armados.

Si el Defensor de los Militares quedase en el

círculo del Estado Chileno no haríamos memoria

de él en nuestras pajinas, y el desprecio seria la

mejor contestación; pero ha de sa'ir fuera de la Re

pública, y á la distancia puede poner acaso en pro

blema la justicia con que han sido borrados de la

lista militar, y aun la de! movimiento mas reco

mendable y mas uniforme que han hecho las pro

vincias en masa, contra los infractores de la Car

ta que osadamente se ha tomado por pretesto pa

ra tantos crímenes. Vamos pues á hacernos cargo

de contestar al Defensor, y estamos seguros de po

derle batir con sus mismas armas.

Ha dicho mui bien y lo dijeron primero nues

tros papeles, que la fuerza armada no debe mez

clarse en la decisión de las cuestiones civiles, ni

hacer mas que obedecer á la autoridad constitui

da. Cabalmente de este principio nacen todos los

cargos que resultan contra la conducta de los ex-

militares. Si la fuerza armada no debe mezclarse

en las cuestiones civiles, es consecuencia necesaria

que don Ramón Freiré no pudo, bajo título algu
no, entablar una guerra, para reinstalar como de

cia las autoridades constitucionales que habia

echado á tierra el voto público, por sus notorias in

fracciones: si no pudo hacerlo, ningún militar de

bió seguirle en semejante empresa, porque debia co

nocerle destituido de autoridad para ella, y por

que las armas, según el mismo Defensor, deben

únicamente estar á la disposición del poder ejecu
tivo. 1 Cual era el que residia en don Ramón Freí-

J»? i Qué autoridad babia recibido de la Nación

para ejercerlo T Ninguna ; ron qne los ex-mititares

que le siguieron según los principios de su Defen
sor faltaron á su primera obligación que es la obe

diencia al poder que la misma Constitución del Es

tado, que l,i naturaleza misma de todos los gobier
nos les señala como el único que deben obede

cer y acatar : luego ellos mismos se constituyeron
unos verdaderos desertores de la honrosa carrera

á que pertenecían; faltaron á la fe que habian ju
rado; atrepellaron los votos nacionales , y se con

virtieron en opresores de los pueblos que les ha

bian mantenido para que los defendiesen do ene

migos est ranos y contuviesen los exesos de una

tiranía doméstica.

Si concluyésemos aquí la contestación, nada

mas necesitábamos para echar por tierra al frió De

fensor de los seudo—constitucionales ; pero estamos

despacio, y queremos por ahora cargarle un poco
mas la mano, quedando prevenidos para repetir
lo mismo en otras ocasiones. El Defensor bajo es
te título se interna á tratar de la injusticia con

que se procedió á derrocará los infractores de nues
tras leyes y garantías, queriendo que para poner
remedio á los males que ya sin término aflijian á

la República, se esperase otra lejislatura de ciuda

danos llamados por la opinión jeneral que segu
ramente rechasaria en las ulteriores elecciones á

aquellos que habian faltado S sus confianzas ; y

aunque esto no es del caso de su defensa como

demostraremos después, no queremos pasarlo en

silencio para advertirle, no de su equivocado con

cepto, si bien de que ni á nosotros, ni á persona

alguna de regular juicio podrá deslumhrar con esta

ocurrencia. La Constitución habia sido infrinjida
descaradamente en las elecciones que precedieron
á la lejislatura del ano 29 en la formación de ella,
en la elección del Vice-Presidente y en tantos y
tan notorios actos que, como se ha dicho muchas

veces y ahora repetimos, obligaron al mismo don

Francisco Antonio Pinto á reconocer las nulida

des, y á negarse á admitir el mando de otro mo*

do que no fuese acabándose enteramente las Cá

maras. La Nación que habia visto con indigna
ción todos estos hechos, y miró últimamente re

caer el supremo poder ejecutivo en un individuo

de esas cámaras notoriamente refractarias, y prin
cipal cooperador á las infracciones: miró también esta

blecerse una comisión permanente en individuos de

la misma clase ¿cual era et remedio que íe que
daba ? ¿Respetaría á una autoridad intrusa, y que
daría hecha el vil juguete de los hombres mas des

preciables? i Podria prometerse bajo tan corrompi
da administración remedio alguno? No le queda
ba, pues, otro partido que levantar el grito de esa

opinión que aterró á los malvados, y una vez le

vantado, sino cedian, compelerlos á la fuerza, del

mismo modo que se compele 6 (os salteadores é de

jar el botin que tomaron de los pacíficos cami

nantes.

tíylo el inaudito descaro, solo la falta de



jradot de les pocon abanderizados p©r esa gabílla
que tantos dias dc luto ha causado á Chile, pue

de atreverse á pintar todavía como la obra de

u:i partido, la feliz y unánime revolución que nos

ha devuelto la Patria que habíamos perdido: ya se

vé, este es el único modo que tienen de tejer la

mala jerga de sus discursos. Porque no se espera

ron otras elecciones dice el Difusor, en que la

opinión pá.)¡í*M hubiese desechado á los infracto

res? Porque l.i Nación no quiso ]e respondemos;

porque esa opinión pública estaba ya tan preve

nida y tan fortalecida de razones que no podia es-

purar mas ; porque era preciso recurrir á medios

los mas estraordinarios ; porque quedando esclavi-

sada la Nación con los yerros de la tiranía mas

insufrible, era consiguiente necesario que se fuesen

agravando mas, y que propagándose por una par

te la desmoralización, por otra declarándose la guer

ra á los órganos de la misma opinión, procedien-
dose en fin como se procedía por esos hombres, que
no nombramos porque son demasiado conocidos,

era necesario renunciar á la libertad, y solo podia
temerse que, para' otras elecciones, se repitiesen co-

tno preparativos las escenas parecidas al asesina

to jurídico de Rojas, y otras que fuesen acaso mas

funestas. Si el Defensor insiste en querer decir que

un partido ha hecho toda la mutación de la Re

pública, nosotros reponemos que ese partido no pue

da menos que haber sido la República toda, á ex

cepción de algunos miserables que se pierden en

tre la jeneralidad : suplicamos á nuestros lectores,

que llegando a este punto recuerden lo que diji
mos en el artículo partidos de nuestro núm. 2

,

en que probamos hasta la evidencia, que cuasi á

Un mismo tiempo se conmovieron las Provincias,
«in haberlo habido para que pudiesen formar una

combinación : allí hicimos una revista jeneral de

todos ellos, y con hechos notorios comprobamos
nuestro aserto; siendo los que han seguido nue

vos y mas eficaces comprobantes: díganio sino las

heroicas Provincias del Maule y Concepción, y (as

mas remotas de Valdivia y Chiloe, á quienes ni las

arterial, ni las promesas, ni las mas doradas men

tiras, ni la autoridad abultada de un Capitán jene
ral pudieron hacer retroceder en el camino princi
piado. Querer, después de todo esto, desentender

se del pronunciamiento de la opinión pública, de
la suprema voluntad de la Nación, seria el mayor
delirio de un loco y es el mayor atrevimiento y
el mas grande in-ulto que puede hacer quien con
serva un juicio de que no sabe ó no quiere usar

bien.

Pero permitamos al Defensor que con razón ó

wn ella, una facción ó partido echó por tierra las

cámaras y el poder ejecutivo; él no podrá negar

que todas las provincias convinieron en estos he

chos y mandaron sus plenipotenciarios para sacar

é la República de su. acefaiia, y constituir un eje
cutivo jeneral: esto no puede negarse porque lo es

tamos vienri") y porque esas mismas provincias mar

chan de conformidad y acuerdo con e<a Represen
tación que formaron: el Congreso de Plenipotencia
rios elijió el Presidente y, Vice: diga ahora el De

fensor, esa fuerza armada que no puede . mezclarse,

según él, en cuestiones civiles, esos militares de una

República que solo deben obedecer las autoridades,

¡.tenian algun motivo razonable para negar la obe

diencia al cuerpo constituido por la Nación, y al

ejecutivo nacional creado por ese cuerpo y respe
tado por la Nación toda? ¿Con qué derecho pu
dieron los ex-militare* hacerle la guerra ? ¿ Con cual

oprimían las provincias en donde no contaban con

mas terreno que el que pisaban, ni con mas hom

bres que con unos pocos forajidos que se les agre

gaban, y con algunos bien conocidos Dor su

f. !ta de talento á quienes pudieron alucinar?

¿ Está esto bien con el Honor militar? ¿Está bien

ooa U defonsa da Ua banderas quo juraran?. ¿Put

een ellas alguna ver tremolarse fejftimamenfe coiT-

tra la causa de la Nación de qui¿n son divisa? Por

mas que apure el Defensor su pequeño dLcurso, J

por mas que trabajen los colaboradores, nada po

drán responder que no sea un solemne desatino:

mejor es que callen y que confiesen que la conduc

ta, de sui defendidos no tiene disculpa por mas que
se trabaje en sincerarla.

'

Nosotros solamente no lo decimos, lo dicen to

dos los chilenos, ñ excepción de mui pocos que no

merecen este nombre=,,los ex-rniütares que pertene

cieron á la división que se opuso á las libertades

,,públicas, y aí voto que jaina* ^ro**unció la Nació»

,.,con mas uniformidad han violado cuapto. hai qua

„violar ; ellos mismos se han separado del Ejército
,,de Chile, han hecho la guerra' mas desoladora con-

„tra el Gobierno reconocido por toda la Nación: son

,,unos verdaderos fratricidas, y serán eternamente res

ponsables de toda la sangre que se 'ha derramado

„por hacerles deponer sn actitud lnxti!: son por lo

, .mismo reos -de alta ira ¡cion, ■

y 'deben- reconocer la

,,
lenidad con que el Gobierno los ha tratado, des-

,,pues de sus groceros insultos, y de haber sido rml-

..ehóS de ellos tomados con- las armas en la mano.'*

Si cuanto hemos dicho es tan manifiesto tomo la

Juz del medio dia; si ellos mismos se glorian de los

excesos que han cometido, si todo Chile les ha vis

to manchando su espada contra la libertad de sü

Patria; si nada puede haber mas público que su re

probada conducta, ¿cual es la caisfica-cion que se

quiere todavía para que recaiga en su contra e¡ fa

llo, que es de estranar no se ha) a dado contra in

dividuos tan criminales? Si por una desgracia de

aquellas que muchas veces sufre sobre la tierra la

justicia, se hubiesen sobrepuesto á la« «rmas de la

Naeion las que empuñaran estos rebeldes, un de

sierto seria todo el Estado en la hora presente. Ciu

dadanos los mas recomendables por sus virtudes ,

por sub luces, por sus propiedades .; estaban com*

prendido* en ta proscripción que de antemano ha

bia dictado esa caterva rabiosa y desnaturalizada.

I Qué habia que estraft ir, de que injusticia se podiffc

argüir al Gobierno si al menos hubiese decretado

una deportación contra los principales motores da

ta mas injusta de las oposiciones? Nada por cierto;
antes bien no deja de sentirse, y el Popular ya
lo ha dicho muchas veces, que por un exeso do

bondad se mantengan entre nosotros hombres de per
versas intenciones, cargados de crímenes que repe
tirán en la primera ocasión que se les presente, y
con mas aptitudes para promover y llevar adelan'a

desordenados movimientos, que las de Don Ramón

Freiré á quien por su desgracia lograron seducir paria
precipitarlo.

Concluiremos por ahora diciendo al Defensor que,
si es tan amante de la constitución cuyas infraccio

nes defiende, estranamos que en ln lista de los ofi

ciales dados de baja ponga individuos con gradua
ciones que según la misma constitución no puede
dar sino el poder ejecutivo, y que han recibido no

siquiera de las autoridades provinciales lejítimas, sino
de las de sus mismos compañeros en las subleva

ciones mas escandalosas, por ejemplo, el supuesto te

niente coronel Uriarte. Señor Defensor, escoja V.

otra causa mejor en que emplearse que é>.tn es per
dida ante el tribunal de esa opinión pública que V.

invoca; y si no tiene mus razonas que las que ha

espuesto, será conveniente se ocupe en traducirnos,
ó en copiarnos canciones como la que se ha servi

do copiar: ella es mui á propósito para que la re

pitamos los Populares que hemos sabido acreditar

denuedo y constancia cuando esa administración que
V. encomia levantaba patíbulos en la alameda del taja
mar y en la plazuela de San Pablo; cuando se nos opri
mía con los Jendármes, cuando se. nos prohibió la

libertad de imprenta; cuando ciudadanos recomen

dables jemiun cn los calabozos dedos que VV. san*-

E9A a Les sriiumuk* par* incorporadlos i en siu íi-



!«.«, f «n fin cuando s« pusieron en movimiento to

dos los resortes que pudieran afianzar la tiranía do

que V. señor Defensor era servil pedicequo.

Capítulo de carta fecha en Concepción á 25 del mes

antepróximo.

Apreciado amigo =Despues da una larga serie
l3e acontecimientos de los cuales algunos nos han

sido bastante amargos, nos hallamos al fin ya sosé-

gidos y disfrutando de una completa tranquilidad
que nos ha dado la gloriosa acción de Lircai.

Hacen 16 dias que llegó á esta ciudad el se

ñor Jeneral don Joaquín Prieto: su entrada la hizo
en medio de un numeroso vecindario, y al dia si

guiente se celebró en esta Iglesia Catedral una misa
de gracias con que estos habitantes le significaron
su gratitud por los eminentes servicios que ha pres
tado á la causa de los pueblos Luego que salió

del templo fué acompañado hasta su casa por las

corporaciones, y por los principales ciudadanos ew.don

de se le arengó á nombre de .esla municipalidad. Des

pués habló el recomendable Rector del Instituto don

Ignacio Mora, y otros ciudadanos, cuyos discursos

ho te los remito ahora porque se va á despachar
el correo.

Hoi se han hecho las exequias fúnebres á nues
tro inmortal amigo y virtuoso tíasso, con una pom

pa que jamas habiamos visto en ésta, y las po«--sias
que te remito y aparecieron en el túmulo, te da

rán una idea ¿Je lo sensible que nos fué su pérdi
da, y del horror que nos ha inspirado este asesina

to contra los malvados que lo cometieron.

Al monumento del Vice-Intendente D. Juan Manuel

Basso, muerto en la ominosa noche del 3 de enero

de 1830.

Yacen cerrados en silencio eterno

Los labios de) amigo de la Patria,
Et hombre bienhechor el hombre justo
Ya no existe.

El ciudadano Basso, el hijo amado

De la madre común, el firme apoyo

De la -moral y el orden, ya es despojo
De las Parcas.

Así asesinos crueles, é inhumanos,
De la virtud feroces enemigos.
Hollando de las leyes el sagrado
Lo quisieron.
A pasiones villanas fué inmolado

Cual víctima inocente. ¡ O tres de enerol

En láminas de bronce será inscripta
Tu memoria:

Dia el mas lamentable y mas luctuoso

De cuantos presentarnos ha podido
Nuestra revolución, en el período
Mas desgraciado.

A las jeneraeiones mas remotas,

De sus autores la fatal memoria

Se transmita execrable, sin que el tiempo
Borrarla pueda.

De cruel remordimiento sus entrañas

Devoradas, se vean noche y dia,
Cual f:is de Ticio en el Aberno obscuro

Del Tijitre fiero.

¡ O Melpomene, ó Musa destinada

A presidir los llantos y jemidos I

j Si vuestro canto fúnebre quisiera!
Inspirarme !

io cantaría del virtuoso Basso,
En lúgubres endechas la trajedia
Qué insano ha ejecutado el monstruo horrendo

Bel' destfrdeti.

Respetables cenizas, sombra augusta
'

í>fcl patriota mas noble y jeneroso :

Descansa en paz, y acepta «1 homenaje
Dc nuestro llanto.

Desde el exelso Empíreo en que hoy reposas.
Desde ese asiento donde estrellas pisas
Desde esos campos, donde el premio obtiene!

Los inmortales.

No olvides nuestra Patria predilecta,
Por cuya independencia te afanastes, ¿

H.ista sellar con vuestra propia sangra
Hoi su ventura.

INSCRIPCIONES

Al Sepulcro' del Vice-Intendenle don Juan Manuel £>«#,'

Compasivo y piadoso' caminante.
Detened . vuestro , paso presuroso,
Si sencible deseas informarte

De este1 aparato fúnebre luctuoso.

Esa tumba que miras hoi delante,
Al Majistrado guarda mas virtuoso.
Que el tres de Enero fué sacrificado,
Y hoi en ceniza. y polvo es desatado.

Yace aquí un ciudadano que ornamento

Fué de su Patria á quien sirvió anheloso,"
Hasta ofrecerla el postrimero aliento

A impulso de un desorden sedicioso.
De crímenes vivió libre y esento:

Su alma disfruta de inmortal reposo; .

Hoi en la tierra su feliz memoria,
Ilustra ya los fastos de la historia.

El hado inexorable, y envidioso

De la suerte feliz . de nuestro suelo,
Quiso cual nunca cruel y rigoroso
Llenarnos de amargura y desconsuelo;

Este suceso infausto y/doloroso
Que cubrió á nuestro Basso mortal veló,
En- sus fieles .amigos pueda tanto,

Que hoi se innunde su tumba en nuestro 11ant*

Bajo esta losa yace ó peregrino,
El mas próvido, y\ puro majistrado;
Fué de indijentes jeneroso asilo;

Por él nadie lloró y hoi es llorado.

900$$$$$$

POLICÍA SEGURIDAD PUBLICA.'

La policía de esta capital , descuidada bast*

ahora, ha tomado un nuevo aspecto con el estable

cimiento de la compañía de Vijilantes, que si llega
á consolidarse como el de, los Serenos^, producirá
sin duda una mejora considerable en las costumbres

del pueblo, y contribuirá mucho á la seguridad y
a la agradable existencia de todas las clases;

Deseamos dirijir la atención de nuestros lecto

res al ramo de policía, porque lo consideramos co

mo uno de los mas importantes. Las ocurrencias

diarias de la policía y la justicia, ocupan sfempre
bastante espacio. en los periódicos estranjeros [ es-

ceptuando los españoles, que apenas han'osado apar

tarse del antiguo carril de las gacetas de Madrid];
¿Por qué no ha de darse noticia al público de laa

operaciones de los tribunales, y de las causas mas

interesantes que se sustancian en ellos, tanto civi-»

les como criminales? La publicación de los juicios
se ha mirado siempre como uno de los frenos mas

poderosos de la arbitrariedad de los majistrados, y

como la mas eficaz censura del vicio.

Por via de ensayo, y con el bienintencionado

deseo de contribuir en cuanto podamos al buen éxi

to de los nuevos reglamentos de poíicía nos pro

ponemos publicar en nuestro periódico un estracto

de lo mas importante que ofrecen los partes de

los Vijilantes desde el primer dia. que se estable

cieron ; y si esta pequeña tentativa mereciese la,

aproba«ivH del público, la e»uudu-«uios sucesivamen-



ie. abrazando en nuestras noticias de la capital, los

procedimientos de los tribunales y oficinas; novedad

que presenta sus dificultades, pero no invencibles ,

si la ilustrada opinión pública decide á favor de

ella, como lo esperamos.

Vijilantes de Policía,

Julio I ° —Fueron aprehendidos.
Manuel Ríos por haberse encontrado ebrio en

¿|m calle, se destinó al presidio por ocho dias.

José María Morales id. id. id id.

Agustín Muñoz por ladrón ratero, se remitió al

juez del crimen.

Pedro Juan Silverio Tagle soldado del batallón

núm. I de Guardias Cívicas, por haber robado un

ro ario de oro se remitió á la comandancia de armas.

Miguel Vera soldado del batallón Constitución

por haber comprado dicho robo, se remitió á la co

mandancia de armas.

Bartolomé Bustamante soldado del batallón núm.

3 de Cívicos por insultos á los Vijilantes, y haber

sacado armas ofensivas pasó al comandante de armas.

Felipe Toro por haber corrido a caballo, y por

haber sacado cuchillo, se destinó al presidio por dos
meses

Pedro José Cueto cabo del batallón núm. 1 de

Cívicos por una pendencia, se remitió á su cuartel.

Julio 2—Fueron aprehendidos.
María del Carmen Ugarte por haber tirado unas

puñaladas á un muchacho, y habérsele encontrado

cinco llaves de candados, pasó al juez del crimen.

Francisco Saavedra por haberse tomado ebrio

en la calle, pasó al presidio por 8 dias.

Don José Antonio Montaner por haber robado

& su padre un blandón y una tembladera de plata,
te remitió al juez del crimen.

José María Fres por haber robado una jáqui
ma de la casa de don Ramón Valdes, se destinó

al presidio por 15 dias.

Tomas Vega por haberse encontrado ebrio en

la calle y con cuchillo, se destinó al presidio por
15 dias.

Julio 3—Fueron aprehendidos.
Francisco Ojeda por haber corrido á caballo

en la calle, ee le hizo exhibir la multa de dos pesos.

Josefa Jiménez ñor haberse encontrado ebria y

por pendencia, pasó á la casa de Corrección por doi

Dieses.

Jidio 4—Fueron aprehendidos.
Francisco Calderón por haberse encontrado ébiío,

le remitió al presidio por seis dias.

Matías Videla por id id.—id. por seis dias.

Andrés Rojas por haberle encontrado dos lla

ves ganzúas, se remitió al juez del crimen,

Josefa Arrióla por id. id. id. id.

Julio 5—Fueron aprehendidos.
Lucas Valdes por haberse encontrado ebrio, y

por haber dado golpes á su mujer, se destinó al

presidio por 15 dias.

Victoriano Traslavina por haber robado un

sombrero de pita y una plancha.se remitió aljuez
del crimen.

Manuel Aeta por haber robado 8 pesos en di

nero y dos cordobanes, se remitió al juez del crimen.

Silvestre Arancivia soldado Vijilante por haber

se embriagado y atropellado á algunos ciudadanos,

fué despedido del servicio, y pasó al juez del crimen.

Dolores Martínez por haber sido acusada de

haber dado unas puñaladas á su marido, se remitió

al juez del crimen.

Julio 6—Fueron aprehendidos
Domingo Diaz por ladrón,, se remitió al juez

del crimen.

Juan Francisco Oaorio por ebrio, pasó al pre
sidio por 8 dias.

Julio y—T^tiran aprehendidas,
M-imi'*l Concha por «brío, pasó al presidio por ocho disf,

Murimiü Saiicii; z por insulto» y haberse encontrado coa

cuchilio, pa¿*ó al pret-idio j-cr octio dias.

Carmen Funti ¿ilia pur concubinato escandaloso, se rcnüüi

bl jiii-z <¡i:l crimen.

AligUi.l Llano y Micaela Hernández por concubinato es

candaloso ne ri mitió al ju*z (¡ti crimen.

Tadeo Sintcno, por laüion peeó al ju< z del crimen.

José Manuel R-yt-a soldado del batallón núm. i, por ebria

se remitió á »u cuart-.-l.

Juana H «mandez acusada de haber hecho un robo, paeí
■1 juez del común,

Julio 8—V.'énm aprehendido*.
Francisco Fontalva eolca.Io del batallón Constitución por

ii uberse encontrado oculto en la cocina de la casa de nna te-

fiora, se remitió á en cuürt- I.

Juana Guzman por concubinato escandaloso* se remito «1

juez del crínun.

Miguel barias pnr la.ironde gallinas convicto y confeso, patt
si prt»iuio por quince días.

Julio 9—Rindieron sin novedad.

Ju'io 10—Fueron aprehendidos.
Juan Reveco por ebrio, se remitió al presidio por 8 dias.

Feliciano Huerta soldado invalido por haber insultado al

alcalde de barrio pasó á la comandancia ile armas.

Pedro José Lnon por haber dado unos piquetes c< n una

oabaja á un muenacho, se destinó á la casa de correccioa

por un año para que aprenaa oficio.

Julin n—Fueron aprehendidos.
José María Diaz por ebrio y por haber sacado cuchillas,

pasó al presidio por dos meses.

Ubaldo Pinto por ebrio pasó al presidio por ocho días.

Juana Guzmm acusana por Lorenzo Ujeda de haber con»

traído doble matrimonio, pasó aljuez del vím&n,

Julio 12—Fueron aprehendido».
Mercedes Hidalgo por haberse encontrado ebria en la ct*

Ue, se destinó á la casa de ccireccion por ¿as rr.
■

tt-e.

Nolasco Jim.-ii- z por ebrio pasó al presi< io por ocho día*,

Isidro Barros por id. id. id.

Juan Mardones soldado del batallón Constitución por ebrio,
■e remitió á la comandancia de armas.

Elena Hidalgo por haber robado varías prendas i Isabel

López, se le mandaron entregar, y habiendo tallado alguna*
ee remitió á la cárcel.

José M;m i Eecarote se aprendió infraganti con varias pren
das y unas gallinas que entesó haber robado á Jacinto Ar

redondo á. quien se le entregaron, se dtetinó al presidio por
un mes.

José María Espinosa, Jote S 'píílveda y Antonio Morales

fueron tomados por di?a<:rton-s del escuadrón de Húsares >' pasa*
ron al comainJantf dp armas.

Manuel Cotillo por ebrio, pasó al presidio por ocho dias,
José Santos Sunn-rano por «lirio y haber intentado arre

batar un pañuelo á un « *■ -ñora, p i£J al presidio por 15 diai.

José del Ctim ü Ulloa por haiietse rncontrado en la «alie

peleando á bofetada?, se destinó al presi -io por cuntro tias.

Martin Mardones, y Salvador Olivo soldado del batallón

n,-¡m. 1, por hnbrrse encontrado peKiiiico en la calle: el pri
mero se destinó a] presidio por cuatro dias, y el segundo pasó
i su cuartel

Santos Figueroa poT ebrio pasó al presidio por 8 dias.

Juan Quinteros por id. id. id.

Mariano Gallardo por id. id. id.

D. Anacleto Lecuna por haberse encontrado ebrio pasó í
la cárcel por ocho dios por no haber tenido con que psgtr
la multa pecuniaria.

Francisco Urrutia de oficio silletero le dio una puñalada
í Francisco Merlo tonelero en el bodegón de Manuel Jarpa y
ne fugó, dejando cl nn lulio que se halla depositado en la ofi

cina del Gobierno Local.

Silvestre Cañas, y Joiñ Nicolás Salde por haber valido á

pelear tn desafio con pistolas pasaron al juez del ci.dku.

CAJA DE AMORTIZACIÓN.

I.n Junta de este establecimiento en sesión fia

35 de junio del presente nno, ha acordado, que loo

individuos que ae luillen fuera de 'esta capital, y

tengan fondos en esta Caja, snlo puedan recibir

sus réditos mandando poder legal, jeneral ó espe
cial para este solo objeto

Santiago y Junio 30 de 1830—Migue! del fítf
t»~ Secretario.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN,



Mais de ees sages vains confondons l'imposture;
Dt lew regué fameux retraejons la peinture.

GlLBERT.

ftúm. 17. Santiago de Chile Julio 21 de 1830. Un real

Congreso Nacional de Plenipotenciarios,

Sesión del l.® de Abril.

I^E abrió con los SS. Plenipotenciarios de
"

las

Provincias de Aconcagua, Colchagua, Concepción, Co

quimbo, Maule y Santiago. Leida el act;i de la sesión

anterior fué aprobada. Inmediatamente se nombró una

comisión que recibiese en la barra al Vice-Presi

dente de la República, lo que verificó conducién

dole hasta la estremidad de la pnrte superior del

■alón de sesiones donde prestó el juramento de su

recepción y tomó el primer asiento conforme al

ceremonial, luego que fué investido con las insig
nias de la suprema autoridad.

En seguid t, tomando la palabra el señor Pre-

■¡dente de la Sala, dijo :

•'

Sefior : ea ya indudable que al Congreso de

829 estaba reservada la sanción del plan extermina-

dor de los derechos sacrosantos de los pueblos y

de las leyes que los rejían : su aparición sumerjió
la República en un insondable abismo de des

gracias que los chilenos jamas podran recordar sin

el sentimiento mas vivo: tan inesperado aconteci

miento motivó justamente los gritos de venganza

y alarma jeneral que estremecieron hasta las ca-

bañas del pacífico campesino ; ellos mismos traba

ron la lid que en Ochagavía terminó por una paz en

que descansaban los justos, pero aparente en la

malicia de aquellos que mui presto llevaron la guer

ra civil á las Provincias de Aconcagua, Coquimbo,

Concepción y Maule, devastando los campos, opri
miendo á los ciudadanos, atacando las propieda

des, V dejando en varias partes la tierra cubierfa

de cadáveres, y el mar pacífico salpicado con la

sangre de Chilenos valerosos, que
á costa de innumera

bles sacrificios habia podido economizarse en la guerra

de la independencia Males tan enormes se preten

de traer todabia á la capital de Santiago ; ellos

ciertamente traerían á la Nación un porvenir mas

funesto, si fi V. E. no estuviera reservada la glo

ria de salvarla de peligros que amenazan su último

esterminio : al efecto se depositan desde hoi en ma

nos de V. E. el poder y todos los elementos ne

cesarios para la consumación de esta obra tan an-

ciada. El Congreso N. de Plenipotenciarios reco

mienda á V. E. las providencias enérjicas que son

indispensables, para que el triunfo no se haga ilu

sorio. En sus aptitudes, pues ; en sus sentimientos

Í>aternales,
en su valor y constancia; en su viji-

ancia y cuidado, reposan hoi las mejores esperan

zas del aflijido Chile ; sus votos ya se han llena

do ; el correspondemos en el todo será la dicha de

V. E , y el segundo motivo porque después de su

rec ¿pcion, el Congreso de Plenipotenciarios se apre

sura á felicitarle.
"

Luego el selior Vice-Presidente de la Repú

blica contestó—Los males tnn vivamente descritos

por el Sr. .Presidente del Congreso, y las dificulta?

des de la República que combate con tantos ele

mentos de destrucción en su propio seno, piden sin

duda cualidades mui superiores á las mias para

salvarla. Estoi íntimamente penetrado de la insu

ficiencia de mis fuerzas para llenar los votos de

la Patria; pero á lómenos puedo darme á mimis-

mo el testimonio de intenciones puras y de un ar

diente deseo por la consolidación del orden ; y si

acepto las riendas del gobierno es en la confian

za de que los Representantes de la Nación me auxi

liarán con sus fuerzas, y de que la cooperación
de los buenos, y sobre todo de los leales milita

res que tan noblemente han correspondido á las

esperanzas 'de la Patria, me alijerará la carga y

apresurará la época deseada.

En seguida se tomó en consideración el dicta
men de la comisión encargada, y se resolvió lo si

guiente,
Art. único. No teniendo la Junta de San Fe

lipe facultades para remover el Plenipotenciario de

Aconcagua, devuélvanse al Ejecutivo los anteceden

tes para que restablezca el orden en aquella Provin

cia. El señor Rodriguez ( don Tomas ) pidió ii la

Sala se le escusase emitir su voto sobre este asun

to por ser Plenipotenciario de aquella Provincia, y

se defirió á ello, ordenándose al secretario se es

tampase en el acta ésta petición. En este estado

se levantó la sesión.

Hemos leido un papel que se lia dado A la

prensa en estos dias con el objeto de recomendar

para la presidencia de la República á don Bernar

do O'Higgins , y vamos á hacernos cargo de

él por las diferentes conjeturas que ha ocasio

nado, acaso por ignorarse su procedencia, que á

nosotros nos ha hecho conocer una de aquellas
revelaciones estraordinarias con que la fortuna sue

le favorecer á sus predilectos ; y no queremos si

lenciarla por cuanto conduce á graduar el mérito

de la recomendación, sus fines y el uso que de

ella debe hacerse.

Nuestra noticia es reducida á que el papel fué
llevado á dos imprentas por el señor don Ramón

Mariano Ariz de puno y letra del señor ex-coronel

á dispersos don Santiago Muñoz Bezanilla, editor

del nunca bien ponderado Tizón Republicano, que di

jo cosas tan lindas en favor del señor O'Higgins y

su administración. Siendo cierto este hecho verda

deramente inesperado, ya conocerá el menos reflexi

vo lo que debe juzgar ; y como nosotros podemos
también tener nuestras opiniones vamos á emitir

las sin empacho.
De cuando acS, señor Muñoz, tanto "interés por

don Bernando O'Higgins ? ¿ Qué transformación tan

orijinal es esta ? ¿ Hablará V. de buena fé despuce
de haber conocido y llorado sus yerros, y esperan

do siempre el perdón y un buen asenso de jeneral I

disparados X
. Todo pjuede suceder especialmente con?



tatid© ron la protección de grandes favoritos que
pUiiúen hacer de la persona de V. hasta un Arzobispo
con todas sus campanillas: pero sea de esto lo

■que fuere, no creemos á V. convertido, y aunque
-SÍ esperanzad-i en cosas todavía much.» mayores
Do por el M. senas que nos propu.ie de candida

to, sino por a<|ttel.f> de marras que V. conoce y
So desconocemos nosotros.

Oiremos á V. nuestro maldito juicio señor don

Santiago, ya se vé conocernos ese injt'iiio tan vi

vo y fecundo como graciosamente travieso, y no es

mucho que el pensamiento se vaya á mala parte;

apostaríamos pues que V tomó por el lado flaco

al buen don Ramón Mariano, y dijo para sí—
"

por
medio de e-te bondadoso caballero voi á litar una

pedrada que mata muchos pojaros : propongo á

O'Higgins para candidato en las elecciones desde

tan temprano, y con esto confirmo en la fé á los

O'iiigginistas que han trabajado conmigo en aque
llos felices tiempos que desaparecieron por la per
versidad de esos malditos pelueones. liberales, es

tanqueros, artezanos y también O'IIiggiuistas ; á

estos ú timos los atraigo y los separo de la masa

íi que pertenecen actualmente, en ella introduzco

o.uniones, desconfianzas y nuevas aspiraciones, con

que en un dos por tres ninguno puede entender

le, al mismo tiempo que creyéndose mi papel una

producción del partido victorioso se abre un flan

co para vatirlo. confirmándose los pronósticos hechos

por mí y mis amados companeros en nuestros pe

riódicos anteriores
"

Feliz invención, manos á la

obra, acuerdo con el Beato Alano y comparsa, apro
bación pronta, venga don Ramón Mariano y car

gue el fardo, no se lo reciben en una imprenta,
pues á otra, tampoco en esa, como ha de ser que

vaya á la Republicana, aunque la jugarreta pierda
un tanto su mérito, se imprime y un robusto gua
zo lo reparte de noche por tiendas, cafees, boticas,
barberías y chinganas, todo está hecho : prendió V.

eu cohete señor don Santiago ¿ y el trueno ? Se

espera, y esperará V. por los siglos d» los siglos,
porque esta vez se h-i convertido en plomo su pól-
v>ra : nada ha Micedido ni sucederá, gracias á su

hermoso discurso

No vé V nuestro .don Santiago que ya se

«cabo el -

tiempo; de los bobos ? ¿A quienes
pensaba V gannr con esta ocurrencia? Si á los

O'Higgini-pipioi.üJ, es decir, á cuatro pobres dia

blos sin crédito ni partido, éstos pertenecisin de an

temano á t-u nvilha luda lojia. y con V. han mal-
"

decido al ¡enera! O'iliggin^ y á cuanto cori él te

nia relación : v¡ á io> O'IIiggmistas juiciosos y
recomendaba por s;t« viriudes públicas y pri
vadas, no menos que por el desprendimiento que
han acreditado y acreditan á cada paso, se ha chas

queado V. de medio a medio ; porque éstos aun

que tuviesen mas dedeos de que mandase O'Hig
gins que los que V. tiene de acabar con esos ma

landrines de Iris populares, los renunciarían, si para

'lograrlos era necesario unirse con el tio Garramuñi

y compinches, y separar-e de líi 'sociedad en qué
están comprometidos todos los hombres dc bien del

Estado, para nn tolerar en los destinos públicos á
los perversos r¡ue ¡os han prostituido. Asi es que
Be engañó V mucho mns, creyendo que la china

que nos tiraba habia de introducir entre nosotros

desconfianzas, opiniones y división, nada de esto:

nuestro fin solo y mui solo es la observancia de
las leyes sin pararnos en personas, pnr él hemos

trabajado y trabajaremos con firmeza: Si el señor

ex-coron I a dispersos don Santingo Muñoz Beza

nilla quj*>re de t-tdo su carazon dar gusto al sifinr

d"n llamón Mariano de Aris cooperando á «pie
p¡il»a olt-cto préndente de Ea República el señor

O'Higifins, y repitiendo sus papeles encomiásticos,
lo consigue por medios legales, y A\n milagros mul
tiplicados de voto* como los de Rt-nca, ni ora-

cíone- di» |;i hfiuil.i en rabudo, ni arrebata capas
4a V ui^at u(J j , viva entonces el «cüor i,*-cuiuuui

que Jo* papulares hemof ganado nuestro pleito tnn
la sola observancia de las leyes , pero aun hai mas.

Si observando estrictamente lo prevenido en la

Constitución y en la lei de elecciones, según se

reforme por el Congreso de Plenipotencia! ¡os, el

ex -coronel á dispersos don Santiago Afunoz Beza

nilla logra sacar de presidente de la Re[ úbi.ca á

J»>sé Santos Garramuño á pesar de sus giticias, p< r

las que no lo consideramos mui á propó>ito para

el tai destino, diremos, viva el empeño del sefior

ex coronel Muñoz, hemos ganado nuestro pleito, re-
aucido a la observancia de las leyes.

Desengáñese de una vez señor ex-enronel: no

sirven para nosotros estas arterias lan conocidas;

porque' hada queremos sino el bien ele la Repúbli
ca para ser felices* no apetecemos gobierno» qne

marchen á nuestro gusto, (pie nos I enen dc empleos
y cung.dlas, ni nos disimulen aquellas travcsurillaa

que recapituló el Hambriento al mjso<Iíc1:o Garramu

ño: estamos mui léjns de empeñar disputas pnr per
sonas, sin que por esto cada uno de nosotros deje
de consultar la que mejor convenga, y no con tan-

la anticipación, como V. ha querido: permítanos,

pues, que contestando su recomendación imilcmoa

á los negros de cierta cofradía, y le digamos dan

do un bostezo: veremo en ryo.'V. sosiégúese y va

ya trabajando en todas aquellas píecesitas que con

vengan á la resurrección de sus finados periódicos
Tizón, Monitor y su Boletín, Fanal, Centinela &c que

lanto renombre le han dado, y con que sin duda

eternizará su memoria si vuelven aquellos tiempecitos.
Hemos dicho lisa y llanamente lo que sabemoi

del papel á que nos referimos, nuestro juicio y con

jeturas sin que nada nos quede reservado: dejamos
a cada uno formar el suyo ó reformar el íiuestro,
somos dóciles y estamos prontos a ceder al conven

cimiento: entretanto e! señor ex-coronel á disper
sos don Santiago Muñoz Bezanilla nos hará la jus
ticia de confesar, que si nos han engíñado en lasnr t¡-

cias del hecho y hemos errado en las conjeturas, no he
mos procedido con temeridad en nuestro discurso.

FÁBULA.

Aquel asno que antaño

Con una piel de Lcpn a bu tamaño,
Otro León figurando
Y a las jentes vecinas asustando.
Fué descubierto por su larga oreja,
Y toleró la queja
.Que con palos le diera

El Molinero que lo descubriera:

Lleno de sentimiento

Que le daba el fatal descubrimiento,
Y quriendo tentar otro camino
En que con mejor tino,
El caso combinado,
Pudiese un chasco dar mas acertado;
Entre mil pensamientos,
Qne piensan á las veces los jumentos.
Adoptó una tramoya
A su juicio mejor que la de troya«
Con que otro León mas formidable baria,
Y de León el embuste seguiría.
Fusco pues un Borrico

Ya vejarano, de arrugado ocico
A quien con esperanza lisonjera
Pudo hacer trabajar a su manrra.

Por mal puesta la piel dijo el jumento
Se malogró otra vez el finjiíni.uto,
Como yo me la puse no advertiíi

Que de asno mucho sr ine descubría;
Mas yo con arte, de mi compañera
Cubrirá el asnal cuerpo todo cutero,

'



Y ¡ta actual -caHufarft

esaparece con la vestidura

áhto, que temerán los comarcanos-j
de miedo poniéndose lejanos

En León creen y no en Burro á pie junlíllas,
Descansando entretanto mis costillar,
De dora carga a2ás de varillazos

Qne hagan acelerar mis lerdos pasos.
A-í que lo pensó, luego cl pellejo,
Tuso del León sobre el bonico biejo,
Y e*te de aquí de allí paseaba ui'.uio

e brutos disfrazado cu soberano.

Pero no acostumbrado'

A estar por mucho tiempo transformado,
A poco, caloroso

Se sala la cabeza del embozo

Luea;o el pescueso todo,
Y ai íi.i acomodándose á su modo

El pellejo se pone como albarda

Para llevar así mejor la farda;
Siendo lo mas notable

De que León se juzgase respetable
Por la piel que le abriga,
Tan solo lomos, ancas y barriga.
Llegó en esta zason del burro el amo

Y riéndose del tramo,

Conoció que la piel íué la prjmera
Por señas que imprimiera
Del asno chasqueador la matadura:

Al ver pues la figura
De su anciano jumento
Sin guardarle de León el miramiento

Le dijo, seor León de nuevo cuño

La piel tenéis del asno Garramudo?

Reflexiones sobre el modo práctico de juzgar.

Los pensamientos y las acciones del hombre son

el resultado de su modo de ver y juzgar, y és

te depende del intimo enlace de su organización
«on el talento comparativo.

Una organización mas ó monos perfecta nos

hace aptos para infinitos grados y combinación de

sensaciones, que nos pres¿nf.an imájenes mus ó m&

nos vivas y exactas: las comparamos, y juzgamos

rie las mismas con relación al estado individual, ó

social de nuestra existencia. El juicio, pues, es con

siguiente á infinitos antecedentes, que lo hacen mas

6 menos recto, f.daz, ó falso ; y nadie ignora, que

las. disposiciones naturales, las pasiones predominan1
tes. la educación, lus habitudes contraidas en la ni

ñez, ó en la edad juvenil, la ilustración, el modo

Con que se nos lian inculcado los sentimientos re

lijiosos. el método con que se nos han enseñado

lus ciencias, las leyes y el grado de observancia de

ellas, el estado de nuestra salud, y mil otras cir

cunstancias y combinaciones accidentales, son los

principales resortes que nos mueven á i'.rmar núes-

trr> modo de ver y juzgar, y nos hacen casi siem

pre el juguete de su combinación.
La edad misma hace traición al hombre; el

nifio, el muchacho V el joven todo lo juzgan según

lo presente; el primero en favor de sus diversio

nes; «el segundo : en favor de sus «deseos, y el otro

en favor y en filena de sus pasiones. En la edad

viril se juzga comunmente, según lo pasado en fa

vor' de la propia vaaidn.l, ambición ó ínteres, Kl

anciano en fin juzga según lo venidero en favor de

su reposo, y desprecia lo presente por predilección
4e lo pagifdo.

La* diferente* condicione! en que el hombre

five, son otros tantos motivos del modo particufnt
de ver y juzgar de cada uno. El sabio juzga las

mas veces eu favor de su amor propio ; al igno
rante le ciega su preocupación y el interés : el co

dicioso avalora á sus semejantes según el peso de
sus riquezas : el pobre todo lo vé bajo el colorido
de la envidia. Los grandes juzgan mui ñ menudo

según lo.s placeres, etiqueta, y la ambición qne loa

dotnin.i : el plebeyo se^un el deseo y la posibilidad
de imitar á los grandes. Para el libertino es sa

grado lo que no pone freno alguno á su disolu

ción ; y paja el fanático todo lo que no lisonjeas
su egoísmo, es sospechoso y abominable.

Hasta la moda ejerce un influjo sumamente

poderoso sobre nuestro modo de juzgar, ó jior me

jor decir, lo tiraniza. Lo que hoi es bello, bueno,

y perfecto se considera manan-i como feo, malo y
contrahecho, porque ha cesado de ser de moda. Se

juzga al hom.ire según el corte de su vestido, se

gún la elección d-; voces y espresiones preferid. ta

por la moda, y según ciertas contorciones y jesli-
culaciones adoptadas hoi como distintivos del gran
mundo, y manaba desechadas y puestas en ridícu

lo por el mismo.

Hai moda también en las ciencias y artes, y
hasta en el modo de pensar y obrar. La educa

ción misma, esta base de toda felicidad, está sii-

jsta á la moda, y principalmente en la casa de

los grandes : así por ejemplo, poco tiempo hace en

cierta nación, y cn algunas que la imitaban por

moda, se juzga la educación mui imperfecta y ple
beya, sí el niñ'i de cuatro arlos no empezaba el

curso de su enseñanza con aprender la Mitolojía;
y los tiernos corazones de sus ilustres padres re-

Losaban de júbilo cuando en las tertulias oían al

niño relatar los hechos de un Júpiter, de un V'ul-

cano, Marte, Venus, y del hermoso y picaro ni,ño

Cupido ; y loa presentes élojmban hasta las nubea

el m ..ello saber y el grande espíritu del bien edu

cado hiíio, mientras que el aprender temprano, co

mo el hombre debe adquirir un verdadero mérito

intrínseco, sin pararse en las ilusiones ridiculas de
la apariencia, se juzgó únicamente objeto de una

éduéacion p:eb"ya.
En vista, pues, de tantos y tan insuperables obs

táculos, no nos lisonjt*amns con vanas esperanzas dé

que pueda haber uniformidad en el modo de juz
gar : el quererlo alcanzar, es un piadoso deseó mo

ral ; pero un imposible natural. Los hombres ilus

trados pueden por medio de la reflexión y el es

tudio modificar las propensiones del juicio precipi
tado y falaz, y gobernarse por principios fundamen
tales que la razón nos dicta en favor dé la verdad

y de los sentimientos morales ; mas con todo esto;

sabemos por la triste esperiencia, que ó poco ó mu

cho, ó en grado superior siempre domina el gran

ájente, queremos decir, el arnor propio. Así, por ejem
plo, nos dicta la raz »n ; sé juez imparcial de . 'tus

pensamientos y acciones, he aquí lo que ménoá

somos.—Juzga sobre las acciones ajenas según el

principio de lo justo mas, la envidia y la intole-

ranciíi nos arrastran.

No ignoramos que antes de juzgar debería

mos considerarlo lodo bajo su aspecto jeneral f

particular, porque s^is resultados son diversos y las

mas vpcos opuestos entre sí.

Bien sabemos que, pior ejemplo, en materia de

ciencias naturales, deberíamos juzgar por la certi

dumbre de los fenómenos, db sus efectos y rea

les .enlaces entre sí, el universo y nosotros, dester

rando toda hipótesis especulatrva y sutileza metaf

ísica : que en el juzgar sobre "bellas artes deberia

ser nuestra norma el e,\árnen,dc su utilidad, soli

dez, espresion, gracia y verdad en la imitación de

la naturaleza; pero reteniendo sieinpre el, juicio en

ios límites del- sentimiento relativo de lo' bello y

agradable. En Ins bellas letras debe ser la guia dtíl

juicio lar exactitud y solidez <te los pensamientos;
tu cordinacion, la propiedad y belleza de la es-



presto», la verdad de los hechos, loa efectos sobre

el sentimiento moral, la viveza, el orden, acierto y

rapidez de las imájenes, y el grado de placer que
despiertan en nosotros. En la censura de traduc

ciones de obras sublimes, escritas en lenguas es

tranjeras no debemos perder de vista, que la ener

jia, flexibilidad y armonía propia de una lengua, per
mite mui á menudo espresiones metafóricas de es-

traordiuana belleza y fuerza, que traducidas á otra

la pierden totalmente y parecen contrarms á las

reglas establecidas de la elocución. En política es

menester juzgar mucho, según ta esperieneia, poco se

gún los principios, nada según tos deseos.

Y con todo esto....¿ nuestro modo de juzgar es
conforme á aquellos principios ?—Bien raras veces;

porque la vanidad y la presunción siempre se pre

sentan en la lid, y cubren á la razón con un es

peso velo.

Un medio muí eficaz para disminuir á lo ménoi

entre los sabios, el número de errores mui transcen

dentales que conocemos en el modo de juzgar, se

ria sin duda el determinar los limites de la razón,

y trazar al talento comparativo una senda adecuada

y constante. Desde muchos siglos se esperaba al

canzarlo por medio del estudio de la filosofía es-

eculat/va; mas vemos por esperiencia que poco se

a adelantado, y que el mayor número de sus se

cuaces no han hecho mas que traspasar aquellos mis
mos límites al tiempo que se lisonjeaban de haber

establecido principios sólidos para dirijir el talento

comparativo: en lugar de hallar la luz que busca

ban, se envolvieron en las tinieblas: al paso que

se imajinaban haber alcanzndo la rapidez y la

elevación del vuelo de un águila, no llegaban to

davía al del una mariposa. [Federalista Mejicano"]

Continuación del remitido suspenso en el núm. 15.

He prometido en dicho número examinar los

hechos que asientan los corresponsales de la Opinión,
y poner en claro los exesos atribuidos al jeneral
Quiroga, al coronel Aldao &c. ; pero el interés mis

mo de la causa que me he propuesto defender me

exime de este compromiso. El primer remitido se

reduce á una biografía del señor Quiroga, y á una

relación de la conducta de Paz hasta posesionarse
del mando de la provincia de Córdova: sobre esto

he dicho lo bastante en los números precedentes.
El segundo contiene una aglomeración de atentados,

cuya aceberacion no puede haber dejado tranquila
la conciencia de sus autores si les queda algun sen

timiento de honradez: sobre esto debo callar por

que he sabido últimamente que hai en Chile algu
nos miembros de la sala de representantes de la

provincia de Cuyo , y aun el mismo secretario de

aquel gobierno. Vo espero que vuelvan por el ho

nor de su pais, haciendo una relación circunstan

ciada de todos los escándalos cometidos por Paz

y sus adictos; ellos que están alcabo de todos los

sncesos la harán con mas exactitud y mas venta

jas. Es efectivamente estraño que hayan guardado
silencio en un pais amigo, donde el primer derecho
es la libertad de publicar sus pensamientos. Yo los

creo estrictamente obligados á justificar su conduc

ta entre las repúblicas hermanas, y á deshacer las

imposturas que ha esparcido la maledicencia de sus

contrarios. Si apesar de todas «estas razones con

servan el mismo silencio, me proporcinaré todos los

documentos y datos necesarios para cumplir 10 pro
metido en el número 15 —S. N.

AVISO DE LA POLICÍA.

El Gobernador Local ha recibido varias quejas
acerca de que algunos de los Vijilantes, lejos de cum

plir con sis deberes, abusan de sa cargo, cometien

do faltas de consideración; y que los peones <p«
conducen ios carretones se escudan para sacar las

basurbs de las casas, como está mandado en el

bando de policía Ni a unos ni á otros se ha po*
dula ca.'tigai, porque las quejas han sido estempo-

raneas, y aun sic. >al>er quien es el acusado. En

esta virtud el G-bernador Local suplica á los veci

na de Santiago, que cuando noten alguna falta en

los Vijilnnies, Carretoneros ó cualquier otro ájente
de policía, lo denuncien al momento , procurando

averiguar el nomine del que haya faltado. Este es

el único arbitrio de que todos cumplan con sus

obligaciones, pues vrr;'n» que cada vecino es un cen

tinela de sus buenas ó malas operaciones— Pedré

¿Sotanea U'iondo.—Manuel Gutiérrez, secretario.

Es mui laudable el celo que manifiesta el se

ñor Gobernador Local, por el presente aviso
, para

obtener los saludables efectos que se propuso el

Gobierno Supremo al decretar el benéfico estable

cimiento de Vijilantes de policía; mas es también

altnmente sensible que él, de.^de un principio, presen*
te motivos de desconsuelo ;'« los majistrados , y de

continuos disgustos é incomodidades á los vecinos por

que desgrasiadarnente son mui ,ustas las quejas que
dan márjen á esta advertencia. Nosotros mismos aca

bamos de presenciar faltas indisimulables por parto
de los Vijilantes; y estamos tan seguros del oríjen
del mal, como de que sí no se pone un oportuno
remedio la salud pública nada habrá ganado. Pero

hagamos presente nuestra persuacion en este punto.
La policia ha creido, sin duda, que mientras ma

yor es el número de Vijilantes, será mejor servida;

y de este modo observamos nno en cada mansana.

En nuestro concepto este es un equívoco pernicioso.
Valía masque estuviera reducido su número, y com

puesto de hombres adornados de las cualidades ne

cesarias. ¿A qué fin tantos funcionarios acaso la

mayor parte ineptos? Muchos de ellos, .1 mas de

no saber leer, son tan viciosos como Ins mismos á

quienes son obligados á perseguir , y con quienes
muchas veces se entregan á beber tn los bodego
nes, y á cometer otra clase de exesos. Hombres

de esta clase, ¿como podrán cumplir con Is? obli

gaciones á que se han constituido? ¿Pero al mismo

tiempo, de qué otra se ofrecerán á la policía para
servir de Vijilantes, .cuando por ser su número tan

considerable, es tan módica la asignación que go«
zan ? i Por doce pesos mensuales querrá emplearse
en tal destino una persona instruida y virtuosa?

Nos atrevemos, pues, á aconsejar á la policía
que acordando la reducción del número de Vijilan
tes actuales, aumente su dotación, y busque con to

do empeño hombres adornados de las circuntancias

que exije un ejercicio tan delicado y grave ,
como

que á cada pajo se versa con toda clase de ciuda

danos. Para ello es indispensable, ya se ve, esten

der el círculo prescripto al cuidado de cada Viji
lante: no importa: la buena dotación, proporcionan
do activas y honradas personas, suplirá por todo.

Olvidábamos advertir [y lo hacemos para cor

roborar mas nuestra opinión] que no sabiendo leer

muchos de los Vijilantes del dia, no pueden, ni saber
la mayor parte de los artículos del bando de policía,
ni menos hacerlo cumplir; y si agregamos su tor

peza á la ignorancia, con ella hacen mas difícil sn

cumplimiento. Así vemos frecuentemente contienda!

entre los vecinos, tan perjudiciales como escanda*

losas.—Los EE.

AVISO OFICIAL.
Con fechca 1 1 del mes antepróximo, el Supro*

mn Gobierno de acuerdo con el Congreso Nació*

nal de Plenipotenciarios, ha nombrado ájente de ne

gocios de esta República cerca del Gobierno del PerlS

al Dr. D. Miguel Zuftartu.

IMPRtNTA DE LA OPINIÓN»
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¡ Dospr.T'iiilo gobierno ¡ pprmnne-

eiendo pat-ivo y n-.'Utro f?ntrií los n ten

tados antiguo» y Ins nuevos no Be

sirve di? ¡>u poder sino para mantener

te nn esta neutralidad vorgoiiMjza, y
mi¿ntruí dai)ia gobernar no piuioa
tito eu exi.-tir.

IÍ£NJA.U1.\ Co.NS.TANT. CvRS. DK FoLIT,

RES artículos hemos dedicado ya en nuestras

columnas al asunto delicadísimo tia la amnistía que

ge les ha dispensado á los traidores de Lircai. y

aun no quedamos satisfechos porque venios palpa
blemente pasearse entre nosotros con un tono in

sultante, á los que se tomaron con las armas en

la mano. Para el logro de sus pérfidas maquina
ciones han venido A formar en etta capital so ti-

11er de intrigas, y h:in tenido la in-ens-iU z de ves-

tir un fantasma con el título de IJeJ'eit.-or de los

militares constitucionales, pura espantar sin duda á

los escritores populares, que han tomado por su

quenta dilucidar la justicia que lu habido para bor

rarlos de la l^ta del Ejército Nacional No quiera
Dios que se llegue cl caso de poder aplicar ai ac

tivo y decidido Gobierno que nos rije, las pala
bras de nuestro tema ; puntuainiccíc, para que no

pierda el concepto bien mererido en la opinión pú
blica, nos tomamos la libertad de anunciarle la con

ducta que debe observar cn t'in difíciles circuns

tancias, y haciéndolo con las doctrinas que nos han

parecido del caso, entramos er. materia.

La amnistía que no es otra cosa por parte de

lá autoridad, qua desentenderse de acciones que la

Han ofendido, ó perturbado el: orden público, pro

duce efectos tan saludables á la conservación de

las sociedades, como á la vez los produce la in-

flexibilidad de la pena. La primera lección

de que tenemos noticia por la hUtoria, fijé la

célebre lei de olvido que libertó á los atenienses

de las reacciones á que debieron quedar espuestos,

por los interesados en la conservación de la tira

nía acabada de sacudir; este mismo medio pro

dujo una lección contraría á Cesar, que orgulloso
de haber vencido en la campan:* á sus enemigos,

jamas quiso ajar su dignidad descendiendo á cas

tigar sus conjuraciones repetidas, por las cuales

al fui vino a perecer víctima de su jenerosidad.
Este tirano, dice Voltaire, poseía tan grandes vir

tudes, como tan grandes vicios. Para no hacer una

tradición de estos acontecimientos vendremos has

ta el siglo pasado, en cuyo solo período se encuen

tran mas lecciones que cuantHs ha podido dar

la antigüedad. Allí veremos en los amantes del

antiguo réjimen de Francia, esplotar la mas inau

dita y atroz revolución, por la inílexibilidad de los

golpes que se descargaron en ln familia de un rei

á quien la suerte habia destinado para papar cul

pas ajenas, y esperimentar resultados necesarios de

combustibles que estuvieron sucesivamente amonto

nando sus predecesores. Veremos volver á Ñapó
les furiosos á los calabreses después dehaberle fér

vido, solo por las crueles é. impolíticas persecucio

nes del restituido rei ; y veremos también cl pee-

blo mas feliz que ha existido bajo de un sti'-r imi

política diversa y propia ¡uva, como lo decía cl

mismo, elevó á los franceses en tiempo tle Napo
león hasta una altura de poder y felicidad, á qi:c
ni habia sonado subir ningún pueblo de la tier

ra, y á que ellos mismos acaso no volverán mas.

E-e filósofo, ó ese jenio único de todas las eda

des, apoyó la firniesa de su imperio en los fun

damentos mas inconmoubles cuales son, el co

nocimiento del corazón humano, y la felicidad de

los subdito-. Su primer escolen para subir n1

mando absoluto de los frenéticos ppr la libertad^
fué un olvido iota!, así do los servidores de los

borbones, cotno de los emigrados que habian in

flamado la liga contra la Francia, y aun de los

que se dedicaron empeñosamente á embarazar su

exaltación. No solo repetía oportunamente las am

nistías, sino qm* se rodeó y sirvió de sus persegui
dores, colmándoles de condecoraciones : díganlo ka

que obtuvieran la lejion de honor en la vuelta de

la isla dc I! iba.

Nosotros no debemos papar históricamente por

eslos acontecimientos, ^:no deducir de ellos las lec

ciones útiles que nos dan en sus resultados, para,
tolerar el perdón de ¡os vencidos en los campos
de Lircai. Mu todos ello* vemos que el ejercicio dé
la? amnistías son los dt fictos dc defección ó de

opiniones, ya las consiguientes al eítado. se puede
decir, de naturaleza que tiene un pueblo antes de

establecer la fuma de gobierno que le dt be rejir,
ya los que ha dejado la educación, las costumbres,

y todas las demás raices de un antigno réjimen.
tíon también objeto de una amnistía1, las conmo

ciones populares, suscitadas después de estableci

do el pueblo, cuando ellas son el medio mas á

propósito para culinarias. La pena para ser justa
no debe mirar á otro fin que el de impedir la re

petición del nial que se ha hecho, y reparar en

lo posible el ya pasado : por eso cuando no cabe

remedio en Ib que ya se cometió, y el autor del

crimen puede contnLuir á remediar sus conr-ecuen-

cias, la jiena mas filosófica que se le puede impo
ner es emplearle en esta obra; v si el perdón lo

consigue mejor que t--
pena, ésta «c convierte vn

vengt.nza, eu injn>ticia y delito si se aplica. Mi a-

debe ser siempre el último medio; y !a sana raz« n,

la reiijion y la conveniencia, dictan de acuetdo

e«ta doctrina : el origen grosero dc l.is penas, re

ferido por Jeremías lientham, lo confirma.

Los gobiernos para estender una mano jene-
rosa amnistiando á sus ofensores, han combinado

siempre su muchedumbre, el principio de que ha

partido su delito, y sobre todo, el niejo servicio

de la sociedad, . calculando el que aun podrían pres
tarle los turbulentos m fuesen perdonados. Nui«ea

se olvida el primer carácter en todas las veces que

se ha verificado entre nosotros, y cuantas la his

toria nos refiere, pues que ha sido mui raro cí go

bierno '

que ha gustado hacerse 'mas temer que -~¿o-



mr, levantando cadalsos per todas parte?, y mul

tiplicando espectáculos de horror. Aunque por mu

chos qne sean ¡os de'incuentes, sean ¡a minoría de
Ia totalidad, su castigo convierte siempre ¡i la na-

cion" cn un vasto y aterrador sepulcro, donde no

quieren vivir ya ni los mismos vengados. Pormaa

que se diga, la mayoría tiene constantemente un

buen fondo, incapaz de complaeer.-c en castigar á

los reos solo por saciar la bárbara satisfacción de
atermentar ios.

Las virtudes en que cabe-n equivocaciones, los

talentos, el valor y piunUismo, son otros tantos

motivos para no ;ij.!car una pena esteiminadora, y
conceder un útil y oportuno perdón. Mate gran prin
cipio formaba la política er. este punto del em

perador de los fnmeeses ; y en ól vemos su con

firmación, cuando repi.-iCiuloseencüprichadamente bis

conjuraciones quedaba convencido de la utilidad

del perdón cn sus enemigos. El que perdonó mil

veces á Pichegrú, y lo alagó con confianzas amis

tosas, le hizo caer por fin bajo ia lei en una pri
sión

, donde no pudiendo conspirar, se entregó al

cí-tujio dc una muerte segura que lo libertase de

lu humillación de volver n ser perdonado. Entre

nosotros h.t tenido esc ingrato imitadores, <]ue de

mil maneras han estado repitiendo sus conjuracio
nes, y ejercido por manos imbéciles las mas iniquas
venganzas desde que lu República en masa le

vantó el grito de indignación contra los pertur
badores j Ojalá le imitasen en el desenlace !

Cuando las amnistías que nos refiere la histo

ria se íiiin arreglado á los principios que Ins cons

tituyen benéficas y aun necesarias, precisamente han

producido buenos efectos á los soberanos, ya sean

reyes, ya sean naciones ; y cuando han claudica

do por !a falta de alguno de estos principios, ¡us

produjeron mui malos, y lejos de contener, auto

rizaron con la impunidad la repetición de las tur

bulencias públicas. Si estas han sido producidas

por la mudanza de relaciones, por la bisoñería y

complicación de los negocios, ó por la imposibi
lidad de resistir á un victorioso conquistador ; y por

último, si los delitos políticos terminan en hechos

perpetrados, y no en pretensiones ulteriores, seria

un acto de iniquidad y de barbarie la negación
de la amnistía. Pero cuando conocido el oríjen
del delito, se está repitiendo porque tiende á uu fin

que no ha logrado : cuando el perdón restituye á

los delincuentes íí toda la libertad que desean, pa
ra renovar empresas no ocasionadas por Jos erro

res, sino por las pasiones, y eluvoradas en ei co

razón : cuando los reos lo alimentan con la sed

de venganza, estimulados dc la vergüenza dc haber

sido vencidos en campana, y perdonados al pió
de un merecido patíbulo : cuando aun pueden reu

nirse para poner en planta sus maquinaciones, si

no capaces de conmover el edificio social, {•_ lo

menos de estrellar en él íí muchos infelices, y do

causar desgracias ú familias inocentes, ¿ no seria

igualmente un acto bárbaro é inicuo su perdón?
Las víctimas dc esta imprudencia ¿ no clamarían

al cielo en su despecho, haciendo responsables an

te él á gobierno tan imbécil ?

Pues apliquemos esta historia y estas obser

vaciones á nuestro estado, y examinemos cuales

y cuantos han sido tomados con las armas en

la mano cn la gloriosa jornada do Lircai, cual es

su delito, y Que es lo que clama la salvación de

la Patria. Esto ultimo es el solo objeto de nues

tros trabajos, sin animarnos odio alguno contra

los que la ofendieron.

El ex-capiían jeneral Freiré fué el autor prin
cipal del plan meditado Ipara envolver la Repú
blica cn males (jue siun lamentamos, reiterando á

los oficiales: y tropa que sedujo, perecer en su com

pañía, si fuesen atacados por el Ejército Nacio

nal. El ex-capitan jeneral Freiré y 30 ó 40 oficia
les mas

,
son los reos de la revelion, pues que la mis

ma ru/.oii, quo era el jefe del Ejército, y en quo

consisto 1» existencia de la disciplina militar, cs¿<

me c]q toda culpa al .sencillo soldado, r^ va^*
siempre ú donde el órgano que le ha puesto fa
lei, le dice que Huma la Patria *u valor. Ahora
bien : cl carácter de capitán jeneral dé la Repú
blica, en el cabecilla ¿ es merecedor do induljenciái
ó reagraba mas su criminalidad ?. . Nosotros, acn-

quo doiorosamente, nos decidimos por el ¡-egundo
estremo, y no nos aventuramos cn creer que cada
lector sentirá una secreta propensión (¡ue le incli
no á igual modo de pensar. La futilidad de las
razones coa que se han querido cohonestar tus pro
cedimientos, han puesto en ridículo íí .sus tutores

y convfci. <j¡i¡o hasta lu evidencia que no l.ai cen-

sidcruí-icm alguna que los salva: lodos suLen qu*j
el delito del e.\- capitán jenend no ha consistido
en olvido do un deber, sino cu una imita delibe
rada y concertada con los jefes estranjeros que man

daban los cuerpos y con los demás desorganiza-
doies, y cujo descubrimiento fué la salida i'-t- la

capital de Santiago paia ir á ln provincia de Acón.

ci.guii á ponei.se á la cabeza de cf.ciüies dcseito-
res é muelos á la Patria; cl atentado que come

tió en el puerto de Valparaíso, la publicación de

proclamas sediciosas p;nn reinstalar Ja administra
ción dc don francisco Ui.rnou Vicuña que había
sido derrocada por el voto unánime de las pro
vincias, iu obstinación después de la imitativa del
Congreso JNacioual de Plenipotenciarios &a &a

¿Con cual de las atribuciones de capitán jeneral
se han podido equivocar estos procederes/ Por

consiguiente, los verdaderos reos de que se trata,
á quienes hasta aquí se puede llamar conjurados
contra la^ Patria, no son mos que el ex-capitan
jeneral Freiré y todos los que le acompañaron en
la sangrienta jornada de Lircai. Y si cuanto mas

sagradas son las obligaciones, tunta mas gravedad
y trascendencia tienen los delitos, Ja lei ante la"
cual son iguales ios débiles y los poderosos, debe
ser tanto mas inflexible, cuanto mus elevado ¿ea el
carácter del delincuente. Estas circunstancias nos

impelieron á opinar en nuestro número 10, que la
calidad de capitán jeneral hizo á don Ramón
Fiene mas punible que merecedor de consideración.
Queda, pues, en nuestro concepto demostrado en e¡
primer estrenio, que no hai cn este caso aquella
calidad y muchedumbre para que se diga que *e

quiere diezmar á Curtago, ó que el Gobierno se

vea m aun titubear entre el castigo y el perdón.
Aun con mas decisión confirmamos este modo

de pensar, si se tiene valor de examinar el delito,
como so tuvo para cometerlo. Si, el mas atroz, ci
mas infiel, y mas honendo que cupiera cn uñ pe
cho chileno. ¿Que espíritu, pues, pudo abra?ar en

todo su tamaño el crimen de infidelidad cn tan
alto iuncionanoí ¿Quien se pudiera imajinur que es

te hijo honradísimo por la patria, fuese el primero
cn lí.-vur una mano perversa y sacniWa á violar
el arca de su paz interior, y á prender fuego al re

cipiente que csplotaso la mas desastrosa y" fratrici
da gi;enuí Ll lenguaje se resiste para esproar to

do lo que coiicivc el alma de tan horrendo proceder.
¿Se detuvo un solo momento el ex-Capitan Je

neral Freiré en calcular los progresos v términos do
su rompimiento? El e.\-C¡ipitan

'

Jencrát Freiré quo
miró con tanto interés cl pronunciamiento de Ins

provincias contra lus infractores de la Constitución
¿ha podido vaticinar el cúmulo de rnnlc* en 'que
iva á undir á la patria que lo ha colmado de ho
nores y beneficios? V si por un momento se ha en-'

tregado á esta meditación ¿ha podido sin espe rimen-
tur un sacudimiento do horror cn su conciencia, dev
terminarse ,'t perpetrarlo? Por mas que queramos/
no so nos puede ocultar que el delito es el nías

gravo, es cl mas atroz, y el mas honendo que se1
pudiera cometer.

Concluyamos con cl último punto y el mas in-'
leresunte, sobre si producirá mas utilidad que per-'
dida íí la República el castigo do l.,s traidores da'
Lircai. Desde luego el bien mas interesante que
líos ha traído aquel «lo ripeo ■ triunfo, íuu hacer'



aparecer í la nación chilena ante las demás poten
cias que la observan, como una nación ya esta-

blecida después dc muchos siglos, con ta! unidad,
tal fuerza y solidez de instituciones, que el mismo

Capitán Jeneral con todo su prestijio no fue capaz
de seducir una parte de ella; y cl segundo, que la

ha puesto en el feliz caso dc escarmentar y sa

cudir unos enemigos contra quienes antes no podia

proceder. Ellos vivían en su seno inspirándola á ca

da instante desagrados é inquietudes 'por su mala

reputacinu y sospechoso proceder, y por un golpe
de insensatez, feliz para los buenos, salieron á" dar-

so en espectáculo, y á instruirse en su propio pro

ceso. Si la nación, pues, aprovecha esta oportuni
dad que la providencia le está señalando con cl de

do, si marca una conducta dc integridad, dc igual
dad ante la lei, asegurará por mucho tiempo su paz

y prosperidad interior, y so conciliará el merecido

miramiento en -sus relaciones esteriores, continuan

do la idea que le proporcionaron con su mal éxi

to ios mismos desorganizadores. Estos principios no

solo los apoyamos en la utilidad de la República,
sino en U necesidad que tiene de aplicar la pena,

tanto por la justicia como por su propia conser

vación'. El delito de que se trata no ha consistido

en equivocaciones tío opinión, sino en un plan su

focado por la mayoría de la fuerza nacional; peto

cuyo fin, elementos, y personas existen todavía, fia

das para proseguirlo en la impunidad de su primer aten

tado O ¿creen acuso los desorganizadores que res

tituidos los prisioneros a su libertad volverían á la

quietud de sus casas, á servir ya á la nación por

agradecimiento, y renunciar absolutamente su futu

ro triunfo? El autor de la obra intitulada; Examen

de los delitos de infidelidad, dice estas memorables

palabras: "Todo partido a quien se oprime, aspira
á vengarse y

ií oprimir. El aguarda eu silencio la

ocasión de quebrantar los lazos que lo sufocan, pa
ra embestir á sus opresores. Reprime entre tanto

sus quejas; pero las revuelve siempre en su inte

rior, á manera de volcan qne reúne y ajita en su

seno los fluidos inflamables: esperando el momento

de la detonación para romper la inmensa mole que

Jo abruma" Estas solas palabras valen por un tra

tado y determinan por sisólas la conducta del Go

bierno eu esta vez. ¿Hai una sola de ellas que no

convenga exactamente á los traidores de Lircai?

■La pena, pues^ es absolutamente necesaria para con

sultar á la conservación y tranquilidad del pais, si

no se quiere autorizar las revoluciones ulteriores con

un decreto de impunidad.

At< Defensor de los militares denominados

.j constitucionales.

Sin estar inmediato 5 la lumbre ni tener tocio

fel fuego que devota á V. tanto mas, cuanto preten

de encubrirlo, el Popular escribo con la enerjia que

es propia de quien siente toda la fuerza que hace

la impostura cuando quiere sobreponerse á la razón—

Quien camina contra ella, señor Defensor, siempre
ha de ser frío en sus discursos, y ellos no pasarán
de la esfera de una tela de arana que solo necesi

ta un soplo para romperse: tales son sua escritos.

V. va á verlo, y cl público hará justicia.
No hemos "querido dar el carácter de infalibili

dad á los papeles oficialas de la Junta Gubernatb

va de Santiago, ni á los periódicos populares como

V. supone; hemos dicho sí que los fundamentos cn

que V. apoyó su defensa desde cl primer número,

están rebatidos de un modo incontestable en aque

llos papeles, y que sin aducir nueva fuerza á sus

convencimientos, era la mayor impudencia volverlos

á repetir. V. nos echa en cara lo que llama embro

llo lójico en la primera objeción que le hicimos en

nuestro anterior, estragando que nos anticipásemos

á la segunda época de las dos en que ha dividido

pu defensa, sin advertir que cuando dimos nuestro

UÚm. 17 no habia salido todavía su núm. 2 en que

plugo á V. hacer esa división de épocas; pero sea

de ésto lo qae fuere, os mui cierto, que o.;;i c.¿>.f
ocurrencias no se desbarata el arguiuci.to piop.it.--
to en que ad huminem (para que habluno* c.i ttr-

minos lójicos ) se convence lo iriíd hila». o de í-.í

defensa: es preciso señor Defensor hablar tiri f-i-.c-

litud y con verdad, y este es el único modo íící.i-

teudersc; lo demás es verdaderamente uu Mnb.oii..,

y el Popular mira como tal cl articulo quo V. 1:

ha drijido en su num. ", que va á tener la put-.cij-
cia de analizar.

Si usásemos del" decente estilo de! comf.üieudo

del señor Ariz, inserto eu el citado ntimeio ■>, di

ríamos al Defensor que miente cuamio aM«-ij¡a quo
la Junta de Santiago mandó tropas contra el go
bierno erijído cn San Felipe. Esto es íeñor Defen
sor proceder do muí mala fé: la Junta de S;inli..(;o
lejos de mandar fueiza aunada contra la de San

Felipe, mandó un comisionado para estrechar la-i

relaciones con «pie ésta y aquella provincia se ha

bian unido dc-ule quo á un tiempo levantaron el

grito contra la tiranía que oprimía al pni.-: las tro

pas so mandaron después por el gobierno jeneral
á qnicn aquel gobierno, ya declarado en una ver

dadera sedición, contra cl roto uniforme y decidido

de todos los pueblos de su misma provincia, no que
ría reconocer, y para dar este paso se hicieron pro

viamente cuantas tentativas dictó la prudencia, y mj

sufr.éron de la Junta, ya revolucionaria, tle San Fc

lipe los mas declarados insultos. Recorra V. la co

lección de Documentos ofiv 'tutes dados al público cu

aquel tiempo y encontrará su desengaño; pero es in

útil hacer á V. esta advertencia, porque demasiada

impuesto debe estar de estos hechos, y el escribir

sobro ellos de un modo contrario, es defecto de

la voluntad, y no del entendimiento. Después de es

to ¿ qué juicio quiere V. que se haga dc quien airo-

pella la verdad do un modo lan manifiesto /

Introduce V. en esta cuestión los negocios del

Obispo de Ceran, que ciertamente no son <!c aque
llos negocios acostumbrados por cl autor del artícu

lo á que estamos contestando. Si un periódico po

pular puso un rasgo criticando el pa^e délas bulas de

Obispo de Ceran, esta seria la opinión de un indi

viduo, y si el Congreso de Plenipotenciarios ha dado
cl pase á las bulas posteriores, no ha sido como V,
falsamente dice á bulas de Nuncio Alpb.A'1'..-A, poique
no lo es el señor Vicuña, lo ha hecho sí, dándole
á \s« bulas de Vicario Gobernador d-zl Obispado, j;or
las justas causas y molivos que constan de la de

cisión del mismo Congreso, y puede V. ver en los

citados documentos oficíales, siendo una de ellas la

de haber recaído el vicariato en la persona de un

chileno, por torios títulos respetable, por pus vi: lu

des tai: conocidas. El Congreso de Plenipotencia.
rios ni dar este pase y ;.! asignar á ese Prelado, tan

benemérito, una renta con que pueda soítenerso cn

el ejercicio dc sus tareas apostólicas, no ha lu'.chy
otra cosa que segundar el voto público nías cnií'-rme.

Ya cn otro periódico de los serviles se quiso

argüir contradicción, ,á los escritos popúlales con l-.is

espresiones que ahora vuelve V. á copiar— la fuerza

armada no delibera, su obligación es obedecer. Do

este mismo principio deducimos nosotros lo culpa
ble ríe los militares: sí señor Deí'ensoí, la fuerza ar

mada no delibera; no puede mezclarse en las re

soluciones ríe la soberanía nacional, y esta sabe V,

y saben lodos, que reside esencialmente en la Na

ción misma. Cuando, pues, la Nación ha llegado á

pronunciarse, ei militar que se opone á ,sus votos,

el que quiere sufocarlos, es un traidor con Ira la

Nación que lo alimenta. V. conoce mui bien esto,

y por eso quiere, contrayéndose á su primera época,
desnacionalizar el movimiento, que por virn.d do

las infracciones de las leyes hicieron lodos ¡os pue

blos; pero era preciso no haber cotudo l-í\ Chile; era

necesario no haber visto esos dias, gloriosos por ol

espíritu nacional que se desplegó, y aciagos por ¡oh

manejos de los defendidos de Y., para (Je;.,, -o per

suadir de sus rr flexiones en esta parte. ¿No es cier*

to que cuando la provincia de Saníiu^o liego á le

vantar 9] gril?, ya lo l-iVxn íjc-bo Cí;:.C'.-:>cxí:, Mau-



te y C<Vcrngua* ¿ T.ns mas pueblo? de la prov;nr¡a
de Aconcagua no Íi;»bian levantado ya sus actas

retirando |.«- poderes ü su* diputados en el Congie-
¡so. y peili.ioie- cuenta d?: tais procedimientos ? ¿Con
dif"¿-('!n-ia de mu*. peces ritas no hizo lo mismo Co-

quii: .■■' í ¿ Y quiere \ todavía m is nacionalidad í

¿Quiere uu testimonio it):i- auténtico del pronuncia
miento de la Nación ■

¿ A quien entonces debían

obedecer los militares f ¿ Al despola intruso que que

na continuar la opresión, ó á la Nación que queria
salir de ella ? No hai duda, ¡«egun el sistema de V,

estos militaras podrían muí bien haber sostenido A

Fernando 7. =
,
como V quiere que sostuviesen á don

Francisco Itiiimn Vicuña, que tenia tantos til u los

para intuida r h Chile, como puede pretenderlos el

emperador «ríe «a iluda. Según V. y su¿ máximas ,

no hai arbitrio sino canonizar la tímida, y no que

da á los puebos modo alguno dc derrocarla; pero

l fiara qué cansarnos en reflexiones con V. que tie

ne lu gracia de no hacerse caigo de alguna que le

hugu tuerza ?—Cuando conteste á derechas nuestro

anterior artículo, entonces oirí todavía mas, de loque
le decimos en esta parte, por pasar á otros particulares.

El Jeneral Pinto citado como autoridad para apo

yar lus nulidades cometidas por las cámaras, ha sido

dado de baja por no querer reconocer al gobierno que
se ha creado ahora, dice el D'f.nsor. El Popular le

repone, el Jeneral Pinto por mi contrariedad al go
bierno actual, y por uno de los militares defendidos

es la mayor autoridad que puede citarne
, tratando

de nulidades cometidas por l.s cámaras; porque su

dicho en este asunto es nada menos que nna es

pontánea confesión de parte: que él declaró las nu

lidades espresadas es un hecho el mas notorio, v

que no podrá ne^tr ei D.fensor sin pasar por un

insensato; y por lo mismo nada hai mas justo que

haber dado de baja a ese Jeneral que, conociendo

y confesando las nulidades de las cámaras, y la le-

jitiu da i del principio del movimiento que acabó

eon eilas, se metra a reconocer al gobierno quo la

República estableció, para no estar en una verdade

ra acetaba; gobierno que con solo ser de hecho de

bía reconocerse, pues haciéndose lo contrario, es lo

mismo que vivir en na pais sin sujeción á autoridad

alguna, y en un militar equivale lo misino que i

nna verdadera deserción, porque desconoce la auto-

ridad constituida p«>r la Nación para que temante.

Si ¡os periódicos populares hablaron contra I* in

debida é inútil colocación de un extranjero español

en un ministerio, en que no te ir a destino, por ma

cho que dijesen nada habrían hecho, poi<¡ >p crine-

jante medida no trayendo mas que el pe ..u-io de

un sueldo con que se gravaba al erario, r:: ■ ,\ cier

to modo, antipolítica y aventurada en ei>.- '.-aun-

cias como las nuestras, todavía de guerra ,
< ou la

nación española, sin contar Con otras particulari
dades, que no promelian los mejores lesn.taíos I.a

coloración del otro estranjero que increpa ni actual

gobierno el Defensor, si el anterior no lo hubiera he

cho, el presente debí* haberla venfieado: todos sa

ben tpie e-te individuo es un ilusí r** americano (pie

ha sabido granjearse cl mas distinguido concepto en

las cortes de Ka ropa donde ha permanecido por
mucho tiempo: todos conocen mj modelación y de-

mas recomendables cualidades; y el gobierno sshe

cuanto sirve n la Nación eu lodos los negocios, que
Je confia, y desempeña con admirable exactitud, ape
sar de otras tareas, que lo hacen acreedor al apre
cio de los chilenos. S< ñor Defensor esta es otra

ocurrencia corno la del Obispo dc Ceran; eeria me

jor haber empleado el tiempo y llenado el papel
respondiendo á nuestras reflexiones, y no divagan-
d"se en cosas que, sin conducir á tai intento, solo

manifiestan la ponzoña que vomita. En 1 reían to ha

remos a" V otra advertencia, y es, que V. sabe mui

bien que el poder ejecutivo puede remover, sin cau

sa, á empleados de sus Ministerios, y osí no hay
cargo alguno que hacer, especialmente cuando el

estranjero español siendo un empleado en el mi-

nistmo, no tuvo aun la política de presentarse á loa

mmistio;» que lo ocuparon antes de su destitución.

[Curtí inuarú]

Sr. redactor del Popula».

Santiago julio 27
■ de IS30.

Perseguido con el mayor rigor por varios acre

edores que
me prestaron dinero y algunas provicio-

nes, durante el tiempo que suministre los víveres al

Liceo de Don Jo-é Joaquín de Mora, me veo obli

gado de asegurarles y de jostficaime ante ello?, ha

ciéndoles conocer, por medio del estimable perió
dico de V., la conducta del sí flor Mora, para con

migo. Inútilmente le he reconvenido mas de seia

meses há para que arreglemos nuestras cuentas, has

ta que al fin conseguí á puras instancias un arre

glo definitivo, del cual resultó Mime deudor el ea-

presado señor Mora de la cantidad de dos mil seis

cientos veinte y siete pesos, y me firmó un paga

ré con la autorización esptesa de reclamar ni Su

premo Gobierno el pago de dicha cantidad á cuen

ta de lo que se le debia. Lo verifiqué y obtuve

por contestación que las cuentas del stfior Mora no

se habian presentado, á pesar de que te le habí»

rxijido por ellas ,
hasta que desengañado per al

gunos individuos de que el Supremo Gobierno si

debia a! sefior Mora, era solamente una pequeña can

tidad, volví á reconvenirle haciéndole presente que

mis apuros eran urjenles, porque mis acreedores me

roblaban con justicia, y (¡ue Vo deseaba pagarles:
oue se convenri-e que mi crédito estaba en descu

bierto por no haber recibido ni de él, ni del Supre
mo Gobierno un real: mas á todo no he recibido

otra contestación del sefior Mora que la que acos

tumbra: que no tiene plata, añadiendo que en el he

cho de haber yo aceptado el documento contra

el Gobierno no me debía nada. Le repuse que ye

no había tratado con el gobierno sino con él, y que

ademas de los sesenta alumnos costeados por la na

ción, á qtiipnrs habia sumif-trado la comida, también

ln hizo a" otros ochenta cuyas familias me constaba

le habían payado, v su última contestación fué,

que hirirne como él y vo pagase á nadie. \o debo

omitir toda refíerion A csía singular respuesta, sin-

embarpo entesaré á V
,
señor redactor, que seme

jantes pnlnbras me parecieron estrenas en la boca

de un ho-i.bre que enseña á la juventud la justicia

y la moral Mi intennon no es seguir el conseje
d^' «enor Mora. He sido un hombre de bien tndi

mi vida, v estoi demasiado viejo pura aprender á

ser un bribón. Declaro, pues. A todas las personas

rpie mp han honrado con mi confianza, que aun

que debiera vender mi -intima camisa pagaré todas

mi* deudas contraídas: que me pague ó no el se

rvir Mora, les prometo dar un tanto en dinero el

diez dn cada mes en adelante hasta chancelar mi deuda.

Sírvase V. señor redactor insertar en sn perió
dico este miso, v mandar á su atento servidor.—

Q B. S. M. P.'Gdinet.

AVISO—El Teniente Coronel don Vicente Ciar»

intrndn'o un espediente anle el Congreso del ano de

8M, sobre ser repuesto en su empleo militar. La Sala

le remitió \S la comisión respectiva, quien informó

conforme ft la solicitud cn los tres puntos que abrtte-

zabn; se discutió, y et nd-mo di;i que debia resol

verse sobre clin, se d;-o!vió violciitamante dicho Con

grego, estando el interesado en Valparaiso. El espe
diente que.ló en su Secretaria, v cuando ocurrió pqt

él, se le <!:ó por perdido. Cunte nía varios documen

tos de sus méritos y servicios, (¡ne solo son inipor,-
(antes rí «ti dueño. Todo se ha hecho constar sa

tisfactoriamente ante el CVngrryn de 29 en otro es

pediente de igual naturaleza; v no obstante, por rer

cojer dichos documentos, el interesado ofrece ein,-

cuenla pese-a de nlli'n ins, que se entregarán eu estf

imprenta al que dé razón de aquel espediente.

La limitada extensión de este periódico, que noa

hemos prometido publicar en un pliego, no nos ht

dado lugar á injertar las contestaciones ni artículo d$
don Ramón Mariano Ariz, y al papel don Antonia
Larrain y Acuirre que hnn quedado cn la impicnta
para el siguiente número.

IMJ'RENTA DE LA OPINIÓN.
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./TINTES de dar al público la continuación del

artículo que dejamos suspendo en el número ante

rior, debemos advertir al Defensor de los militares,

que esta será la última vez que ocupemos nuestra

pluma en hacernos cargo del folleto mas desprecia
ble que ha podido ocupar nuestras prensas. L«>s hom

bres sensatos conocerán cuanta justicia nos p.siste

en esta determinación; la mala íé y reprobados ar

dides con que se escribe en él son demasiado ma

nifiestos. Se elude estudiosamente la respuesta á todo

aquello que hace fuerza, se suponen hecho* falsos

con los objetos de llenar el papel, y alne.mir a los

irreflexivos; pero es del todo insufrible cuando se toma

el nombre de personas las mas recomendables, y

abstraídas de los negocios públicos para dar desaho

go Á envidias y otras bajas pasiones, y para tentar

por este medio
de quitar acaso del pais, á los que se

creen que hacen sombra á ciertos seres llenos de

orgullo y vanidad y para nada buenos, sino para

introducir y mantener el desorden. Si en nuestro nú

mero anterior hicimos referencia al sefior don An

drés Bello sin nombrarlo, fué por jus.'ifiear las pro

videncias del Gobierno que su acusador (el Defen

sor) increpó en el artículo á que contestábamos;
no

podíamos menos que hacerlo así; y verificándolo ha

cer un pequeño elojio tan dignamente merecido por

ese literato quien sobre las muchas cualidades que

le recomiendan tiene la singular moderación con que

ni por escrito, ni de palabra, ni en público ni en-

privado ha tomado parte en pro ó contra de la re

volución que nos ha ajitado. Los que ie conocen sa

ben que decimos verdad, no habrá uno, sea su opi
nión cual fuere, que se atreba á desmentirnos; y los

que no están en hechos, no podrán ser buenos jue

ces, sí forman contra su persona la opinión menos

favorable que pretende el Def-msor, según el modo

vil con que se espresa al fin de su número G. Esla

producción ha sido la última prueba que han po

dido dar sus editores de sinrazón é injusticia, de

mostrando que solo son buenos para escribir á los

suyos: entiéndanse pues con ellos en lo de adelan

te, que el Popular cuenta con cl desprecio que

merecerán en el público al conocerlos por los abo

gados de las infracciones de la Carta constitucional

y de los atentados que la Nación ha reprobado:

que son los mismos que han causado tantos dias

de llanto y aspiran á reproducir las escenas de hor

ror, turbando la paz de que gozamos desde que pu

dimos escarmentarlos.

Hecha esta advertencia continuamos— Dijimos
en.-nuestro núm. 17, que la muerte del oficial Ro

jas había sido un asesinato jurídico. Tenemos en

nuestro poder el proceso seguido contra ese infor

tunado y de él resulta que ha sido condenado á

muerte por cl dicho de un solo testigo, y que des

pués de concedida la apelación paja ante la Corte

Marcial, el Gobierno que por la Constitución no

puede ejercer poder judicial alguno , mandó llevar

adelante la sentencia del concejo, y precipitó la eje

cución de modo que no tuviesen lugar los recur

sos naturales que se hicieron por la viuda. Sabemos

que ésta va a interponer sus reclamos, y el juicio
que por ellos se forme aclarará mas los hechos. En

tretanto no:- otros insertamos dos oficios de los mu

chos que ocurrieron en este asunto, y dan bastan

te idea de (jue las intenciones del .Gobierno no fue

ron las mas arregladas a la justicia ni á !a equidad,
recomendando á los lectores la fe de entrega del

primer oficio, suscripta por el e.\-teniente coronel

Asagru, y autorizada por el ex-oficial mayor don San

tiago iMufioz Bezanilla.

¿(l'.ie comparación tiene el hecho de que aca

bamos de hablar con el arresto en que se hallan loa

ex-militai'es de que habla el Defensor en el ariícu*

lo que contestamos? El público todo sabe, y ellos

mismos no lo niegan, que han sido tomados con las

armasen la mano, que han movido revoluciones con

tra ia autoridad constituida, que han causado danos

de la mayor consecuencia ¿que tiene de estraño su

detención? Ella es una medida precautoria que es

tá en las atribuciones del gobierno, quien faltaría á

la confianza que en él han depositado los pueblos,
y al juramento que hizo de salvar la nación de los

males que sentia cuando principió su administra

ción, sí dejase en entera libertada individuos tan co

nocidos por su fecundidad en maquinar, y facilidad

en poner en ejercicio sus maquinaciones. Si algun
cargo puede hacerse á la actual administración es

la lenidad, que el Popular no ha podido menos qne

increparle otras veces, y que ninguno reconoce me

jor que el Defensor, prevaliéndose de ella para hacer

aparecer en sus escritos al gobierno mas humano con

todos los visos de un tirano cruel; sin advertir, que

con sus mismas producciones se desmiente, pues uo

es donde reina la tiranía el lugar en que se toleran

eseritos como los suyos.
No podemos pasar al Defensor el que denomi

ne triunfo de un partido al triunfo de la Nación

contra una gabilla, le repetimos, que se habia al

zado con sus destinos. Por no ser fastidiosos en re

petir le remitimos á lo que en otros lugares de

nuestras pajinas y en esta misma contestación le he

mos dicho, a saber—que el movimiento contra los in

fractores de la carta, contra los mentidos constitu

cionales se ha hecho por la Nación en masa, y

que los que no han pertenecido á él son unos en

tes que se pierden entre la jeneralidad. No que

remos destruir á estos, son chilenos y basta pa

ra qne queramos todo su bien; pero no podemos

quererlo con perjuicio dc la ílepúbÜca; 'y mientras

mantienen la terquedad que manifiestan en todas

sus
■

acciones, y mientras no confiesen sus yerros-,

y no tengan otras aspiraciones que las justas y ra

zonables, siempre seremos contra ellos, hasta que

la Nación se ponera en estado en que no puedan

perjudicarla con nuevas inquietudes.
El Uf-nsor ha estrañado dijésemos en niestro

núm. 17, que antes tle realizar el movimiento que

acabó con sus secuaces no teníamos patria, increpan-



donos el que no demos las razones de nuestro dicho ;

y apesar de que hemos dado mas do las precisas cu

el discurso de nuestro periódico, nonos tallaran otras

que agregar. Señor Defensor ¿podría decirse que

teníamos patria cuando estaban los hombres espues-
t,)s al chasco del olicial Rojas í ¿ Podría decirse

que teníamos patria cuando el factum tcnel estaba

canonizado por un principio entre VV
, y era razón

para haber hecho una cosa., aunque fuese contra to

da ju-ticia, solo el que hubiese sido hecha por los de la

comparsa, como los milagros de las elecciones, dc

los curas y canónigos que V. todavía quiere soste

ner por esa soia razón? ¿Podría decirse que tenía

nlos patria, cuando el único acto en que ci pueblo

espresa su soberanía, estaba á la merced de las ba

yonetas dei gobierno, y dc los jcudannes de la po

licía ? ¿ Podria decirse que teníamos patria, cuando

una lojia de conjurados principiada en el ano de 27

dispuso todas las cosas á su antojo cn el congreso

de 28, y continuó ya con escándalo público dispo
niendo de todo hasta que la concluyeron los pue

blos á fines de 29 í ¿ Podría decirse que teníamos

patria, cuando en el sagrado de las cámaras habían

entrado hombres notoriamente corrompidos, oficiales

dc los ministerios que ejercían al mismo tiempo las

funciones de ministros, y por desgracia componían una

mayoría formidable en la lejislatura 1 Y si sobre es

tos" hechos tan notorios quiere V. documentos lo re

mitimos al Espectador Chileno, al Sujragante, al avi

sador de Valparaiso y otros tantos papeles cn que

se han publicado. ¿ Dirá V. ahora, que por pura vo

luntariedad dijimos que no temamos patria? Si lo

dice, esta será otra prueba mas del poco funda

mento con que escribe, y de que sus papeles no

merecen otra contestación que el desprecio.

Corte Marcial.

Julio 24 de 1829.

Cuando se formó la competencia sobre si es

ta Corte Marcial debía ó no aprobar las senten

cias de los consejos de guerra, en causas de mo

tín, decidió la Corte Suprema que le competía en

el caso del artículo 58, de la ordenanza, que era

cabalmenie en el que se hallaba la causa de don

Süverio Gutiérrez, por no haber sido aprobada la

sentencia pronunciada en ella por et inspector je
neral de armas ; pero como no quedaba una re

gla para los demás casos que podrian ocurrir, se

consultó nuevamente á la misma autoridad los tres

puntos siguientes.
Primero : si la resolusion de los consejos or

dinarios de guerra, en causas de sedición ó motin,

deba aprobarse por la Coi te Marcial.

Segundo; si corresponde lo mismo en la de

los consejos de oficiales jenerales, ó á quien in

cumba esta aprobación.
Tercero : si esceptuiíndose el procesado, no es

tar comprendido en el crimen de motin, corres

ponda su calificación á esta Corte Marcial, ó ante

quien deba hacerse.

Pendiente la referida consulta, ocurrió * este

mismo tribunal lu mujer del teniente reformado don

Francisco Roj;<s, pidiendo se mandase suspender
la sentencia de muerte pronunciada contra su ma

rido en consejo estraordinat io de guerra, y acom

pañando un escrito, qne al mismo fin habia ele

vado á S. E. el Vice- Presidente de la Repúbli
ca, con un decreto marjinal que decia:—"Ocurra la

interesada á la Junta Marcial a quien en igual ca

so ha ¡uzgfido la Coite Suprema que corresponde
su conocimiento."

En su vista acordó esta Corte Marcial oficiar

nu"-'.'!.mente ñ lo Suprema, solicitando la pronta re-

.so.usion de la Consulta pendiente, por comprender
cabalmente el c.iso del reclamo que se interponía,
V en contestación recibió en el mismo dia la de-

sicion siguiente.
"

Contéstese á ld Corte Marcial,
nue el prim r punto de su consulta dc 14 del cor

riente está determinado por la resolusion del 10,

que oportunamente se le comunicó, como igual
mente lo está el tercero por derecho, y sobre el

segando que esta Corte Suprema no se cree autfl£

rizada para interpretar las leyes, sino que cn su

caso debe dirijirse á la lejislatura"
Este cabalmente es el del reclamo de la mu

jer de Rojas, de consiguiente según la resolusion

del Supremo poder judiciario debe sobreseerse en

la ejecución de lo juzgado, hasta que por la lejis
latura se decida la duda á que dan mérito las le

yes dictadas en la materia.

No han parado aquí los reclamos de la inte

resada Iíoi nuevamente ha venido á esta Corte

diciendo de nulidad de la sentencia del conseci

por falta de tr.ímiles sustanciales, y . pidiendo *o

mandasen traer Jos autos á la vista para conocer

de ella; y aunque la Corte ha creido legal el re

curso pues no se divisa otra autoridad ante la cual

deba interponerse, tuvo á bien por evitar nuevas

competencias, acordar se oficiase á las dos autori

dades supremas, ejecutiva y judiciaria, para que en

vista de este nuevo mérito se suspendiese la eje
cución de la pena de muerte ú que ha sido con

denado Rojas, hasta la decisión del recurso. La Cor

te Suprema ha contestado en este momento en los

términos siguientes —"La I. C. Marcial dicte lag

providencias que corresponden á sus funciones, y
ésta ha creido de su deber decretar la suspensión
de la ejecución de la sentencia de muerte pronun
ciada contra Rojas hasta la decisión del recurso,

y cree que S. E. tenga á bien determinar el cum

plimiento de este decreto, impartiendo al efecto

su suprema orden, todo lo que pone en cono

cimiento de V. S. para que se sirva elevarlo al de

S. E suprema
"

Dios guarde á V S. muchos anos.—Gabriel Jo*

sé de Tocornal.—Señor ministro de la guerra.

Recibida siete minutos antes de las doce, y

por orden suprema mandada suspender por con

ducto del Teniente Coronel don Bartolomé Aza-

gra, quien volvió al "instante esponiendo estar ya

ejecutada la sentencia, y firmó esta dilijencia.—Aza-

gra.
—Muñoz—Pjo-Secretario.

Suprema Corte de Justicia-

Santiaga, julio 31 de 1829.

Las esposiciones de la nota ministerial del 55

recibida el 2" del corriente al paso que pugnan
diametralmente con la Constitución del Estado, son

ajenas del sistema republicano. La delegada es una

autoridad marcada, y por lo tanto jamas puede trans
cender una línea mas alia de su demarcación. La
Constitución al artículo 22 ha delegado no la so

beranía, sino cl ejercicio de ella en los tres pode-
res conocidos, previniendo que estos han de ejercer
se separadamente no debiendo reunirse en caso algu
no. Contra este principio elemental cl Ejecutivo quie
re hoi reunir en sí el tercer Poder, para juzgar en
el ultimo fallo las causas de sedición de oficiales,
sin detenerse en aquella negación absoluta , y sín

escepcion de caso.

La Corte Suprema cree que la materia recia*

mada al Ejecutivo, lejos de comprenderse en las seis

únicas atribuciones que le concede el art. 84 mos

bien se le priva enteramente al §. .**,
° del art. 85

consiguiente al 22 citado, sin que valga la calidad
de que son negocios de sedición militar , pues esas

causas cn ninguna parle de la Constitución se ven

esceptuadas para confundir, ni unir dos poderes, con
tra la citada ley fundamental, sino que constante

mente se establece que con ningún pretesto, ni en

ningún caso se reúnan los Poderes, ni él Ejecuti
vo meta la mano en materias judiciales.

Es notable contra el intento la 4 a prohibición
que se le hace al artículo 85 que

"

á nadie prive
„ do la libertad personal, y en caso de hacerle por

„ exijirlo el ínteres jeneral, se limite al simple arres-

,, to; y en el preciso lérmino de 24 horas ponga
,, el arrestado á disposición de juez competente.

"

La espresion universal á nadie, contradice la escep
cion de sediciones.



E« conteste el §. 12 del art. 83 en que para
"
casos de conmoción interior, grave é imprevista su

l( concede al Ejecutivo tomar medidas prontas dc

„ seguridad, dando cuenta al Congreso, y estando

„
á su rosolucion" Conque es claro que ésta no le

toca, y sin escepcion del caso le es prohibida.
Se supone también que aprobando, ó revocan

do las sentencias del consejo de guerra de oficia

les jenerales, no conoce en materias judiciales, por
no haber formado el proceso, ni concurrido al fallo,

cuya aprobación ó revocación se dicta, sino solo

examinándolo para ver si está tramitado y conforme

ó la lei, como la ordenanza se lo reserva el rei Esta

proposición teniendo en sí mui claros sus flancos,
no merecía refutarse.

Mas con solo ver que esa es una lei real , y
una atribución A ese Poder sin imites, ni división de

la autoridad, basta para conocer que no puede apro

piársela el Ejecutivo Republicano, cuyas funciones

están limitadas por la Soberanía Nacional, que lo

delegó restrinjiéndolo á puntos determinados, de que
no puede pasar sin una infracción.

¿Cuando ó donde la Soberanía Nacional Chi

lena franqueó á su Ejecutivo, estrechado á límites,
esa ni otra potestad monárquica, ni absoluta? ¿No
seria esa una contradicción de principios? Por el

contrario ha reducido al Poder Ejecutivo auna de

legación de seis atribuciones determinadas y econó

micas. Y aun sobre ellas le ha puesto ocho prohi
biciones que lo encierran dentro de cierto círculo,
de que no pue le exederse. Yá mas se ha sancio

nado que las antiguas leyes se observen interina

mente en lo que no pugnen con nuestra adminis

tración y código fundamental. La Corte Suprema
puede manifestar al Gobierno atribuciones de Poder

Soberano por las leyes reales de que se ha ah, te

nido por los mismos motivos.

Sí la Constitución no ha provisto para el caso

presente, la consecuencia es que debe consultarse

al Lejislativo, sin innovar entretanto, ni salir déla

esfera que ella señaló n cada Poder— El defecto de

la lejislacion no dá al mandatario mas facultades

que las que ella le concede, sino que lo obliga á

consultar al lejislador, mucho mas cuando se versa

el supremo negocio del hombre que es la vida, con

tra cuya privasion de hecho no hai remedio, ó re-

troversion.

El examen del proceso para la aprobación, Pe-

probación ó modificación prevenida por la ordenan

za al rei, y pretendida por el Gobierno de Chile,
■es una segunda ó mejor se dirá última instancia á

cuyo fuero no toca formar el proceso, ni su primer
fallo. El con -e-jo de guerra tampoco lo forma, sino

que lo recibe de otra mano concluido ya para sen

tencia, cuyo prouuncíimiento únicamente le corres

ponde; y no por eso se dice que no juzga, ó que

solo examina el proceso sín carácter judicial. El caso

es igual, y la ordenanza es e presa contra semejan
te ocurrencia. A mayor abundamiento ese mismo

examen, con cuyo título quiere disfigurarse el jui
cio, lo llama resolución soberana la ordenanza en

los artículos 24 y 27, tit 6. ° tratado 8.° lu cual

•significa conocer y determinar judicialmente.
Es el mismo y aun peor caso á lo que sucede

en las materias de hacienda (en las sentencias or

dinarias de muerte c¿c.) en que no alzándose por

la parte el fallo de la primera instancia, se da cuen

ta A la Corle de Apelaciones para su aprobación.
Y esta es incuestionablemente una segunda instan

cia de aquel juicio, por lo que jamas la asume el

Ejecutiva» á virtud de la superintendencia jeneral
de los fondos públicos porque seria tocaren la raya

prohd/ida, que son los i.egocios judiciales.
Menos sólido es el fundamento que se busca

en el §. ó. ° del art. 84 de la Constitución en que
íe encarga al Ejecutivo velar sobre la conducta fun

cionaría de los jueces, y sobre ía ejecución de las

semencias. Esto implica con el examen ó revisión

del proceso, que antes se ha confesado, y con la

facultad de aprobar, ó no, porque velar sobre la eje
cución <te sentencia ajena no es examinarla ni tu-

enría—Ahora cuando el Ministro del Inferior no

hubiese sostenido en la cau.-a de don lír-fucl Ar-
bulú que la atribución que intenta hoi el de ia

gueira, era meramente auxiliar, en cuyo caso no

se examina, ni ve los procesos pues no se le pasan
habría necesidad de satistacer hoi sobre la inteli

jencia de la facultad de hacer ejecutar las sentencias
en virtud del artículo citado. Mas es al contrario cu

las de los consejos de oliciales jenerales, en que se
le pasan los procesos, para que resuelva en segun
do y último fallo, aprobando, revocando, ó modifi
cando según su arbitrio.

ILu equivocación en suponer al Gobierno [á
presencia <h; la Carta Nacional] un ejercicio ínte

gro y absoluto de la soberanía, cuando para evitai'
los antiguos abusos se le han puesto límites y de
marcaciones terminante* de que no pueda tran-2re-
dir; y cuando -ieuda delegada su autoridad, no pue
de conocer mas facultades que las que e-pre-a la

delegación. A esa vista es también una idea t-rri-

b,e , y con (¡ae jamas podran convenirle I».' <dii!e-

nos, compararlo con los monarcas, y darle alr.bu-

ciones de una autoridad rejia.
No es menod equivocación llamar á la Corto

Suprema una parle mínim i del podt-r judicial cuan
do la Carta le d\ ei carácter de Suprema, v las

utribucioiids de esta misma jerarpiía, siu que co

nozca superior en su línea. Lo imsuin podria de

cirse del Ejecutivo, pues la suya está igualmente rami

ñcada desde la primera silla hasta la de ler goberna
dores locales, con quienes no por eso se reúne para

proceder Así la Corte Suprema fiel observadora de la

parte 9.a dei artículo 96 de la Constitución de 23 en

que ratifica el art. de la de 23 que esclusivameníe
le faculta para las reclamaciones de los otros po
deres jamas dejará de poner en ejercicio tan alto

encargo, ni permitirá impasible que un Poder se

mezcle en materias dc que le separa infinitamente
ia Carta, como ya lo ha hecho en varias distin

tas ocasiones en que el ejecutivo convencido del

derecho de la reclamación ha sobrecedido en la

materia. Por todo no comprende la Suprema Cor

te como se diga que obra en causa propia cuan

do interpela las garantías del ciudadano y el cum

plimiento de la lei fundamental.

Cuando la Corte Suprema ha cstrañado la con

sulta de Auditor jeneral, en la causa del Teniente

Rojas, ha sido arguiendo al Ejecutivo sobre sua

mismos [lasos, porque cuando éste antes de librar

se la Carta, conocía en la última instancia de los

procesos de muerte de oficiales del Ejército, se su

jetó á esa precisa consulta en virtud de un estatu

to, para afianzar a lu Nación que no obraría ar

bitrariamente. Y no es fácil comprender como hoi

el Ejecutivo se separa también de ese estatuto, pri
vando de ese consuelo, de esa garantía á la clase

privilejiada, cuya seguridad personal recomendó tan-
*

to á la Comisión Nacional, para igualarlos en re

cursos con las demás clases.

No toca á la Corte Suprema entrar en los pro.
cedinuentos de la Marcial eu la causa de don Sil-

verio Gutiérrez, cuya competencia juzgó, como que

incuestionablemente la corresponde por la primera
de sus atribuciones. El juez de competencias no

responde si el que la vence abusa en c! juicio
competido, ó principal La Corte Suprema no pue
de persuadirse que la alusión á la parte G.a del ar

tículo 83 de la Constitución de 28 inipoi te una

amenaza. Sea do esto lo que fuere, prescindiendo
de que el citado artículo sea del caso, ó no, no

debe olvidarse el 103 que previene, que ningún juez
pueda ser privado, sino por sentenciado juez com

petente. Sin embargo de todo la Suprema Corle

se considera con la firmeza bastante para sacrifi

carse por su honor y su decoro, y tener la ¿doria
de manifestar ala Nación que liada la abate cuan

do trata de sostener los empeños, que ella la ha

encomendado.

Con lo espuesto la Corte Suprema ha llena

do sus deberes, .sin quedar que tratar en adelan

te ¡¡ubre este negocio, X el que suscribe saluda



t«n ivli «ai consideración al señor miniar» de la

gueira
—Juan de Dios Vial del Rio.—Sefior Minis

tro de Estado en el departamento de la guerra.

FNA PALABRA

Al Sr. D. Ramón Mariano Ariz.

No con el fin de injuriar á otro y desahognr
bajas pasiones, se ha tomado el respetable nombre

de V. sefior don Ramón Mariano, en nuestro nú

mero anterior: debíamos esclarecer el hecho de la

recomendación que ya sabemos hizo V. riel sefior

O Jíiggins para la Presidencia de la República, por

que esto tenia no poca influencia en la pública tran

quilidad, que necesariamente debia travarse si des

de tan temprano principiaban á notarse pretencio-
Bes que confirmasen la aserción de algunos, redu

cida A que los movimientos recien pasados no han

tenido otro objeto qne colocar en el mando á ese

caballero, que á pesar de cuanto V. dice, por des

gracia tiene no pocos á quienes no acomoda: y ya
V. Conocerá con su notoria capacidad que la alar

ma que su recomendación debía producir ignorado su

oríjen, no nos era ventajosa, y sí de mui mal agüe
ro. En fin V. ha querido en esta vez imitar á los

ganzng del capitolio, pero ya le hemos dicho que

la pólvora se convirtió en plomo y por este motivo

no hubo incendio.

Si las noticias que adquirimos y se publicaron
en nuestro número 17

,
no han sido tan exac

tas, la culpa no es nuestra, pero" al cabo no se

ha logrado poco con saber que todo lo que hai

en su inmaturo voto, es el buen zelo de V. señor

don Ramón Mariano, pues esto solo basta para

que no corra sangre, aunque tuviese su relación con

el señor ex-coronal á dispersos como nos lo ha

bian dicho.

Creemos haber satisfecho á V. señor don Ra

món Mariano, y después do esto no podemos me

nos que quejarnos dc su modo de espresarse repi
tiendo tantas veces que mentimos: señor don Ra

món Mariano V. no leyó sin duda bien nuestro ar

tículo, en el que si ha habido mentiras, habrá si

do por falta de quien nos notició, no por la nues

tra que no hemos garantido la certeza de los he

chos va acreditados en parte Creyendo pues que
Y. no cuidó mucho de la leyenda le dispensamos
esas faltas.

Por otra parte, la edad, pues.... clama ya por

sosiego; porque al fin es necesario dejar de ser

loco alguna vez, como suele decirse. En la juven
tud son perdonables algunos yerros por falta de es

periencia. No iba á decir esto Querría decir que

es necesario que se contraiga V. señor don Ramón

Mariano á leer la vida de algunos sanios, ya que no

puede hacerse otra cosa, sin dejar de procurarse á

toda costa la del Arcanjel San Rafael que abunda

mas que otras en buenos ejemplos de conducta.

Nos abstenemos de insertar un raspudo chulo

á que nos habia provocado su bravata, señor don

Ramón Mariano, pero él con otras preciosidades
queda reservado para el caso que conoscamos en

V. algo que nos indique plena deliberación de ofen

dernos, pues entonces, sin medirnos, y confesándo

le lo ajigantado de su persona, le haremos cono

cer que si somos mas pequeños que V. no hai ene

migo chico. Entre tanto, me díó sueño, á dios: Boti

na notte mió signare.

OTRA

At Sr. D. Antonio Larrain.

Cuando en nuestro número 11 insertamos el ar

tículo rumores, no nos dirijimos á la persona del

*rñor don Antonio Larrain y Aguirre, porque aun

que entonces sainamos el milagro que anuncia

mos, no se nos habia indicado el santo, y aun

que supimos era del jénero pipiolismo, no tema

mos noticia de la especie á que pertenecía, y se*

lo juzgábamos por conjeturas, que fuese de aqué
lla estirpe á «tuyo prototipo se dijo por aplicación
sactasti domine familiam tuam muneribus sacris; pero
por un papel que ha aparecido de dicho señor Lar-

rain, vemos que nuestras conjeturas no estaban algo
distantes, y que es el señor don Antonio el suje
to que caritativamente hizo su trato sobre arrien
do de la hacienda de Peldegiie con el Prior de la
Recoleta Dominica. El señor don Antonio ha da
do al público la contrata, y ella es un confirma-
tur de nuestro artículo, pues que se deduce el

bajo precio porque se sacó el arrendamiento para
compensarse del gran servicio de volver, ó hacer
volver la hacienda á la comunidad, interponiendo
su poderoso influjo con el señor don Bruno y don
Nicolás sus hermanos, que antes se habian mostra

do tan tercos ron los señores Pérez sus primos,
con cl señor don Francisco Vicuña su primo her

mano, y tio político, senador y jefe supremo de la

República, todo en una pieza con los señores Fran
cisco de Paula Fernandez d¿a. &a. día., es decir
con la mayoría de las memorables cámaras cons

titucionales del año 29 que eran del señor don
Antonio enteras y verdaderas, y no podian faltar
cuando se trataba de sus adelantamientos. Hizo V.

mu¡ bien señor don Antonio de no estimar en po
co sus buenos oficios, no todo ha de ser desin

terés y servir al público y al prójimo devalde y
por caridad, como tiene V. tantos ejemplos en su

casa; es preciso á veces hacerlo sudar y no ser

uno tonto: verdaderamente ¿porqué título perte
necía V. á los frailes de la Recoleta Dominica pa
ra que les sirviese gratis-y por su linda cara ? ¿ Ni

por que otros frailes habian de haber contribuido
u , que ellos ? Era preciso que estos hiciesen lo

que otros han hecho ya, y que dejasen á V. la
hacienda puerto que V. la sacaba de manos del
fisco

,
ó si querían ellos retenerla le diesen

sus mil pesos bien saumados : bueno señor don

Antonio, aprobamos en todas sus partes el pensa
miento de V.

, pero tenemos un maldito escrupu
lillo, y es qu*; en cierto modo parece que V. apro
vechó las circunstancias para hacer este negocito,
y los malditos tachos dirán que para hacerlas mas

apuradas se revistió el señor don Bruno de toda

aquella integridad con que rechazó unas cajas de dul
ce que en Valparaiso le obsequió un recoleto. [*]
Mas confesamos que este escrúpulo es nimio, y

que hizo V. mui bien no pararse cn pelillos, así

como hace ahora en llevar adelante el juicio, pa
ra que le cumplan con lo prometido, pues V. ya
ha cumplido con lo que ofreció; y la hacienda se

ha entregado á los frailes por sus esfuerzos, v V.

ha dado los siete mil pesos porque don Manuel Pin

to les ha cedido los dos años dc arrendamiento

que le quedaban ¿ no es verdad ? Pues siga V. sus

instancias, no hai cuidado, si nos hace injusticia
el juez de letras, iremos á la Corte de Apelacio
nes, y si nllí también, no ha de faltar algun pe
lillo para meternos en la Suprema y allí lo verán

los frailes. Esto es señor don Antonio entender las

cosas: desde luego el Popular se decide por V.

y le protesta en cuanto esté á sus alcances ayudar
le á diestro y siniestro. V. ahora conocerá cuan

equivocado estará creyendo que el artículo rumo

res era dirijido contra V. y su respetabilísima fami

lia, á quienes el Popular tributa todo los homena

jes debidos ; ni como ere V. señor don Antonio

que uno solo se habia de declarar contrario de

los que eran ochocientos al principio de la revo

lución, y ahora deben ser muchos mas : su número

basta para que V. y su familia se concilien el

aprecio y estimación, y si hai malandrines que no

se los tributen, el Popular se compromete á tra

bajar con V. en lo que hagan de grado ó por
fuerza, que de todos modos el efecto será el mismo.

(i) Tentación lijera y fácil de resistir.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.



Ell
Milis de ees sages vains confondons l'imposture;
Dt ttw regne famcux rttru<¡ons la peinture.

GlLBERT.
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ESTERIOK.

DEBATE DE LA CÁMARA DK LOS COMUNES

En la Oras Bretaña, del lunes 3 de febrero.

Sir Robert Wilson _dijo . que tenia ciertas pre-

ftunfas que hacer al m<n honorable caballero del

lado opuesto [Mr. Peel], las que consideraba de

bastante importancia en cuanto afectaban el debi

do ejercicio del poder británico, y el respeto á la

buena fé nacional. Me contraigo { dijo Sír Robert)
á la contienda entre España y los estados de Co

lombia y Méjico, asunto de una naturaleza mui

seria, pues en él se interesan considerablemente

nuestro comercio, rentas y manufacturas. Hablaré

con hechos y circunstancias de que me hallo bien

informado. El arlo de 1824 los gobiernos de la

América Meridional, hallándose continuamente aco

lados por las hostilidades qua se les hacia desde

las islas de Cuba y Puerto Rico, determinaron em

prender una espedicion contra ellas. Colombia te

nia entonces un ejército de bastante fuerza, y una

escuadra naval, mandada por el almirante Brion ;

otra fuerza semejante existia en Veracruz al mando

del almirante Porter ; y estos dos armamentos com

binados eran superiores á todo lo que la España

podia oponerles entonces en aquella parte del mun

do Se hacian los preparativos para la espedicion,
cuando Mr. Canning, instruido de lo que se proyec

taba, hizo llamar á los señores Hurlado y Miche-

tena, ministros de Colombia y Méjico cerca de nues

tra corte ; y Ie3 dijo, que teniendo noticias de que

la espedicion se hallaba mui adelantada, era de su

deber informirles que Inglaterra no permitiría que

se .llevase á efecto : que fuera de otras razones, una

fuerza armada, que desembarcase en Cuba, pudie
ra ocasionar un levantamiento de los esclavos, y

convertir aquella isla en otro Santo Domingo, acar

reando consecuencias las mas terribles y calamito

sas á nuestras poseciones en las Antillas. Anadió

que existían otros motivos colaterales, que hacian

mirar eon estremo desagrado la espedicion que se

trataba de enviar contra Cuba ó Puerto Rico en

aquella época. Lo cierto es que Mr. Canning no

tificó á los señores Hurtado y Michelena que la

Gran Bretaña no podia sancionar el meditado ata

que, y era necesario no pensar en él. Los envia

dos americanos noticiaron á sus respectivos gobier
nos lo ocurrido. El jeneral Bolivar y el Gobierno

de Méjico accedieron á los deseos de la Gran Bre

taña, y dispersaron las fuerzas ; pero dirijiéron al

mismo tiempo una comunicación al gobierno ingles,

por conducto de sus enviados, espresando que con

fiaban que este acto de deferencia á las miras

políticas de Ja Inglaterra, no los «spondria á ser

molestados por armamentos que se aprestasen en

aquellas islas para invadir el continente. España, re-

Cobrada de sus dificultades internas, juntó en Cu

ba fuerzas considerables y una escuadra, manda

da por el almirante Laborde, se presentó en aque

llos mares, hostilizando el comercio y navegación

de los estados americanos, que incapaces de sopor

tar los enormes gastos necesarios para la manuten

ción de sus armamentos navales, los habian disper
sado, licenciado su jente, y puesto los buques en

el pie ordinario. En estas circunstancias los go
biernos de Colombia y Méjico recurrieron al de

la Gran Bretaña para que los protejiese contra los

ataques que se les preparaban en las islas de Cu

ba y Puerto Rico, solicitando que pues habian aban

donado su designio de invadirlas por consideración

á los deseos de lá Gran Bretaña, se hiciesen aque

llas islas territorios neutrales en la presente guer
ra. No pidieron protección contra los ataques di

rectos de España, sino meramente contra las espe-

díciones que pudiesen armarse en las islas de Cu

ba y Puerto Rico, que la Inglaterra no les habia

permitido* invadir. Esto fué en 1827 ; luciéronse re

clamaciones al gobierno Británico por los minis

tros de Colombia y Méjico, representando todos los

males que debían seguirse de la continuación de

aquel estado de cosas. Cuando la espedicion del je
neral Barradas estaba á punto dc hacerse á la ve

la para invadir á Méjico, se recurrió al almirante

Británico de aquel apostadero, para que impidiese
la salida ; pero sin efecto alguno. Pero aunque el

mal éxito de aquella tentativa de la España des

vaneció la ilusión, quiero decir, el errado concep

to en que se hallaba España, de que si una fuer

za cualquiera enarbolaba el pabellón español en la

América, ¡numerables adherentes se apresurarían :'í

seguirle, el mal no cesó aquí, porque los gobier
nos americanos permanecieron en la necesidad de

tener en pie las mismas fuerzas que antes para

repeler la invacion. Ahora es mas necesario que

nunca no dejar continuar este estado de cosas, pues

se sabe que la España, bien lejos de renunciar el

proyecto de reconquistar á Méjico, organiza otra

espedicion desde Cuba. Es urjentc hacer algunas

esplícaciones sobre el particular, para que Méjico
no tenga ya motivo de quejarse de nuestra equí
voca ( ó si se me permite la espresion ) parcial neu

tralidad i para que nuestro crédito de buena fé y

honor no esté espuesto mas tiempo á la sospecha
de que favorecemos el despotismo ; y para que

las propiedades británicas, empleadas en aquellos

paises, no corran peligro de ser saqueadas por los

invasores, ó formalmente confocadas. . Después de

esponer que con motivo de las amenazas de Es

paña, los gobiernos de Méjico y de Colombia se

habian visto obligados á dar otro destino á los

fondos que iban á remitir para el pago de los di

videndos de sus deudas en Inglaterra, el honora

ble caballero continuó así, aludiendo á Méjico :

estamos en el caso de hacer cuantos esfuerzos po

damos por la seguridad interna y progresivo ade

lantamiento de un pais, que tanto promete A la

industria británica. En 1827 las minas de Mjtco
solo consumieron 379,000 libras dc azogue , ea



1S2S este consumo fué de 36!,OOO libras; pero du
rante 1823 y hasta la fecha se han esportado de
la Gran Bretaña para aquel pais 1,310,-100 libras

de esto metal. ¿ Qué mejor prueba podemos desear
del incremento que esperimenta el beneficio de mi

nas, y de las ventajas que debemos esperar para
nuestro comercio, si se concede a los recursos na

turales déla América Meridional la libertad de de

sarrollarse á la sombra de la paz? Pero no es

la cantidad de azogue solamente, sino cl precio,
lo que merece atención. Este artículo, que en

J827 y 1828 solo se vendió á 45 pesos quintal, el

año pasado llegó á venderse á 80 y 100 pesos. Es

ta es una muestra de las grandes utilidades que

podamos prometernos tle nuestro comercio con ia

América española en circunstancias favorables; pe

ro me parece que el gobierno debe considerar la

situación de aquellos estados bajo otro aspecto mas

digno y mas importante. No debemos dar motivo

de que se crea que no carecen dc fundamento

las imputaciones que se nos hacen, de que abu

samos de nuchtro poder en infracción de los trata

dos ; impotaciones que no dejarían de afectar nues

tros intereses. Las preguntas que tengo que hacer

al muí honorable secretario son estas : 1.a si debe

subsistir la oposición hecha á los estados de Co

lombia y Méjico, para que hostilizen á Cuba y

Puerto Rico? 2.» : si, en caso de subsistiría opo

sición, debe también impedirse á la España que

use de aquellas islas para hostilizar á los nuevos

estados, considerándolos en lo sucesivo como ter

ritorio neutral para una y otra parte ?

Mr. Peel respondió : los puntos tocados en cl

discurso del honorable miembro, son dc tan gran
de importancia, en cuanto conciernen á los in

tereses de este y de otros paises, que me lisonjeo
se me permitirá no ceñirme á una simple respues

ta á las preguntas que se me han hecho, sino es

tenderme algo, esponiendo la naturaleza de la cues

tión. He consultado todos los documentos que me

ha sido posible hallar relativos á la materia, y de

ellos resulta , que en 1823, Mr. Canning, observan
do el estado dc la contienda entre la España y

sn? colonias, declaró que la Inglaterra nohariaopo-
bicion á ninguna medida que intentase la España

para restablecer su dominación en América, y que

en el curso de la guerra la conducta de este país
seria la de la mas escrupulosa neutralidad, nues

tra supuesta intervención á favor de Cuba y Puer

to Rico, se ha mirado como contrariará la neu

tralidad que profesábamos. Si Mr. Canning hizo la

notificación que se le atribuye, es necesario que

le impeliesen á ello circunstancias particulares, que

justificasen esta escepcion á la conducta neutral

adoptada por la Gran Bretaña. En una conferencia

entre el Principe de Polignac y Mr. Canning, el

9 de octubre de 1823, éste úllimo declaró que la

Gran Bretaña se abstendría de hacer oposición al

guna á que se entablasen negociaciones dirijidas
á una conciliación entre la España y sus colonias;

que por el contrario ayudaría y promovería las

negociaciones, si le pareciesen jirar sobre bases

practicables y ventajosas ; y en todo evento, per
manecería neutral en la guerra, si las circunstan

cias la hacian inevitable ; pero que veríamos la

intervención de cualquier otra potencia en favor

de España y con el objeto de sujetar á sus co

lonias, como otra cuestión totalmente diversa, y obla

ríamos, si lagaba este caso, del modo que nos

pareciese mas conforme á nuestros intereses.

El Príncipe de Polignac aseguró que la Fran

cia abjuraba todo designio de obrar de con

cierto con la madre Patria contra las colonias es

pañolas, empleando la fuerza, ó interviniendo en la

conlieuda de modo alguno, escepto cl de la nego
ciación. De la alegada notificación de Mr. Canning,
no existe ningún documento escrito; si se hizo,
fue probablemente de palabra ; y es necesario

que hubiesen ocurrido circunstancias peculia
res, que en concepto dc Mr. Canning justificasen
aquella medida. Me inclino á creer que la oposi

ción al ataque de Cuba y Puerto Rico, no sertí
con respecto al derecho que Colombia y Méjico tu

viesen para intentarlo, sino con respeto al modo en quo

probablemente iban ó conducirse las hostilidades.

No hago mas que rigtorosa justicia á Mr. Canning
cu decir : que tan fuertemente sentia la necesidad

de promover la tranquilidad de los estados ameri

canos, y de impedir por medios amigables la re

petición de hostilidades entre ellos y la madre Pa

tria, que en 1824, antes que los hubiésemos reco

nocido, ofreció á la España garantizarle la isla do

Cuba, con tal que consintiese entrar en negociacio
nes sobre la base del reconocimiento de aquellos
estados. No puede, pues, decirse que Mr. Canning
haya visto con ojos poco favorables la independen
cia Sur-americana; y repito que si hubo tal notifi

cación, debió de ser inducido á ella por causas es

peciales, que no derogaban el principio jeneral. Por

parte de los Estados-Unidos de la América septen
trional hubo otra intervención amigable de la mis

ma especie. Los Estados-Unidos hal-irn reconoci

do la independencia de las nuevas repúblicas ame
ricanas, y hacian profesión de ser guiados por prin
cipios de una neutralidad estricta entre ellas y la

madre Patria; y sin embargo, el ministro america

no Mr. Clay, en una comunicación de diciembre

de 1825, hizo saber á la Inglaterra, que si la Es

paña rehusaba entrar en negociaciones de paz, y
resolvía continuar Ja _guerra, aunque los Estados

Unidos no deseaban ver íPCul^a en" ]?oder de Co- -

lombia ó Méjico, el presidente no se interpondría
para impedirlo ; que Cuba era el único punto de

apoyo de la España en la vecindad del continente,

y si la madre Pairia hacia uso de aquella isla para

organizar armamentos contra las provincias Sur ame
ricanas, América tampoco lo impediría ; pero quo
si la guerra entre ambas partes debia llevarse ade

lante, armando una raza para la destrucción de otra;
si se abandonaban las reglas ordinarias de la guer
ra, y se daban ejemplos, que podian producir un
pernicioso contajio en alguno, de los estados de la

Union, América en este caso creería de su deber

interponerse ; que con todo, no habiendo todavia mo
tivo de temer que asi se hiciese, era probable que
los Estados Unidos permanecerían neutrales. Tal
fué el tenor de la carta de Mr. Clay.. Parece que
los deseos de América, Francia é Inglaterra, eran
que las islas de Cuba y Puerto Rico, permaneciesen
sujetas á España ; y es igualmente cierto que In

glaterra no permitirá la enajenación, de Cuba en

favor de ninguna de las otras grandes potencias del
mundo. En vista de todo, creo probable que la
declaración de Mr. Canning no tuvo por objeto
oponerse al derecho -de hostih/ar aquellas islas, sino
únicamente al modo de ejecutarlo. Con respecto
a la reciente espedicion contra Méjico, lo mas sin

gular de ell;:, es que creo que ninguno de los in
dividuos que la componían, escepto el jeneral. era
procedente de Europa. La justicia debida al go
bierno de S. M. me ha movido á entrar en los por
menores de este asunto, como acabo de hacerlo;
y debo añadir que los ministros británicos tienen
el mas vivo interés en la prosperidad y ventura de
la América meridional ; y están persuadidos de que la
conservación de la tranquilidad en sus negocios in

ternos, es la mejor garantía que uquellus estados

pueden tener contra las invasiones extranjeras ; de

las cuales, mientras no haya justa causa para ellas,
los ministros de la corona desean verlos enteramente li

bres, porque lo creen en estremo importante al progre
so de la civilización en aquella parte del mundo. "Me
prometo que los Estados Americanos lograrán compo
ner sus desavenencias intestinas, pues en esto, repito,
hallarán su principal salvaguardia contra los ataques es
temos. Los Ministros esperaban que la España se hu
biese convencido, antes de ahora, de¡la propiedad y con

veniencia, sino de reconocer la independencia polí
tica de aquellas repúblicas á lo menos de abstener

se de hostilidades efectivas. Ellos esperaban que á

lo menos adhiriese á la conducta que habia obser

vado con las colonias flamencas, en la cual, largo



tiempo antes «de reconocer su independencia, acce
dio tácitamente á una suspensión de hostilidades.
La moderación de España en aquella coyuntura nog

anima á esperar que hará ver al mundo igual sabi
duría y templanza en ésia. Y no deja de »>er nota

ble que por espacio de algunos años se ha abste

nido de espedir patentes de corso contra las nue

vas repúblicas, consultando así los intereses de la

humanidad, y evitando muchas de las atrocidades,
que bajo semejante sanción, han deshonrado los pa
bellones de otras potencias. Pero si sucede que se

renuevan permanentemente las hostilidades entre la

España y la América, la política de Inglatena será,
tratar de componer amigablemente la contienda, y
de ajustar una paz. obj.io común no menos inte

resante á la América Española, que á nosotros mis

mos, y si nuestros esfuerzos salen varios, si España
persevera en la empresa de recobrar la posesión
de sus colonias, no tengo dificultad en declarar pú
blicamente, por parte del Gobierno de S. M.

, que

en cuanto cocierne á las leyes y operaciones de

una guerra civilizada, esta nación se conducirá en

tre las partes contendientes sobre el priucipio de es

tricta neutralidad.

Discurso pronunciado por los ministros de S. M. B, el

4 de febrero del presente año, á la apeitura dd

Pat lamento.

Milores y Señores = S. M. nos manda 5 infor

maros que recibe de todas las potencias estranjeras
las seguridades mas fuertes de sus deseos de man

tener y cultivar las relaciones mas amistosas con

este pa¡s.=S. M ha visto con satisfacción que l'a

guerra entre la Rusia y la Puerta Otomana se ha

llevado á su fin Los esfuerzos de S. M. para cum

plir el principal objeto del tratado de 6 de julio
de 1827 han sido contínuos.=S. M. habiendo re

cientemente convínado con sus aliados medidas para

la pacificación y final establecimiento de Grecia,
confia que se hallará cn aptitud de comunicaros en

breve tiempo el pormenor de este arreglo, con aque

llos informes que puedan esplanar el curso que fe.

M ha seguido en todo el progreso de estas impor
tantes traih»aciones.= S. M lamenta el no hallarse

en aptitud de anunciaros el prospecto de una re

conciliación entre los príncipes de la Casa de Bra-

ganza.=3. M. no ha juzgado aun conveniente el

restablecer bajo su antiguo pie las relaciones diplo
máticas de S M. con el reino de Portugal ; pero

los embarazos tan numerosos que se orijinan de la

continua interrupción de estas relaciones, aumentan

el deseo de S. M. por terminar un mal de tanta

entidad.

Señores de la Cámara de los Comunes.=S. M. ha

dispuesto que os sean presentados los presupuestos

para el corriente año. Ellos han sido tratados con

toda atención v economía, y os será satisfactorio

s;*ber que S. M podrá hacer una reducción consi

derable en el amonto de los gastos públicos, sin

deteriorar la eficiencia de nuestros establecimientos

navales ó ini¡itares.=Nosotros somos mandados por

S. M. á informaros que aunque la renta nacional,

durante el ano pasado, no ha alcanzado á la suma

completa en que habia sido estimada ; no es sm

embargo la disminución tal qae llegue á causar duda

alguna respecto de la futura prosperidad dc las en

tradas.

Milores y Señares—S M. nos manda a mam.

festaros que posteriormente ha dedicado toda su

atención con empeño á varias consideraciones impor

tantes, relacionadas con mejoras en la administra

ción jeneral de las leyes.= fe. M l»a ordenado que

se sometan medidas á vuestra deliberación algunas

de las cuales son calculadas en la opinión de S. M.

para facilitar v espedir el curso de la justicia en

diferentes partes del Reino Unido; y otras parecen

ser preliminares necesarias para
una revisión de la

práctica y procedimientos de las corles superiores
=

Somos mandado* á aseguraros que fe, M. conha en

qu© aplicareis vuestra mayor atención y asistencia

sobre asuntos de tan profunda y duradera conse

cuencia al bienestar de sus pueblos
—

S. M nos man-

da á informaros que la esportacion de productos
y manufacturas británicus en el año pasado ha exce

dido á la dc todos los años anteriores =S. M la

menta el que no obstante esta indicación de acti

vo comercio, la miseria haya de prevalecer entre

las clases agrícolas y manufactureras en alganas parj
tes del Reino Unido =Scria demasiado grato ú los

sentimientos paternales de S. M. hallarse capaz de

proponer para vuestra consideración algunas medi

das calculadas para remover las dificultades de cua

lesquiera porción de sus subditos, y al mismo tiem

po compatibles con los intereses jenerc'cs y perma

nentes de sus pueblos =S. M. por una soliciuid pro

funda .u-ia estos intereses se halla impresiona lo tí-n

la ucee, i.lad de obrar con estreñía cantera con res-

pedo a e-te importante asunto.= fe. M. eslá seguro

(pie vosotros queréis concurrir con él para a- i;,r:::.r
el debido peso al efecto ile Ir-s e->!.:<-:i .¡íes t!cs!:i*. -;-

rabies, y á la operación de oir;1-: c ;i--ns oue c
'

:i

mas allá del alcance del reine.; »■> .'. a-.t-i,■;:!,. I
'

;.,.

lativa =Sobrc todo fe. M. está co: ■..■■-.) '..j- i"- u¿;\-

guna opie.-ion de dificultades tei!i;.-<,..h. ,

■
- .i-

rá A renunciar la déte: n. ¡nación que unii.-. :i¡. le

habéis manifestado, do mantener el crédito páh.co
inviolable y sostener así el aito carácter y la pros

peridad permanente uel pais.

n<;L popular"
~

Cuando la mayoría de la Nación parece dis

puesta á renunciar las pretenciones de los partidos,
cuando un sentimiento mas nuble empieza a difun

dirse en todas ias clases de la sociedad! y cuan

do se trabaja en estinguir para siempre las ambi

ciosas miras, no es posible ver sin dolor los es

fuerzos que hacen lo¿ desorganizadores pnra Levar

á cabo sus inicuos planes. Las medidas adoptadas
por el actual Gobierno demuestran la suma cir

cunspección con que procede en su administración,

para asegurar el crédito nacional y las fortunas de

los paiticulares, amenazadas á cada instante por los

que cifran su ventura en las revueltas. Lejos de

cortar el mal que han introducido los perturbado
res de! orden público con un golpe de autoridad,
se oci¡,>a en determinar su naturaleza y sondear .su

profundidad, para emplear después medios efica

ces, con la esperanza del mejor éxito. No faltan

entre nosotros hombres mui hábiles para hacer mal,

pero ¡cuan pocos hai que sean capaces de re

mediarlo! Quisi, ramos verlo que harían esos gran
des políticos, que creen rendir relevantes servicios

abrumándonos eon vu« diatrivas ¿Qué harían, ó mas

bien que han hecho? Ya no es tiempo ile cautivar

la atención pública con palabras huecas: nadie de

be contar con ilusiones,- el velo ha caido para to-

dos, y solo el verdadero mérito es quien inspira
confianza; por que un país se gobierna con prin
cipios, con luces y cou esperiencia. Los hombres

que se han fumado en su gabinete, y no los q-;e

han vivido en los cafees, tienen derecho á diriju ia

marcha de una administración que maica sti.s pn-ss

por el orden legal. La igualdad de los ciudadanos

ante la lei no quiere decir, que tolos deben con

siderarse con títulos para presidir los di símos pú
blicos ¿Qué es pues lo que motiva esa oposiei. n

tan infundada contra la actual administración y c¡e

conato en desorganizar el pais para volver a ver

ter la sangre de nuestros compatriotas? ¿.\o (pie-

remos delerir ni obedecer los mandatos (¡tí i)n!1 ;Mj_

tori. I.kI tan digna de ser venerada? ¿Queremos to

dos mandar? tíe tocará el inconveniente de quo

no habrá quien quiera obedecer. El que espumo mi

vida, el que arriesgó su fortuna', el que sufrió mil

privaciones en infinitos peligros por sostener la cau

sa de los pueblos contra los desorganizadores, todos

obedecen, todos bendicen la mano benéfica que in

fatigable j¡c empeña eu contener lu impunidad de



^
.'os males ¿quien es el qué se queja, J de qué se

queja? ¡Silencio, señores, la patria tiene derecho á

exiplo. Nuestra obligación es complacería y ser

virla. Los hombres que hoi felizmente componen la

administración llevan consigo el voto público, y pres
tan por sí solos una garantía de que deberían fe
licitarle los pertubadores todavía impunes,

\ü ^e nos croa -por esto que deseamos no se

suscite, ó sostenga la menor oposición á la mar*

r I ia del Gobierno. fdóUtras de la libertad, conoce
mos el celo que deben tener los hombres por un

derecho que nadie puede quitarles. Exijimos sí
, jus

ticia y principios para marchar con acierto y de

ducir consecuencias infalibles. Distantes de las per
sonas que forma ¡t el Gobierno, ni tenemos que es

perar, ni tenemos que temer. Sus distinguidos ser

vicios, su celo por ia felicidad del pais, y sus vir

tudes particulares, á nadie pueden ser desconoci

das. Nosotros respetamos tan bellas calidades, por

que es un deber nuestro hacer ju.sticia al mérito,
donde quiera que se encuentre. No se necesita un

jjrati talento, ni ser un profundo observador, para
conocer que los detractores del Gob orno intentan

conducir el pais ni término de su disolución, y que

verisímilmente Jo conseguirán , si no es que se les

oponen medidas salvadoras capaces de contener

sus innobles aspiraciones. Cuente, pues, el Gobier

ne con la cooperación de los buenos, y tenga bas

tante resolución para despreciar los ahullidos de lus

perversos.

Cumplido el objeto que nos habíamos propues
to de poner en claro las causas que conmovieron á

los pueblos todos de la República para derrocar á ios

refractarios de la constitución y de las leyes, única
mira que nos movió á tomar la pluma, damos aquí
fin á mieMro periódico; pero no podemos hacerlo

sin espresar en las últimas columnas del Popular
nuestro voto por la suerte futura de nuestra patria.

Hubo tiempo en la República, en que el luto, ei
llanto y el dolor se difundió por todos sus ángu
los, se desconocieron los mejores amigos, el ace

ro del hermano, se dirijió contra el pecho del mis-

mo hermano ; pero ya calmada la esfervecencia

y cuando aparece un nuevo horizonte en nuestro

hemisferio, cuando el lucero de nueva felicidad se"

asoma, es necesario consolidar esta misma felicidad

por cuantos medios estén al alcance de loa chile
nos: elios son dóciles, jenerosos, sensibles y virtuo

sos, y deben olvidar todos los resentimientos y agra
vios que pueden haber sufrido: este es sacrificio ; »

¿pero habrá sacrificio que no haga un chileno, cuan
do se interesa el bien jeneral y la felicidad de la

patria? Estas voces de la patria y su ventura, han

conducido siempre á los hijos de Arauco hasta in

molar su vida: pues es innegable, que el bien proco
munal se consolida

, uniéndonos y perdonando á

nuesrros mas encarnizados enemigos: este acto de

jenerosidad los hará A todos umigos nuestros , una

acción grande lleva tras dc sí la gratitud, y de ella
se pasa ú la mas fina amistad. El olvido de las
ofensas, es propio de las almas nobles y en todos

tiempos adherido al carácter nacional; de ello re

sultará que se borren esos dictados con que so za

hieren continuamente los hombres que discienten en

opiniones, se concluir i esa odiosidad y ese encono

personal que lleva consigo las desgracias de las
familias y la desolación de los pueblos.

Coadyuvemos á los santos finos de la paz que
nos proponemos; trasportémosnos por un momento

á un campo de la guerra civil, verííae allí la mies

del labrador que aguardaba cojer opimos frutos,
arrancada para mantener los caballos, el comercian
te cerrando su jiro de temor que el vencedor, abu
sando de su victoria entre al saqueo ; el artesano

abandonando su taller por falta de materias primeras y
de fomento; ¿y qué diremos del campo de batalla
donde solo se ven miembros mutilados, cadáveres

yertos y frios, lanzas ensangrentadas, espadas rotas,

y
^

todo lo que espanta al corazón humano? Allí se
vé cl jóvrt*í i- "eente en la flor de su edad, y que ert

la esperanza de su* ancianos pndres, víctima deta

guerra destructora; el hermanóse vé aliado del her

mano que arrojando los últimos alientos aun respi
ra venganza y encono; allí esta cadáver el padre

que dejó una viuda y tiernos hijos, que inundados

en el dolor claman por su difunto padre, por el

que les ministraba el alimento y les prodigaba sus

paternales cariños; todo es luto, las ciudades donde

reinaba el placer y la alegría desiertas y abando

nadas al pillaje y á la devastación; las familias

prófugas en los montes y buscando en los desiertos

entre las fieras la paz que entre sus semejantes no

encuentran. Allí la patria, la dulce y cara patria

pierde la flor de sus jóvenes guerreros , sus arcas

quedan exaustas, sus rentas y ramos se paralizan, la

disciplina militar pierde su resorte, las leyes perma

necen mudas, y en su lugar hablan las pasiones
en lodo su desenfreno, la libertad se convierte en

libertinaje, y hasta los significados de las cosas

alteran su sentido. Y. á vista de cuadro tan horor-

roso, capaz de mover los corazones mas duros ¿habrá
quien desee la guerra civil? É-na se evita con la

tolerancia recíproca, con el olvido mutuo de las

ofensas; este es el principio de la paz : ella nos

granjea todos los bienes imajinables , luego que se

establece en los pueblos; el comercio sigue su ma

jestuoso curso; las minas derraman sus ricos meta

les; el labrador beneficia en saciego las tierras, el

artesano prospera en su taller, el sabio y el estu

dioso vuelven a sus interesantes tareas, los brazo*

se aumentan, las rentas crecen, el erario se des

carga de sus gravámenes, y todo progresa; pero e»«

ta paz tan deseada y apetecida no se consolidas!»

la unión de los que forman la sociedad; para ello

es de precisión que en sus aras, todos y cada uno

de por sí, vayamos haciendo un pequeño sacrifi

cio de nuestras opiuiones, y resentimientos persona

les. De esta unión resultará nuestra ventura en lo

interior y hacernos temibles
en lo estorior ; nuestros

enemigos no proyectarán alterar nuestras institucio

nes; temblarán solo al pensar qne van á atacar á un

pueblo libre, unido en sentimientos, y ligado coo

vínculos indisolubles que consolida la virtud, el amor

A la patria y el deseo de la felicidad publica.

¿Llegará este dia? Sí. compatriotas: ya llegó el

momento apetecido en que estrechado* fraternalmen

te solo procuremos por nuestra patria y por su bien

estar; esto dará consolidación á esta naciente re*

pública: no se oigan ya entre nosotros los apodos
con que mutuamente nos insultábamos, desaparez-
can de nuestro lenguaje las injurias y denuestos:

si alguno de nuestros hermanos se separase de es

te sendero de la razón y de la causa pública, lia-

mémosTe con razones, convenzámoslo con modera

ción y dulzura; y de este modo, no solo es fácil,
sino seguro el triunfo. Unámosnos de buena fe¿. y
con sinceridad al gobierno, démosle el resorte f
la fuerza moral que aquel necesita, hagámoslo res

petar por todas partes, y concurramos todos s¿

sostenimiento de lus leyes.

.
Satisfacción Publica.

La. estreche* de nuestras colimas no nos ha dado Inar

;i insertar un artículo que habíamos trabajado para com

probar la lijereza ron que proced¡6 don Antonio Montañés
cn la acimunion que hizo ante el Gobierno Local de si; hi

jo dun José Antonio sobre complicidad en la pérdida do una

alhaja de plata; pero el oticio que publicamos le serviráde su

ficiente satisfacción.

Juzgado Ckiminaí. de Letras—Santingo y agotto 14 rf« 1634.

Kn el mismo dia que fué arrestado de orden de V. S,

y puesto á mi disposición el joven don José Antonio Monta-

m t, lo reclamó su padre misino don Antonio que lo habia acu

sado, haciéndome presente que habia sido uno lijereza de la

cusa la imputación que se le hacia de cimplicidad en ]a subs

tracción de una alltnja perdida que cau.-ó su arresto; en su vir

tud le puse inmediatamente en libertad, quedando así la «cau

sa de qm: V. S. ino pregunta en su apreciable fecha dc

ayer que contesto.—Dios guarde á V. S. muchos años—Jtío-

nue.1 Joaouin- Valdivieso—Señor Gobernador Departamental
don Pedro Urioiulo.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.


